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    Capítulo 1


     


    Abril


     


    El silencio recorre la habitación. Hasta hace un rato, lo único que se escuchaba eran gemidos y palabras vacías. No es que espere que un ligue me diga cosas románticas al oído, pero no habría estado mal alguna caricia más delicada. ¿Desde cuándo me he vuelto tan necesitada de mimos? ¡Ah, sí! La culpa la tiene la parejita enamorada. Cómo culparlos cuando lo único que hacen es decirse las cosas que tanto tiempo no han podido pronunciar. Esas palabras que los demás no nos atrevemos a mencionar, ya sea por vergüenza, por falta de necesidad, o por falta de costumbre. Esas que, con sólo salir de la boca de esa persona que completa tu vida, te hacen sentir que te falta el aire, que te emocionan hasta llevarte a un estado de amor absoluto y tranquilidad. Calma contigo misma y con él.


    ¿Quién diría que yo busco algo más? Nadie. Si preguntarais a mis ligues, seguramente todos responderían: “Sí, folla muy bien, y lo bueno es que no quiere nada serio”. Quizá ya no quiera ser esa chica, pero como os he comentado alguna vez, mi príncipe azul barra lobo feroz se perdió en correos y sigue sin llegar. Puede que llegara tarde a la repartición de “hombres que valen la pena”. Creo que se me olvidó sacar el ticket para esa cola, maldita sea mi suerte. 


    No puedo decir que todo sea malo, sólo lo relacionado a lo sentimental hacia el sexo opuesto. La vida me llevó a hacerme mejor amiga de Abie, y eso estabilizó el karma de mis malas relaciones. Abie me dio una oportunidad para su proyecto, y aunque ella no se lo imagine, consiguió cambiar mi vida para mejor. Darme una oportunidad en el mundo artístico que tanto había deseado por años. Además, conocí a su pareja, Robert, que pasó a ser como un hermano para mí. Aquel que la sangre no me había dado, pero que la vida me concedió. En mi mundo, a pesar de que conozco a mucha gente y hago “amigos” en cualquier lado, aquellos que vienen para quedarse son pocos. Sobre todo, los que están dispuestos a echarte una mano en los malos momentos y alegrarse contigo en los buenos. Ellos, Carolina y los chicos de la empresa son mi pequeña familia. Los que te aceptan con tus más y tus menos, cosa que ni mi propia sangre pudo aceptar. 


    Hasta aquí mis reflexiones, es hora de irse. Lo último que me gustaría sería encontrarme con la típica frase por la mañana: “Bueno… ¿sigues aquí?”, “Buenos días para ti también majo”. Sé que probablemente Cristian no me la diría, pero paso de tentar a la suerte y que se me clave como una espinita para tocarme la moral todo el día. Mañana, o como quien dice en unas horas, será un gran día. Toca celebrar nuestro primer contrato internacional. ¿¡Quién lo diría!? ¡Tomad esa! Os dije que conseguiría que mi arte llegara a todo el mundo. 


    Cuando bajo a la calle, Pedro está dentro del coche esperándome. Os preguntaréis quién es, y no, no es otro ligue. A él lo conocí hace unos nueve o diez años, cuando aún salía de fiesta de jueves a domingo y el cuerpo me aguantaba. Pedía muchos taxis para volver a casa, y dio la casualidad que, en más de una ocasión, le tocó venir a buscarme. Se convirtió en mi taxista de confianza, y de alguna manera, mi confidente. Nunca ha sido de preguntar mucho, pero sus consejos, más de una vez, me han hecho reflexionar sobre qué hacía con mi vida y hacia dónde la dirigía. Supongo que dentro de todo le caigo bien, sino ¿por qué seguiría aguantándome? La mayoría de veces trabaja de noche, así que prefiere recogerme a mí que a muchachos que no pueden ni mantenerse en pie y probablemente le ensucien el coche. 


    —Buenas noches Pedro, gracias por venir—saludé.


    —Buenas noches—contestó, pero noté en su voz molestia—. Podrías haberme avisado con más antelación, ¿no?


    —Sabes que no ha sido premeditado…—Le puse cara angelical para que me perdone, porque literalmente le había avisado hacía diez minutos.


    —Ya, ya, contigo nada es premeditado—contestó—. ¿A tu casa?


    —¡Claro! ¿A dónde sino a estas horas?


    —Tú sabrás…


    —Ay Pedro, ¡vaya imagen tienes de mí! —solté indignada, pero sé que me lo dijo en broma.


    —Mientras seas feliz y no aquella chica que me encontré hace muchos años, te tiene que dar igual la imagen que tenga de ti. —Joder, hacía tiempo que no sacaba el tema.


    —Soy feliz y lo sabes, gracias por preocuparte.


    —Por algo te he visto casi crecer. —Rio—. Venga baja, que ya llegamos.


    —Te hago la transferencia dentro—dije antes de bajarme—. Buenas noches Pedro, gracias por todo.


    —Buenas noches, descansa.


    La confianza que tengo con él es de agradecer. Crecí en una casa similar a la de Abie, con padres ausentes y que sólo te obligan a asistir a eventos de sociedad por cumplir. Él es la figura más cercana a una paterna que tengo, y doy gracias por ello.


    Son las cuatro de la madrugada, y en realidad estoy cansada, pero parece que hasta el sueño me ha abandonado. ¿Será que soy incapaz de volverme a enamorar? ¿de confiar ciegamente en otra persona porque sé que no me dejará caer? Sé que Henry sería muy buen partido, no obstante, alguien más normalito y menos famoso estaría bien. Alguien que sea feliz con poco y que le apasione lo que haga, así sea atender mesas en un café. No estoy menospreciando el oficio, que conste, quiero decir que haga su trabajo con pasión y vocación, no porque se sienta obligado a recibir un sueldo. Alguien que quiera despertar a mi lado cada día y que no tenga el temor de escuchar esa dichosa frase a la mañana siguiente. Alguien que sonría sólo porque esté feliz de verme para hacer otra cosa que no sea follar. ¡Oh, karma! ¿Qué te he hecho en vidas pasadas para que no me dejes conocer a nadie que valga la pena? 


    El piso de Abie, que ahora es mi recinto creativo barra casa, está en absoluto silencio a comparación de mis pensamientos. Puedo tener miles de cosas en las que pensar, no obstante, el vacío que se respira, tanto en el piso como en mi interior, iba creciendo cada noche.


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Abril


     


    “Es de día Abril, despierta”. ¡No! ¿¡Por qué!? Apago la alarma del móvil que anuncia que es hora de arreglarme para ir a la celebración. ¿Los creadores de las alarmas nunca han pensado que son de lo más inoportunas? Estaba dentro de mi sueño en bucle de los últimos días. En él, caminaba de la mano con esa persona especial y me iba a dormir con una sonrisa en la cara, pero justo en el momento en que le vería el rostro, decía esas palabras y me despertaba. ¡Horror de mis horrores! ¿Le veré el rostro algún día? O bueno, ¿alguna noche?


    La casa de mi pareja favorita está frente al mar. Toma un buen rato llegar desde el piso de Abie, digo del mío, pero las vistas valen la pena. No es excesivamente grande ni pequeña y tiene un pequeño jardín, en donde montamos las celebraciones. Esta es muy especial, ¿os lo había mencionado ya? Normal que me repita, porque para sólo tener un año o menos en el mercado, conseguir que nos distribuyan en Reino Unido ha sido todo un logro. Sé que algo tuvo que ver Robert y su magnífica ex manager Chris, aunque no han querido aceptarlo. Simplemente dijeron: “todo es vuestro trabajo y esfuerzo”. ¡Y una porra si creen que me comeré esa mentira! Sí que puede que bastante del mérito sea nuestro, no obstante, una pequeña ayudita sí hubo. 


    Llego a casa de los tortolitos, y sale el chico de las sonrisas a recibirme. Voy a saludar a Abie y a ayudarla con lo que falta. Estar con ellos dos en la misma habitación es comenzar a ver rayos infrarrojos o algún tipo de hilo que los conecta. Soy muy feliz por ellos, porque merecen vivir y envejecer juntos, pero eso no quita que me den un poquito de envidia. Todo lo que han tenido que pasar para estar juntos se lo pueden ahorrar los astros, me conformo con una historia menos romántica y algo más corta para llegar al punto en el que están.


    No paran de preguntar qué pasó con Henry y por qué no le doy una oportunidad. La respuesta sería sencilla, pero tendría que abrir un capítulo de mi vida que dejé cerrado bajo cinco llaves. Os preguntaréis: “Son tus amigos, ¿por qué no confiar en ellos?” No es que no confíe. La verdadera pregunta es: “¿quiero recordarlo? ¿quiero volver a revivir todo lo que sentí?” No. A veces, cuando decidimos enterrar cosas es porque sabemos que esos sentimientos podrían aflorar a la velocidad de la luz y tocaría volver a enfrentarse a ellos para encerrarlos en la caja de Pandora. Noches de lágrimas. Noches de beber hasta las aguas de los floreros. Noches de sentir cómo tu corazón se parte en dos. ¿Para qué? ¿sirve de algo vivir de la tristeza? Se alimenta de tus puntos débiles, y como si de una cinta de las antiguas se tratara, ves las mismas imágenes una y otra vez para comprender en dónde te equivocaste. No me gusta el bucle autodestructivo en el que me metí, ni la persona en la que me convertí en él. 


    Cuando me doy cuenta, estamos rodeados de nuestros amigos que han venido a celebrar con nosotras. Carolina, con sus infaltables gafas de pasta. Aroa, nuestra todo en uno, la persona más capaz que conozco aparte de Abie. Carmen que, a pesar de estar hasta arriba de trabajo, se ha dado un momento para venir. Miquel, el chico de los poemas, tan tímido como siempre. Laia y Nora, que han pasado a ser parte del grupo. Matías, el arquitecto. La gran mayoría amigos, ya que nuestros trabajadores tenían planes. Si al final, uno nunca sabe dónde vas a encontrar personas que valen un tesoro. 


    —Bueno chicas, ¡MUCHAS FELICIDADES! —dijo Aroa, haciendo que todos levanten sus copas para brindar. 


    —¡MUCHAS GRACIAS! —grité, celebrando el momento de felicidad.


    —Muchas gracias a todos por vuestra ayuda y por estar aquí celebrando con nosotras —dijo Abie con su eterna sonrisa desde que volvió con Robert.


    —¡QUE HABLEN! ¡QUE HABLEN! —exclamaron a coro.


    Abie me miró pidiéndome que hablara yo. No había preparado nada, pero tocaba hacerlo para que ella no lo pasara mal. Seguía sin entender cómo tenía la capacidad de negociar intensamente para conseguir lo que quería, pero decir unas palabras a nuestros amigos la intimidaba.


    —A ver, silencio por favor. —Pedí haciendo el gesto con las manos—. Sueños comenzó hace menos de un año con una idea clara. Aquí la instigadora principal no quiere hablar, pero creo que diría lo mismo que yo. Sueños es una empresa que nació para permitirnos soñar y aquí estamos, celebrando el primer contrato internacional. Se vienen tiempos de mucho trabajo para poder estar listos para la nueva colección, así que aprovechad en relajaros hoy, que el mañana es incierto. —Hice una pausa esperando que acabaran de reírse, porque Aroa sabía todo el trabajo que nos tocaría hasta octubre—. Agradecemos a todo el equipo, nuestra pequeña familia, por sus esfuerzos y porque, si bien no tenemos horario fijo, nunca os quejáis y lo hacéis con gusto. Gracias a todos por estar aquí.


    —Yo si quieres me quejo —interrumpió riendo Aroa.


    —No hace falta, saca turno que voy antes—respondí siguiéndole el juego—. Venga, todos a comer que se enfría.


    Esa tarde no faltaron risas. El vacío que sentía quedó plagado de buenos momentos. Sabía que ya no era suficiente, pero ¿por qué no aprovechar y disfrutar al máximo de lo que sí tenemos? Ratos con amigos. Risas de las personas que te valoran y valoras. Pullas inocentes. Cariño que flota en el aire. Personas a las que no les importa quién eres, sino cómo eres con ellas. Sin máscaras. Sin tener que dejar de ser quien eres para encajar. Apreciar los pequeños instantes de felicidad absoluta, rodeada de gente a la que confiarías tus más íntimos secretos. Muchas personas dan por sentado que venimos a este mundo para ser felices, pero no se dan cuenta que hemos de valorar estos pequeños momentos para alcanzar esa felicidad.


    Ayudé a Abie a recoger todo antes de irme. Echaba de menos todas las veces que me quedaba a dormir en su casa, no obstante, sabía que tenía que volver a mi hogar.


    —¿Has pensado lo de Henry? —preguntó Abie, mientras acababa de colocar el lavaplatos.


    —Abie…Sé que Robert y tú tenéis buenas intenciones, pero no creo que sea para mí.


    —Está bien.


    —¿En serio? ¿Sin más? ¿No me vais a hacer más de casamenteros? —pregunté incrédula.


    —No…Estoy segura que encontrarás a alguien y te hará muy feliz. —Me abrazó.


    —Ya bueno…Ya está tardando. —Me reí.


    —Quizá sólo está tan perdido que no encuentra el camino, sino mira como conocí a Robert —se explicó.


    —Habrá que dibujarle un mapa. 


    Robert apareció para sacarnos de nuestro momento de hermanas. Él tenía una conexión especial con Abie, no obstante, sabía que ella también tenía eso conmigo. Podemos pensar que sólo conectamos con una persona, pero no es así. Nos basamos en conexiones, y podemos tener infinitas, así seamos como el agua y el aceite, porque todo encaja a la perfección en el cosmos. 


    —¿Te veo mañana? —preguntó Abie.


    —¡Claro! Esta colección será mejor que la anterior, y sola no se va a hacer. —Y tanto que no…Ya me gustaría—. Hasta mañana guapos, ya podéis ir a daros mimitos.


    —Los que te quiere dar Henry —respondió Robert y Abie le lanzó una mirada que lo mataría si continuaba por ese camino.


    —Puedes dárselos tú por mí —le respondí, guiñándole el ojo—. Buenas noches.


    En la puerta, me esperaba Pedro para llevarme a casa. Había guardado en un envase comida suficiente para dos, así podría disfrutarlo con su esposa. Nunca estaba de más tener un detalle, y con él me nacía tenerlos. Mañana sería un nuevo día y había que afrontarlo con toda la energía positiva posible. Todas las buenas vibras recibidas durante el día y concentradas para que duraran como pequeñas dosis para el diario. Todos los momentos vividos, llenos de cariño, llenos de vida.


    Esa noche, antes de cerrar los ojos, me quedé pensando en todo lo que no había valorado. Esas conversaciones breves pero valiosas. Las tardes que pasamos con gente que nos importa, pensando que serán eternas. Las personas que pasan por nuestras vidas para enseñarnos algo, cuando en realidad pensamos que sólo vienen para joder. Tendría que empezar a valorar todo lo que pasaba por mi vida, ya que bien dicen: “De todo se aprende”.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Abril — 5 años antes


     


    Mi primera exposición. ¡Oh Dios Mío! ¡Oh Dios Mío! ¡Oh Dios Mío! Después de dos años combinando trabajos de media jornada y malviviendo, por fin mi arte llegará a las paredes de una galería. ¿Os he dicho que nada puede opacar esta felicidad que me invade? NADA. Ni el hecho de que mis padres no se enterarán de la exposición, ni que no tenga a nadie que vaya a apoyarme en la inauguración, ni que no vaya a vender ningún cuadro.


    Cuando piensas en arte, te vienen a la mente grandes movimientos y sus expositores, pero no te viene todos los que imaginamos vivir de él. Es difícil, y eso se queda corto. Si tienes mucho dinero, puedes vivir perfectamente hasta que te llegue tu oportunidad. No obstante, si tu familia te da la espalda, pierdes algo por el camino cuando decides dedicarte a esto. Además, divides tu tiempo entre trabajar de cualquier cosa y utilizar todo tu tiempo libre para lo que de verdad te interesa. No lo pasé bien. Dos años llegando sin un duro a fin de mes, viviendo en una habitación de un piso compartido, y muchas veces, teniendo que dejar de comer para comprar el material necesario para pintar. A pesar de todo, ahora podía decir: ¡Lo había conseguido!


    Como no era una galería muy formal que digamos, todo lo arreglaron para exponer en un mes. Yo seguí trabajado en “El petit racó dels llibres”, pero me multipliqué para poder ayudar en todos los puntos que quedaban sueltos. La señora Liz, aunque según ella señorita, dueña de la galería, me había encontrado por las redes. ¡Bendita la hora en que decidí crearme una cuenta! Me dio la oportunidad, aunque sin adelantos. Iban un poco cortos de dinero, y pensaron que mis cuadros darían un incentivo a los compradores por ser artista no conocida. No me dedicaba a dibujar paisajes ni a seguir una línea concreta. Intentaba llenar cada lienzo con los sentimientos que me comían por dentro. Rabia, frustración, soledad, tristeza…


    Los ratos que pasaba en la librería eran los mejores del día. Mi pequeño rincón de felicidad. Ahí sentía que todas las emociones negativas se transformaban en un abrir y cerrar de ojos. Ese ambiente te absorbía las penas y evocaba a la positividad. La llamada de confirmación de la galería la recibí cuando estaba de turno. 


    —¿Es la señorita Abril Puig? —preguntó, aunque ya tenía su número guardado de conversaciones anteriores.


    —Sí, soy yo —respondí con voz temblorosa.


    —Un momento, le paso a la señorita Liz.


    Como odio la música que ponen de espera, ¿por qué nadie había pensado en algo más moderno? Quizá la gente no colgaría tanto las llamadas si pudiera cantar mientras espera.


    —Señorita Puig, soy la señorita Liz—dijo lo obvio, con una voz chillona al otro lado del teléfono


    —Sí, buenas tardes. 


    —Buenas tardes—saludó e hizo una pausa que acabaría por reventar mi poca paciencia—, quería comunicarle que nos gustaría que expusiera sus cuadros con nosotros. Creemos—¿Por qué habla por dos cuando ella sola toma las decisiones? —, que usted tiene gran potencial y nos gustaría formalizar el contrato lo antes posible, ya que en un mes queremos inaugurar. 


    —Claro, ya había valorado vuestra propuesta.


    —¿Está de acuerdo entonces? 


    —Sí.


    —¿Puede pasar mañana por la mañana por la galería para firmar el contrato y que recojamos los lienzos para prepararlos? 


    —Claro, mañana a las diez estoy ahí.


    —Hasta mañana entonces—se despidió y colgó.


    No pude aguantar más la emoción y comencé a chillar como si me hubiera poseído el diablo. Carolina salió del trastero, y al verme así, pensó lo peor.


    —Abril, pero ¿qué pasa? —Se agachó para levantarme, ¿en qué momento me había tumbado en el suelo?


    —Caro…Me han dicho que sí, ¡VOY A EXPONER EN UNA GALERIA!


    —¿En serio? —Me abrazó—. ¡Muchas felicidades! No entiendo por qué has acabado en el suelo, pero esto es bueno, ¿no?


    —Muy bueno… —susurré, mientras notaba como las lágrimas comenzaban a rodar por mis mejillas.


    —Anda, no llores, y no te preocupes, si necesitas arreglar todo, avísame y cubriré tus turnos.


    —Gracias, pero seguiré trabajando. No te desharás de mí tan fácilmente.


    —Anda tonta, no lo digo por eso, sino porque supongo que tendrás que hacer cosas y acomodarte a sus horarios.


    —Gracias.


    Ese día salí del trabajo y me permití un pequeño lujo, mi economía no daba para más. Pedí sushi para llevar y cené mirando aquellos sentimientos reflejados en lienzos. Aquellos que eran parte de mí y que ahora saldrían al mundo. Aquellos que esperaba que las personas entendieran y les dieran acogida en alguna pared de su casa u oficina. Aquellos que representaban lo que yo había vivido durante dos años.


     


    ***


    El gran día llegó. Me encontraba parada delante de la galería aún sin poder creérmelo. Gracias a Caro, tuve el día libre y pude mimarme un poco para no venir hecha un despojo humano. Según me había comentado la señora Liz, perdón señorita, hoy asistirían invitados adinerados y prensa, así que había especificado que me vistiera de manera formal y no como iba cada día. Una blusa blanca, un tejano negro pitillo, un blazer negro y tacones de salón normalitos tendrían que valerle. Era lo más formal que había en mi armario. 


    Seguía sin poder creerlo hasta que vi su alta figura estirada y me llamó haciendo señas.


    —Abril pasa de una vez —dijo.


    —Buenas noches.


    —Esperemos que sean buenas y vendamos alguno de tus cuadros.


    La velada no comenzó como esperaba. Las personas que habían asistido eran adinerados y estirados como, o más, que mis padres. Me hicieron recordar todo aquel mundo que había abandonado por un sueño. Uno que se resumía en una palabra: “Libertad”. No la valoramos lo suficiente, pero era lo único que anhelaba. No tener que estar pendiente de cómo ni cuándo, sino hacer lo que me saliera de ahí abajo sin tener que preocuparme si a los demás les complacía o no. 


    Como me encontraba incómoda, y la señorita Liz no parecía alegre de ver la cara que llevaba puesta, dejó que me centrara en mirar los cuadros. Ella ya se ocupaba de todo lo relacionado a entablar conversaciones banales para sacar su tajada del pastel. “Carácter de artista” decía. Ya. Nosotros somos los que estamos mal de la cabeza por no querer sonreír a todo el mundo, cuando ella sólo les sonríe por querer vender. Hipocresía en estado puro. 


    La hora fue pasando y yo estaba sola y aburrida. Me quedé parada mirando el cuadro que más me gustaba. No era una emoción en concreto, sino una combinación de ellos. La había titulado “Vacío”. Me gustaba en especial, ya que no contenía nada en concreto, pero a la vez, un todo. Dibujé a una chica que vi una tarde por “Arc de Triomf”. Estaba sentada esperando a unos amigos y ella no sé qué esperaba. Tenía la mirada perdida, como si en su cabeza pasaran millones de pensamientos, pero todo en ella reflejaba vacío. Decidí que tenía que pintar eso. No a ella claro, que, sino me hubieran acribillado a derechos de autor, pero sí a su mirada. Así los rasgos podían ser diferentes, pero esa mirada era la misma. 


    Ensimismada viendo aquel cuadro por última vez, sentí como alguien llamaba mi atención con un intento de tos mal hecho.


    —¿Sí? —pregunté con molestia por interrumpir mis últimos momentos con aquellos ojos.


    El que casi se ahoga por llamar mi atención, era un chico pasando por la pubertad, o al menos, eso parecía. Era el típico chico guapete que, en la época del cole, llamaba la atención de todas porque tenía la cara mona y el flequillo del cabello que le tapaba un ojo. Vamos, no me digáis que alguna vez no os ha molado uno así, que es mentira. Todas hemos pasado aquella época en la que nos moríamos por el “tirillas” con flequillo. 


    —Eres la artista, ¿no? —preguntó. Aquella voz me sonaba, pero no recordaba de qué.


    —Sí, ¿por qué? 


    —Nada en especial —dijo, quedándose tan ancho con su respuesta sin sentido.


    ¿Lo había visto en alguna parte? Seguro... ¿en dónde? ¿de qué me sonaba?


    —¿No tendrías que estar durmiendo para el cole? —pregunté para pincharlo.


    —¿Cuántos años crees que tengo? —preguntó medio indignado, medio tomándoselo a broma.


    Volví a fijarme en él, pegándole un buen repaso. A ver, no me miréis así que él mismo ha preguntado cuantos años creía que tenía. Cabello largo, rozándole los hombros, de color castaño, ni tan claro ni tan oscuro. Ojos entre azules y grises. Un pendiente en la oreja izquierda. Rasgos bastante…Cómo describirlos sin decir afeminados…Rasgos diferentes. No era de aquellos por los que te quedas babeando en plena Barceloneta, pero definitivamente, tenía algo en su mirada que te atrapaba para seguir observándolo. Un metro setenta y pico a lo más. Y como dije antes, un tirillas…Pero su mirada… ¿Dónde lo había visto antes?


    —¿Te ha cundido el escaneo entero que me has hecho? —Rio.


    —Ya te gustaría a ti. —Zanjé la conversación que no llevaba a ningún lado y me giré para observar el cuadro unos minutos más.


    Me iba a costar despedirme de él, no obstante, necesitaba que alguien le diera un hogar para permitirme una vida “algo” mejor.


    —¿Qué te inspiró? —preguntó, colocándose a mi lado.


    —¿Tiene que inspirarme algo en concreto? —devolví la pregunta, aunque la respuesta fuera bastante obvia.


    —Eres artista. Tienes la necesidad de transmitir un sentimiento, pensamiento o lo que quieras a través de ello. —¿Quién era? —. ¿Ya sabes quién soy? 


    —No. Si te he visto, no me acuerdo. —Pero, ¿quién coño, con perdón, se creía que era? A ver, su tonito arrogante se lo podía guardar —. Ya ves, impresionas tanto que no me suenas de nada.


    —Abril…Me ves bastante a menudo, y no te lo he dicho en plan arrogante, sino que me sorprende tu falta de memoria con las personas —dijo, conciliador.


    —¿Cómo sabes mi nombre? 


    Acosador a la de uno, dos, tres…Huida en proceso. Sin embargo, la curiosidad me picaba más.


    —Lo pone en la entrada guapa, no hay que ser muy listo…—respondió llevándose la mano a la cara como si no pudiera creer que le hubiera preguntado eso. 


    —Bueno, creo que no te he visto en mi vida —Mentira cochina—, así que un placer tener esta conversación contigo, pero me llaman. Disfruta de la exposición.


    Me giré para marcharme, aunque quería quedarme admirando ese lienzo. No sabía si tendría la oportunidad de verlo de nuevo. Al intentar huir, choqué con el torso de alguien. Su mirada conectó con la mía de inmediato y juraría que todo el cosmos se quedó un minuto congelado.


    —¿Estás bien?


    Su voz era grave. De aquellas que quieres oír como pronuncian tu nombre. De aquellas que quieres escuchar diciendo toda clase de palabras: de amor, de odio, de comprensión, pero, sobre todo, más subiditas de tono. 


    Aquella noche, vendí la mitad de mis cuadros, incluido “Vacío”. No obstante, lo más importante fue que lo conocí a ÉL. 


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Xavi — 5 años antes


     


    Ahí estaba ELLA. Observando un cuadro con detenimiento como si quisiera que el tiempo se parara o que el cuadro le dijera lo que quería saber. Estudié sus facciones desde lejos. Se le veía pequeña, pero lo que más resaltaba era el color de su cabello. Naranja. No podría decir si era natural o no, pero le quedaba de manera ideal. Aparte de su cabello, sus labios eran lo que más llamaba mi atención. Lo suficientemente gruesos para no desentonar con su rostro, de un rojo vivo para hacer que pienses únicamente en besarla. 


    Había acudido a aquella inauguración por casualidad. Lo acepto, no era del todo casual, sólo un poquito. Carolina me había contado que aquella tarde no se encontraba Abril trabajando cuando pregunté por ella. Me explicó, porque no era secreto de estado, que esa noche era su primera exposición. De manera inocente le sonsaqué en dónde era, y ahí me encontraba. Observándola de lejos como si fuera un acosador. 


    Para que os hagáis una idea, y que conste que no soy acosador, llevo siendo cliente de “El petit racó dels llibres” casi desde que abrió sus puertas. Entre aquellas paredes encontré la paz mental que tanto necesitaba. Estudiar filosofía está bien, pero aprendes que es mejor no pensar mucho, y cuanto más te adentras en un tema, la cabeza no para de darle vueltas y lo estudias desde todos los puntos de vista posibles. Hace un par de años, no me encontré la cara de Carolina al entrar, sino la sonrisa de una chica pelirroja. Me intimidó, y eso no es algo que me suceda a menudo. Saludé con un escueto “hola”, pedí un café con leche y pasé a la mesa de la buhardilla más alejada. Tonto.


    Carolina me contó que aquella chica había comenzado a trabajar ahí el día anterior. Ella necesitaba ayuda y la pelirroja la pasta. Me comencé a preguntar por qué, claro que la respuesta me la dio Carolina. Había estudiado Bellas Artes y necesitaba el dinero para mantenerse hasta encontrar una oportunidad en lo suyo. La entendía. Me encantaba mi carrera, no obstante, no me veía dando clases de ello a la generación perdida, a la que no le interesaba más que las redes sociales. Mi verdadera vocación, mi “guilty pleasure”, siempre fue la música. Comencé como todos. Cuando tus amigos quieren montar una banda de rock y tú te apuntas para seguirlos. Y al final, la encontré. Sus seis cuerdas habían llenado mi vida desde entonces. 


    Durante todo este tiempo, no me atreví a dirigirle más que un par de palabras, pero habían pasado, como he dicho, un par de años desde entonces. Supuse que algo de madurez había llegado a mi vida, ya que me encontraba ahí, junto a ella, dispuesto a mantener una conversación. Un par de frases ingeniosas me dije, sin embargo, con lo que no contaba fue que ella me las respondiera y justo chocase con ese espécimen humano. Porque hasta yo que soy tío, supe entender la mirada que le dirigió ella. 


    Al llegar a casa, lo único que quise fue tocar. No, no tocarme a mi mismo, sino a mi compañera de vida. Aquella que con sus notas calmaba mi alma. Esa que me gustaría compartir con cierta pelirroja, pero quizá no fuera el momento. Quizá hemos de vivir varias vidas para que llegue. Quizá haya perdido la oportunidad, pero tenía que centrarme en otras cosas y dejar de hacer el tonto por alguien que no se acuerda ni de mi cara, porque nunca tuve el valor suficiente para entablar una conversación coherente con ella. Sólo la vida sabe poner todo en su sitio, y sólo quizá…Vuelva a cruzar nuestros caminos.


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Abril


     


    Quien diga que una mujer puede hacer quinientas cosas a la vez está equivocado. Los días y meses pasaron sin que nos diéramos cuenta. Tuve que repartir mi tiempo entre los diseños para la empresa y mi próxima exposición. Lo único bueno era que, como ya tenía un “poquito” de nombre, pude hacer que me esperaran sin meter tanta presión. Eso no quiere decir que me hicieran caso…Durante una semana en concreto, creo que dormí veinticuatro horas en total, todo para acabar a tiempo. Una no puede multiplicarse, aunque ¿os imagináis? Una Abril para cada cosa, y para cada ligue. 


    En el mes de junio, el semidiós griego vino a hacer una visita a su queridísimo colega. ¡Y cómo no! Obviamente me engañaron para verlo, aunque tampoco fue un suplicio, todo sea dicho. Aquella noche, pensaba que íbamos a cenar los de siempre, pues menuda sorpresa me llevé cuando lo vi a él sentado en el jardín de mis amigos. ¡Con todo y velas chicas! Decidme, quién se va corriendo porque sus amigos le han hecho una encerrona, cuando el mismísimo Superman está sentado sonriendo en una mesita toda mona con velas. No me miréis así, la carne es débil… ¡Y para no serlo! Aquel monumento andante, vestido con una camisa de lino azul marino y unos pantalones beige…Y todo lo que se le marcaba. Creo que, durante la cena, no pude pensar en otra cosa que no fuera rememorar aquella noche de copas en Londres. Entendedme, que no tenga química suficiente con él como pareja, no quiere decir que cada pedacito de mi ser no lo desee. Esa noche, para que vuestra mente calenturienta no se prenda más rápido que un incendio, no pasó nada. Se portó como un caballero londinense: me hizo reír, me besó la mano y nos despedimos. Si mis amigos habían planeado que me enamorara, para qué mentirnos, iba por buen camino. 


    Los días siguientes pasaron llenos de trabajo. Mi subconsciente me repetía a todas horas: “Le debes una salida”, “le debes una copa”, “se ha portado muy bien contigo petarda”, “te mueres de ganas, acéptalo” …Cuando no pude aguantar más, le pedí un día libre a Abie y descansé. Pero dormí para aguantar la noche, que como entenderéis, iba a ser de lo más interesante. 


     


    Abril:


    Hola guapo


    Te apetece que te invite una copa hoy?


    Superman:


    Hola preciosa


    Ya me parecía que me iba sin despedirme de ti


    Me encantaría


    ¿¡Cómo!? ¿Ya se iba? ¡Ah no! Esto merecía una despedida de las buenas.


    Abril:


    Te paso a buscar a las nueve? 


    Vamos a cenar y a tomar algo


    Superman:


    Te espero


     


    A las nueve en punto, estaba esperándome en el portal del Airbnb que le había buscado Robert. ¿Por qué no un hotelazo? Buena pregunta…Según él, quería pasar desapercibido y aquello le daba más tranquilidad. Había tenido que echar mano de los pocos conocimientos de logística que tenía, ya que no podía llevar al mismísimo Superman a cualquier sitio. Así fuera una persona común, lo tremendo que está despiertaba todas las miradas de las féminas. No estaba segura si funcionaría, porque cuando ayudé a Robert y a Abie a escapar, sabía que ella lo llevaría a algún sitio con poca gente. En este caso, ¿a dónde llevar a un tío más bueno que el pan con tomate y que pase desapercibido? Hice un par de reservas por si acaso, una nunca sabe que tan lleno estará cada restaurante y en cuál hay menos gente. 


    —Hola preciosa, ¿cómo estás? —saludó dándome dos besos, tardando más de la cuenta en cada uno de ellos.


    —Hola guapo, bien. ¿Preparado?


    Este hombre quería pasar desapercibido, pero no entendía cómo. Hoy iba vestido como para que, a exactamente todas las mujeres que lo vieran, se les cayeran las bragas y se las dieran como ofrenda. Nada de tejanos y una gorrita para tapar su rostro esculpido por los dioses. Una camiseta gris pegada a todos sus abdominales y unos chinos azul marino. ¡Madre mía del amor hermoso! ¡Qué tortura!


    —¿A dónde me vas a llevar? —preguntó, tomándome por la cintura.


    A la cama, así que vuelve a subir…Pero no chicas, que una tiene que ser una señorita en la calle y una…en la cama.


    —Tenía varias opciones, pero con lo guapo que vas…No sé yo si vas a pasar desapercibido…


    —Si quieres podemos pedir algo de cenar y quedarnos aquí, aunque tampoco tengo nada de beber por si querías esa…copa —respondió pegando sus labios a mi oído.


    Este hombre quería que me diera un ataque cardiaco…Decir “copa” nunca había sonado tan erótico.


    —Tengo el coche. Si quieres podemos pasar a pedir que nos pongan para llevar e ir a buscar las cosas para preparar una copa.


    Joder con la copa de las narices… ¡Pasemos al postre directamente!


    Subimos al coche y llamé al restaurante italiano para pedir que nos pusieran la cena para llevar. De camino, paramos en una licorería y pillé todo lo necesario. En la visita a Londres, él había pedido whisky con hielo, así que tampoco tendría que hacerme un cursito intensivo de cócteles por internet a la velocidad de la luz. 


    En tiempo record, habíamos conseguido todo lo necesario para una cena decente en la intimidad. Pero, ¿acaso yo no había dicho que quería algo de mimos y cariño? Al carajo los mimos, llevaba trabajando meses sin parar y no había podido ir a visitar a ninguno de mis ligues. Una no era de piedra, y después de meses en sequía, en los que lo único que tenía a mano era un Satisfyer, aquel bombón se me antojaba exquisito. 


    Ni bien entramos al piso y dejamos las bolsas en la mesa, se me abalanzó para tomar mis labios como una necesidad. Nada de suavidad ni caballerosidad que había demostrado en la encerrona. No. Aquello eran ganas en estado puro. Sus labios se apoderaron de los míos y su lengua tomó todo cuanto quiso. Sentí cómo algo en su interior, concretamente en la zona que rozaba mi ombligo, comenzó a crecer. ¡Ay madre! Dame sentido común…


    En un movimiento se separó de mí. Me miró a los ojos y dijo:


    —Perdona…No pude esperar a acabar la cena.


    Cómo no perdonarlo, cuando todo mi cuerpo me pedía que continuara.


    —No hay nada que perdonar, si no hubiera querido el beso, te hubiera mordido—contesté, sacándole la lengua para después pasarla por mis labios, aquellos que la suya había rozado.


    —Cenemos… ¿Te parece? —preguntó, pasándose la mano por el cabello.


    ¿No podemos pasar directamente al postre? Cierta parte de su anatomía así lo deseaba, y la mía no es que fuera a poner pegas.


    —Me parece bien—solté con un suspiro —. ¿Dónde están los platos?


    Se acercó nuevamente, y me acarició con dulzura el rostro.


    —Tranquila, que hoy de mí no te escapas—anunció sonriendo.


    Os he mencionado alguna vez que con este ejemplar humano no tengo química de pareja, no obstante, cuando suelta estas frases, mi mente comienza a desconectar de mi cuerpo y sólo le apetece sentir. 


    La cena fue amena. La conversación no faltó y las horas pasaron volando entre la comida y las copas. Porque sí, al final, bebimos entre risas y anécdotas que aún no conocía. Una puede tener ciertas expectativas de cómo sería hablar con alguien tan famoso como él, pero te das cuenta, como con Robert, que son personas comunes. Con sus imperfecciones e inseguridades, sus miedos y sus angustias. No por formar parte de la élite de hombres más sexys de este planeta dejan de ser personas. 


    Las copas dieron paso a las caricias. Aquellas que, al menos yo, había tenido que controlar casi toda la velada. Nos habíamos acercado lo suficiente para que nuestras rodillas chocaran de vez en cuando, y ambos sabíamos que la noche apenas comenzaba. Me acomodó un mechón de cabello disperso detrás de la oreja y aprovechó para susurrar en mi oído:


    —¿Tienes ganas? Háblame…


    ¿Quería que le hablara? Yo prefería tocar directamente.


    —¿Qué quieres que te diga? 


    No era de hablar mucho, sino de satisfacer. Así que fui directa al grano. Hice lo que el cuerpo me había estado pidiendo durante todo este tiempo de suplicio. Me coloqué a horcajadas encima de él, tentando sus labios primero con mi lengua para que se dispusiera a jugar conmigo. No se hizo de esperar. Mordió mis labios en ese punto exacto donde sabía que me gustaba y su lengua volvió a invadirme con la misma fuerza que antes de la cena. 


    Todo en él cambiaba cuando se ponía en modo salvaje. Dejaba de ser un caballero para convertirse en el sueño sexual de todas las mujeres con dos dedos de frente. Mientras seguíamos besándonos como si no hubiera un mañana, sus manos se dirigieron a mi culo para ejercer presión en mi cuerpo y que sintiera su erección en vivo y en toda su intensidad. 


    —Esto es lo que me provocas —susurró con esa voz ronca que me ponía burra.


    Sus labios comenzaron a bajar por mi cuello con una dirección en concreto, mis pechos. Los pezones los tenía duros, y gemí al sentir como los aprisionaba con sus dientes, al punto de pasar del dolor al placer. ¿Cuándo me había deslizado el vestido por los hombros para deshacerse de él? Ni idea, ni me importaba. Dejó de apretar mis nalgas, para pasar una mano por el interior de mi tanga. ¡Dios! Al sentir sus dedos rozando mi clítoris, y su boca jugando con mis pechos, pensaba que en cualquier momento todo explotaría. Y así vino el primero. Sólo tuvo que introducirme un dedo para tocar aquel punto sensible de mi ser y que todo estallara a mi alrededor. 


    —Te ves tan perfecta cuando te corres —volvió a susurrar, antes de volver a aprisionar mis labios. Sonrió de lado al decir—: Pero ahora me toca disfrutarte.


    De un movimiento, me giró colocándome en cuatro. Y en cero coma, sentí como se introducía hasta el fondo de mí. Iba a ser verdad que era Superman, porque vamos a ver, explíquenme a qué velocidad humana me ha puesto mirando para Cuenca, se ha desvestido y colocado un condón. No era momento de pensar, porque se introducía tan dentro de mí y tan rápido, que no creía que fuera capaz de tener alguna explicación lógica. Sus manos se anclaron en mis caderas para repetir los embites con más fuerza. Su erección me llenaba y de mi boca sólo salía: “Joder”, “más fuerte”, “ostia”. 


    —¿Más? —susurró junto a mi oído, provocándome.


    —¡Más! —grité sin poder contenerme.


    Se sentó, conmigo encima, alzándome las piernas para que pudiera moverme. Pero no lograba conseguir la fricción necesaria. Entended chicas, estamos hablando de un hombre de metro ochenta y cinco y de una enana. Así que volvió a girarme para quedarnos frente a frente y levantarme con él para dirigirnos a la cama. Durante el camino, siguió torturándome con penetraciones lentas, porque caminar y follar es complicado si no queríamos acabar en el suelo del pasillo.


    Llegamos a la cama vivos, y me estiró sobre ella, quedándose de rodillas. Juntó sus labios con los míos, y antes de proseguir, susurró:


    —Tócate, quiero ver como te corres.


    ¡Sus palabras fueron órdenes directas! Comencé a ejercer presión en mi clítoris, mientras él seguía entrando en mí, cada vez a mayor velocidad. Su mirada clavada en la mía, sintiendo que a cada instante me acercaba al orgasmo. Lo escuchaba gruñir y soltar palabras inconexas. El orgasmo que me provocó hizo que dejara la mente en blanco. Nada de trabajo, ni responsabilidades, ni vacíos existentes únicamente en mi cabeza. Siguió penetrándome con fuerza, hasta que sentí cómo se dejaba ir y caía a mi lado en el colchón. 


    Los dos estábamos recuperando la respiración, cuando soltó:


    —¿Una ducha?


    Asentí con la cabeza porque no me veía capaz de abrir la boca. Cuando pudo levantarse, me ofreció su mano y nos dirigimos al baño. Como podréis imaginar, siendo la despedida, la noche no acabó ahí, sino conmigo agachada frente aquel semidiós, dispuesta a devolverle el placer que él me había ofrecido.


    Esa noche fue la primera que dormí al lado de alguien después de muchísimo tiempo. No tuve el miedo de encontrarme con cierta frase por la mañana. A pesar de no ser para mí, su sonrisa se amplió al darme los buenos días, y como buenos amigos que han pasado la noche compartiendo intimidades, entre otras cosas, nos despedimos con un hasta luego. 


    Sí chicas, no sólo follamos como dos descocidos, cosa que dejaré a vuestra pervertida imaginación, sino que nos sinceramos acerca de nuestros temores, nuestros fallos y nuestras vidas en general. Cogí el coche para dirigirme a casa con un sentimiento de plenitud. No era el hombre de mi vida, sin embargo, sabía que podía contar con él como amigo.


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Abril — 5 años antes


     


    El día de la inauguración de mi primera exposición no podría haber ido mejor. No sólo conseguí algunas ventas para iniciar una carrera como artista, sino que la vida decidió darme un regalo único. Puede que a diario conozcamos personas que nos aporten más o menos, sin embargo, encontrar a aquella persona que puede que llegue a ser más importante, te provoca una sensación diferente. ¿Cómo explicarlo? El instante en que nuestras miradas se encontraron fue sencillamente único. No había sentido esto antes, no es algo que pueda expresar con simples palabras porque se quedaría corto. 


    Durante la adolescencia y universidad, había tenido algún rollete o novio por así llamarlos, no obstante, con ninguno había sentido lo que viví con una simple mirada de él. Puede que la vida nos reserve momentos únicos para seguir considerándolos primeras veces. Dicen que, mientras somos jóvenes, debemos experimentar para saber qué nos gusta, sin embargo, soy de la idea que siempre puedes encontrar algo que has vivido antes para convertirlo en una primera vez. 


    Su voz me sacó del mundo en el que me había metido al mirarlo.


    —¿Estás bien? —preguntó por segunda o tercera vez.


    —Sí, no te preocupes, y perdona —me disculpé—. No miraba por donde iba.


    —No pasa nada. Todos vamos distraídos de vez en cuando —aclaró restándole importancia y sonrió.


    Y vaya sonrisa. Podría dejar tonta a cualquiera. 


    —¿Eres la artista? 


    —Sí… ¿Y tú eres…? 


    Tenía que aprovechar el momento, casualidad, destino, llamadlo como queráis, pero todos los días no te estrellas contra alguien como el tío que tenía delante de mí, prestándome toda su atención. Un metro ochenta y algo, cabello corto y negro, pero lo suficientemente largo como para pasar mis manos y poderle tirar un poco, barbita de cinco o seis días, una sonrisa arrebatadora, espalda ancha y unos pectorales tan duros, que de almohada no sirven. Todo aquello ya os da una imagen de alguien por el que puedes perder el sentido, sin embargo, lo que más llamaba la atención, eran sus ojos color zafiro. Tan claros y profundos que daban la sensación que podía leer tus más profundos secretos.


    —Sergio Baró —se presentó. Me tendió la mano y vaya fuerza…—. He venido porque dijeron que eres una artista bastante prometedora a futuro. Y entre nosotros —Se acercó para susurrarme al oído—, no tenía nada más interesante para esta noche.


    Su comentario me hizo gracia y sonreí. No era plan de reírme a pleno pulmón en medio de la sala. Además, el tono que utilizó, consiguió que se me erizara la piel.


    —No es que esto sea más interesante…—comenté.


    Con él se me ocurrían cosas muchísimo más interesantes. Hacia tiempo que, entre el trabajo y el arte, no conocía a nadie para que me sacara de mi época de sequía.


    —Lo es —afirmó, mirándome de manera intensa—. He conocido a una futura promesa del arte que, además de ser excepcional, es increíblemente bella. 


    No soy de sonrojarme, pero nadie que hubiera conocido hasta entonces me había descrito con ese adjetivo, ni tratado de esa manera ya que estamos. Como si fuera todo un placer sensorial conocerme.


    —Entonces espero que la noche esté siendo de su agrado.


    —No me trates de usted por favor, me haces sentir mayor —comentó riendo. 


    Vaya risa más…Cómo describirla, ¿sensual? Este hombre me iba a volver loca, más de lo que ya estaba. ¿Cuántos años tendría? La edad no importaba, porque si de algo podía estar segura, era que tanto chicas jóvenes como adultas estarían dispuestas a caer a sus pies.


    —No te entretengo más, debes estar ocupada —comentó. ¿Ocupada? Para él no…—. Un placer conocerte…—Se inclinó acercando sus labios para rozarme la mejilla—. Aunque me encantaría que aceptaras cenar conmigo.


    ¿Era eso una invitación?


    —Sería un placer —le devolví la jugada.


    Se separó de mí y me clavó su mirada, que de pronto pareció oscurecerse y prometerme que, si cenábamos, pasarían muchas, muchísimas cosas más. 


    —Te dejo mi tarjeta. Escríbeme y vemos qué día nos va bien.


    Si no fuera en serio, seguramente me hubiera pedido el número y nunca me habría llamado. Que me diera su número, tenía que significar algo, ¿no? Aparte de dejar la piedra en mi tejado. Le hablaría, pero ya habían sido suficientes emociones fuertes por una noche. Además, estaba bien que hubiera querido entregarle mis bragas como ofrenda, no obstante, una también se quiere.


    


     


     


    


    

  


  
    Capítulo 7


     


    Abril


     


    Todos estos meses sin parar. El esfuerzo de las personas del equipo y nosotras mismas está resumido en esto, en la colección que sacaremos para este año a nivel nacional e internacional. No podíamos decir que había sido en vano, porque sinceramente, cuando vimos el resultado nos pudo la emoción. Una recolección de momentos nuestros y compartidos. Un pequeño trocito de nosotros, de personas que se juntaron para soñar. Un año más, me pudo la emoción y dejé fluir, en otras palabras, acabé llenando de mocos a Abie mientras intentaba calmarme. 


    Finales de agosto nos había traído las muestras de los planners, agendas, bullet journals, pegatinas y demás, que presentaríamos este año. Lo mejor de todo, era que no sólo lo compartimos las dos como hace un año, sino acompañadas de nuestra pequeña familia. Dicen que nos necesitamos sólo a nosotros mismos, pero compartir la felicidad, la multiplica. Otro verano más sin poder disfrutar de un día de playa, pero el resultado lo valía. 


    —¡Chicos! —grité, sorbiéndome los mocos—. Nos merecemos un descanso, o al menos, algo de diversión para acabar el verano de locos. 


    —¿Qué quieres hacer loca? —preguntó Aroa con desconfianza porque me conoce.


    —Podríamos hacer una barbacoa…—comienzó a decir Abie.


    —¡No! —la corté antes de que siguiera—. No tengo nada en contra de las barbacoas en tu jardín Abie, ¡me encantan! Pero nos merecemos un poquito de fiesta, ¿no?


    —¿De qué habláis? —preguntó Robert que acababa de llegar.


    —De que que la nueva colección ha quedado perfecta y estamos a finales de verano, así que hay que celebrarlo —respondí sin demora.


    —Está en lo correcto. Os lo merecéis —dijo, acercándose a Abie para besarla—. Habéis trabajado mucho, y yo sigo sin conocer la noche española.


    —Ya…Tú conoces otro tipo de noche con Abie…—dejé caer.


    —¡Abril! —me cortó ella, poniéndose roja al instante. 


    —Vale, vale, me callo…


    —Un día te la vas a ganar por no saber callar…—Rio Aroa—. Esta noche hay un concierto de un grupo bastante conocido, toca en muchas fiestas mayores. Voy a ir con mi churri, pero si queréis venir…


    —No contéis conmigo —dijo Carlos, el maquetador—. No me mires así Abril, sabes perfectamente que tengo más trabajo que acabar…


    —Pero… ¡Te pagamos bien! ¿Por qué tienes que seguir aceptando trabajos extras? —pregunté en un intento de convencerlo.


    —Porque nunca se sabe cuánto durarán los sueños…—señaló pensativo—. Y quiero una casa como la de Abie.


    —Ni modo…—acepté, porque sabía que tenía parte de razón—. Vosotros sí, ¿no?


    —Será…—respondió Abie como si no le quedara de otra.


    —¡Claro! —escuché decir a Robert entusiasmado.


    —Yo iba a ir de todas maneras…—contestó Aroa, llevándose una mano a la cara.


    —¡No se diga más! —grité emocionada—. Voy a llamar a Carolina para ver si se apunta, sino os tocará aguantarme de vela toda la noche.


    —No vas de vela —afirmó Abie.


    —Un poco sí…—dijo Robert para picarme.


    Le lanzo una mirada asesina, a lo que él respondió riéndose de mí. Sabía que lo decía en broma, pero a veces ssentía que desearían que encontrara a alguien para no sólo tocar el violín. Complicado lo tenía el chico de las sonrisas. 


    Carolina tenía planes, así que decidimos ir los cinco a pasarlo bien. Quedamos en encontrarnos en la entrada a las ocho de la tarde, cosa que, si alguien quería descansar antes de la noche que nos esperaba, podía. 


    Decir que tenía ganas era quedarse corto. Hacía tanto que no salíamos con el único objetivo de divertirnos. Siempre nos veíamos por alguna cuestión de trabajo o para tomar algo y seguir hablando de ello. Aún éramos jóvenes, nos merecíamos salir sin ningún plan concreto que sólo incluyera pasarlo bien, coger una buena borrachera y reírnos al día siguiente de lo viejos que estábamos por la resaca monumental que nos esperaría.


     


    ***


    A las ocho llegué al punto de encuentro. Mi estilo al vestir no había mejorado, pero iba mona. No como Abie claro. Ella no podía salir de casa sin arreglarse, viejas costumbres. Me decidí por unos pantalones cortos tejanos y una camiseta de tirantes simple negra, total, hacía un calor que tiraba para atrás. No es que fuéramos a asistir a la ópera. Me encontré con Abie y Robert, y poco después, llegaron Aroa y su churri, Miguel. El arrepentimiento de venir con parejas comenzaba a asomar más pronto que tarde, así que decidí ir a buscar algo de alcohol para que el trago se hiciera más ligero. 


    Unas tres cervezas más tarde, dos para los demás, el concierto estaba a punto de empezar. No conocía al grupo, ¿o sí? Aunque sinceramente no hacía falta, igual iba con el convencimiento de pasarlo bien. Estábamos en la zona central, el calor del ambiente y la multitud se hacía notar. Siempre había sido fan de ir a los conciertos de las fiestas mayores de los pueblos porque, aunque no supiera ni que tocaban, la sensación de estar entre la gente, la vibración de la música en vivo, y el no tener que estar obsesionada con el grupo, hacían que disfrutara de la experiencia. Además, podías beber y fumar mientras todos gritaban a coro, simple. 


    El concierto comenzó con el sonido de una guitarra eléctrica. Un chico bastante delgado tocando un solo. Tan concentrado y pendiente únicamente de su instrumento, que parecía que no existiera nadie más que él y las seis cuerdas que tocaba con maestría. Sonrió al hacerlo, y de pronto, cambió el ritmo y dio paso al resto del grupo para acercarse más a un ritmo de rumba que al solo de rock por el que comenzó. Podía afirmar que escucharlo tocar fue mágico. Logró que se me erizara la piel y únicamente tuviera ojos para él.


    Después de un par de canciones bailando y haciendo el tonto, decidí que era el momento adecuado para avanzar entre la multitud. No era lo mismo ver todo desde el centro del concierto que desde delante, y así se lo hice saber a los demás, a lo que Robert respondió:


    —Yo veo perfectamente.


    —Claro, como puedes compararte con una de las dos torres del Señor de los Anillos, pero todos no somos tan altos —lo piqué.


    —Ya estamos…—saltó Abie.


    —Si quieres te levanto en hombros, como los que están ahí —se ofreció, señalándome un par de chicas que estaban subidas en los hombros de sus amigos.


    —Ya te gustaría a ti, pero va a ser que no —negué—. Vamos más adelante. Por mis ovarios que acabo junto a la valla. 


    —Te creo —afirmó Aroa.


    —¿Me vais a acompañar o no? —pregunté por última vez.


    —Vamos, pero todos juntos —accedió Abie.


    Varias canciones más tarde, logré hacernos un huequito junto a la valla a base de empujones. Seguimos bailando hasta que aquel chico delgado, el guitarrista, volvió a colocarse delante y comenzó otro solo. Lo vi como si no hubiera visto a nadie más tocar una guitarra en mi vida. Disfrutaba tanto de aquello como yo cada vez que me enfrascaba en mi mundo con los trazos. Se hallaba en un lugar paralelo, en donde, sólo se encontraban él y su guitarra. No existía nadie más. Nada lo podía sacar de ese instante tan personal.


    Me quedé observando como rasgaba cada nota, hasta que noté como nuestras miradas se conectaban. Probablemente fuera cosa de mi imaginación y estuviera mirando un punto entre la multitud, pero en ese instante, sentí que conectaba conmigo y me decía muchas cosas y a la vez ninguna.


    

  


  
    Capítulo 8


     


    Xavi


     


    La vi. Tan ella, tan única. No había cambiado en los últimos cinco años. Su cabello tan distintivo entre la multitud, que podría encontrarla entre más de mil personas. Tenía algo especial que irradiaba con su sola presencia. Estaba sonriendo, mirando el espectáculo que habíamos montado para la ocasión. A su lado, una chica bastante mona con la que hablaba riendo. Un tío bastante alto se reía con ella. Había que aceptar que era sumamente atractivo, pero no era el chico con el que la vi aquella noche de su primera exposición. Si la vida me estaba dando una oportunidad de volverla a ver, no podía desaprovecharla. 


    Nunca había pensado en alguien con esta intensidad que me brotaba de dentro a cada segundo que la veía sin poder acercarme. La quería para mí, como si los últimos cinco años no hubieran existido. No quería que fuera mía en el sentido posesivo, sino que aceptara crear algo conmigo. Quería que sus risas fueran por mis ocurrencias, que su mirada fuera sólo mía y poder perderme en ella. Basta. Era hora de concentrarse, que este concierto solo no se va a tocar. 


    Después de varias canciones, mi mirada seguía buscando conectarse con la suya. Mentiría si dijera que no disfrutaba de cada minuto tocando en un escenario con los que se habían convertido en mis hermanos, no obstante, estaba distraído buscándola para que no se me volviera a escapar. Sí o sí, iría a encontrarla al acabar. Sentí como Pau, el cantante, se acercó a mí entre canciones para decirme:


    —Tío estás muy distraído, ¿pasa algo? —preguntó—. Es hora de tu solo, y empezamos el final.


    —Voy.


    Cambié de guitarra por enésima vez a la eléctrica. Acabábamos de tocar unas cuantas baladas con la española, así que era mi turno de darles, al menos, un par de minutos para prepararse. Me acerqué a mi amiga, aquella que me había acompañado tantas noches y tantos viajes. Siempre era un placer tocarla. No obstante, en un segundo, la perdí de vista a ella. Mientras tocaba las primeras notas, y sentía cómo las miradas de mis fans —no soy narcisista, pero algo tengo que tener para que todas me pidan el número por privado por las redes sociales— se clavaban en mí, mi corazón la buscaba. Era extraño querer algo más con alguien con la que no has cruzado más que un par de palabras, pero “el corazón tiene razones que la razón ignora” como dijo Blaise Pascal.


    En medio de mi puesta en escena, justo antes de acabar para empezar el final conjunto, su mirada encontró a la mía. Sus ojos estaban clavados en los míos como si quisiera adivinar qué estaba pensando. Transmitía todo y nada a la vez. ¿Me habría reconocido? No lo hizo ni cuando mantuvimos esa estúpida conversación antes de que chocara con aquel hombre, ¿por qué lo haría ahora? Ya no era el chaval con el cabello largo, aunque el flequillo lo seguía manteniendo porque creo que forma parte de mí, pero esto no tiene nada que ver, que me voy por las ramas. La cuestión es que ya no soy el crío que se intimidaba al verla sonreír en aquel rincón especial, soy el hombre que se sube a escenarios a disfrutar de algo que lo llena. Uno que tiene metas por cumplir, y que realmente desea compartirlo con ella. Un partidazo. No tengo abuela y se nota. 


    Acabó el concierto, uno de los últimos del verano. Gracias al equipo que teníamos, no me entretuve recogiendo las cosas como años antes, así que tenía vía libre para buscarla. Pequeño detalle, ¿cómo evadir a todas las fans? Piensa, piensa, usa ese cerebro que Dios te ha dado para algo más que tocar la guitarra hombre. Le pedí una gorra a uno de los seguratas, me puse un jersey —sí, con el calor y todo incluido— y me paré un minuto para ver si la podía localizar. No era la mejor primera impresión después de tantos años sin verla, pero entendedme, Abril se había convertido años antes en mi musa, y me repetí que no pensaría en ella a no ser que la vida me la pusiera delante. ¿La quería? Te puede gustar alguien platónicamente sin conocerla, pero hablar de querer y de amor es absurdo si no conoces realmente a la persona porque simplemente la idealizas. ¿Yo había hecho eso? Seguro. Los filósofos más ilustres me darían toda la razón, pero he ahí la diferencia. La había conocido hace siete años, y durante mis visitas antes de dejar de ir a “El petit racó dels llibres”, la había observado hasta la saciedad. ¿Acosador? Vale, un poco. 


    Abril se encontraba junto a sus amigos, o eso esperaba yo, que el chico alto y atractivo fuera “su amigo”, tomando algo cerca de las barras que habían habilitado. La gente se había dispersado un poco, y las fans se habían distraído tomándose fotos con mis colegas del grupo, era la oportunidad perfecta. Sin embargo, no hay nada perfecto. Como hay orden, existe el caos. Y cuando estaba a punto de rozarle el brazo para que se girara a seguramente decirme: “¿Quién coño eres?”, alguien me empujó. 


    Imaginaos la escena. Un simple juego como el domino. Cae una pieza y caen todas por la gravedad. La acabé empujando y haciendo que se bañara en cerveza o cubata, aunque por el olor diría un Gin-tonic. Mi mente se quedó en blanco. No era la mejor primera impresión, pero memorable era.


    —¡Pero qué coño! —escuché su grito que me sacó de mi estupefacción. 


    —Perdona, me han empujado —sólo supe decir.


    Sus amigos nos miraban aguantándose la risa. En aquel preciso instante, ella me miró y no sé si se dio cuenta que era el mismo chico que hace unos años, pero al menos, lo hizo de manera distinta que aquella vez. 


    —¡Qué perdona ni qué perdona! Tío que me has bañado hostia —gritó, sacando un kleenex de su bolso—. Y mi cubata se ha ido al suelo, ya estás haciendo la cola para compensarlo.


    Joder con la niña, anda que tiene un genio. 


    —Es lo mínimo que puedo hacer —O mandarla a tomar por culo, pero eso no me llevaría a ninguna parte—, ¿me esperas aquí?


    —No me voy a mover —contestó, retándome con la mirada.


    No era precisamente un inicio ideal, no obstante, había conseguido invitarla a un cubata. La cuestión era: ¿dónde cojones estaba mi cartera?


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Abril


     


    ¿Qué coño acababa de pasar? ¿En serio? No va el tío y me baña en alcohol, y encima se piensa que con un “perdona” va a arreglarlo todo. Lo vi ir hacia la cola de venta de tickets, mientras me fijaba en las miradas de mis amigos. Básicamente se habían aguantado hasta ahora.


    —Ya podéis reíros a gusto majos —solté, lanzándoles una mirada de odio.


    Todos, los cuatro, rompieron a reír. No sabía exactamente qué le veían de gracioso. Serián el par de copas que llevan en las espaldas, pero no tenía gracia. Estaba comentando lo bien que tocaba aquel guitarrista, cuando al chico este se le ocurrió caer encima de mí, justo en el momento en que me llevaba la copa a los labios. 


    —Lo has dejado traumatizado —comentó Aroa riendo. 


    —La cara que se te ha quedado era para hacer una foto y enmarcarla —soltó Robert. 


    Esta me la cobraría. 


    —¿Estás bien Abril? —preguntó Abie, la más buena de todos.


    —Sí…Sólo se me han mojado hasta las bragas.


    —Es curioso —comentó, aún con una sonrisa de oreja a oreja—, ¿no te has dado cuenta de quién era?


    —¡¿Y quién va a ser?! ¡Seguro un niñato que se ha pasado de copas! —grité, aún enfadada.


    —No… “Hablando del Rey de Roma, por la puerta asoma” —dijo ella. No estaba para frases del año de nuestras abuelas y le puse mala cara—. Ya te darás cuenta cuando vuelva a traerte la copa, si vuelve. 


    —Más le vale que vuelva con esa copa. Faltaría más que tuviera que ir a buscarlo.


    —Anda tía, pero si tienes más tickets —dijo Aroa, intentando calmar las aguas, bien conocía que mis amenazas las cumplía.


    —Pobre chico, la que le ha caído encima contigo —comentó Robert para picarme. 


    —¡Que agradezca que sólo le he pedido una copa y no una indemnización!


    No era para tanto, pero quizá los días cuando vino a visitarnos Chris me habían sacado mi parte dramática. Por algo era Lady dramas a nivel internacional. Todos se echaron a reír y a seguir comentando el concierto. Al menos había conseguido mi propósito de salir a divertirnos sin caer en la conversación de siempre: el trabajo. Miguel nos comentaba acerca de cómo había vivido el verano sin prácticamente pasar tiempo con Aroa, cuando sentí que alguien me llamaba por mi nombre. Me giré porque me vine arriba pensando que sería algún ligue que me diera el “happy ending”, pero era aquel chico del jersey que me había derramado el cubata. 


    —¡Hombre! Pensaba que habías ido a fabricar la ginebra —dije a modo de saludo.


    Esperad, ¿cómo sabía cómo me llamaba?


    —Algo así…—Se quedó pensativo—. Tu copa.


    ¿Lo conocía? Tenía la sensación de haber visto esos ojos entre azules y grises en algún momento de mi vida. ¿Me lo había tirado? No…No era mi tipo, aunque había que aceptar que era mono. No de aquellos que dices atractivo, pero sí que tenía algo. Mis dotes detectivescas parecían estar en off.


    —Gracias.


    —De nada. Perdona por haberte empujado antes Abril —volvió a decir mi nombre.


    Ese “Abril” lo había escuchado antes, y no me refería a exactamente minutos antes, sino bastante antes, pero dónde. Era un chico más alto que yo, con el cabello ni corto ni largo, pero podríamos considerarlo corto, y flequillo. Llevaba un pendiente en la oreja, como los septum pero más grande, le colgaba del lóbulo izquierdo. Y aquellos ojos…


    —¿Habéis disfrutado del concierto? —preguntó a mis amigos.


    —Sí, ha sido genial, hacía tiempo que no nos divertíamos tanto —contestó Aroa sonriéndole. 


    ¿De algo me estoy perdiendo?


    —Nos encantaría volver a veros —dijo Robert.


    —Pues volvemos a tocar la semana que viene, pero en el “Estadi Olímpic”, si queréis creo que aún quedan entradas.


    ¿Alguien me explica qué pasaba aquí?


    —Abie, ¿podrás no trabajar el sábado? ¿hay planes? —le preguntó su novio.


    —No, tenemos todo en orden, ¿Abril te apuntas? —me preguntó—. ¿Aroa podéis?


    Me estaba perdiendo o era el alcohol… ¿Me habrá puesto algo en la bebida? Ya decían las abuelas: “No aceptes bebidas de extraños”.


    —Nosotros tenemos planes… ¿Te acuerdas que mencioné una escapada el próximo finde?


    —Oh, sí. 


    —Id vosotros chicos, que nosotros ya lo pasaremos bien en alguna calita —insistió Aroa.


    —¿Abril te apuntas? —preguntó Robert.


    —¿A qué? —le devolví la pregunta, más perdida que aguja en un pajar.


    —Al concierto —respondió él como si fuera lo más obvio.


    —¿Qué concierto?


    Todos me miraron como si fuera tonta y no pudiera seguir la conversación, cosa que parecía realmente lo que pasaba. El chico de los ojos sin color definido, me miró y sentí que el sentimiento de que no era la primera vez que nuestras miradas se unían de aquel modo. Me preguntó:


    —¿Ya sabes quién soy Abril?


    Aquella pregunta. No era la primera vez que la oía, y me llevó a un día en concreto, el día que lo conocí a él.


    

  


  
    Capítulo 10


     


    Abril – 5 años antes


     


    La vida continuó su curso como si nada hubiera cambiado, aunque la mía consiguió dar un giro de ciento ochenta grados. Había pasado de no ser nadie a seguir siendo nadie, pero con una carrera en construcción y algunos ceros en la cuenta. Lo celebré con Carolina, porque la consideraba casi la única amiga de verdad que tenía. Ella me había dado trabajo y había confiado en mí a diferentes niveles. Aparte de darme apoyo moral los días que, sinceramente, sentía que estaba perdiendo el tiempo intentando encontrar mi camino. Deberían existir más personas como ella, el mundo sería algo mejor.


    Días después de la exposición, le escribí a Sergio. No quería que pensara que me había impresionado, cosa que sí, para qué negarlo. Quedamos para cenar en un italiano pequeño, escondido, en el barrio de Gracia. ¿Por qué ahí pensaréis? No lo sabía. Él parecía acostumbrado a moverse en restaurantes bastante más caros, pero tampoco era que yo quisiera ir a alguno. Además, me pareció mucho más romántico. No era una chica Disney, pero tened en cuenta que un guiño a cierta película, en donde, los protagonistas son perritos, siempre te deja una ilusión de romanticismo. 


    No os diré que no había pensado en él desde aquella noche y que mis ilusiones no crecían sin freno. Supuse que tanto tiempo sin atenciones masculinas las incrementaban, pero no. Fue todo el conjunto en general. El cómo nos conocimos, cómo nos miramos, su voz…Os lo he dicho, no me van los clichés ni las cosas excesivamente empalagosas, pero una tiene su corazoncito en el fondo, bien al fondo a la izquierda. 


    La tarde antes de la “cita” estaba hecha un flan. ¿Cómo se suponía que debía vestirme para una primera cita con alguien tan impresionante como él? ¿Debería llevar algún conjunto más elegante? ¿Un conjunto de lencería por si se presentaba la ocasión? Me sonrojé al pensar en aquello. ¿Por qué llevar algún conjuntillo especial si no pensaba en una noche desenfrenada? Seamos sinceras. Cualquiera que se haya encontrado con un hombre como Sergio alguna vez en su vida, lo único que podría pensar es: ¿Cómo se las gastará en la cama? Porque madre mía, el cuerpo de ese tío era puro pecado. Bien valía ir al infierno derecha y sin escalas.


    Ahora venía la siguiente cuestión vital: ¿Qué quieres que él sea en tu vida? La sociedad en la que vivimos estipula ciertas normas referentes al tema. Si quieres que sea tu pareja, pues nada de sexo en la primera cita, ni en la segunda, ni en la tercera. Vamos, hasta que no sea tu novio y tengas un pie en el altar, nada de nada. No seamos tan extremistas. ¿Por qué no se puede follar y quererlo para pareja? Digo yo: la química no sólo tiene que ser mental o sentimental, tiene que ser también en la cama, ¿no? ¿Y eso cómo lo sabes? Probando. Qué lío. Algunos piensan que por acabar teniendo sexo en la primera, ya no eres material para novia, ¿y quién lo dice? Uff…Que harta estaba de la sociedad. 


    ¿Qué querría él? Si me había invitado a cenar, sería porque quería conocerme. Si quisiera acabar sólo en la cama, me habría invitado una copa, ¿no? Pero claro…él es todo un caballero, o al menos lo aparenta, entonces quedaría mal visto si fuera sólo tomar algo. ¡Vale ya! Deja de pensar. No había dejado todo atrás para ser libre y ser alguien que quieres ser, como para que aparezca un hombre, pero vaya hombre, que te cambie únicamente para encajar. Me decidí por unos pitillos, unas sandalias de tacón, una blusa sencilla y sí, el conjunto de lencería por si acaso. Además, me hacía ganar confianza en mí misma, así me comiera un rosco esta noche. 


    Cuando llegué a la puerta del restaurante, ahí estaba él, más irresistible si eso era posible. Los hombres trajeados nunca me habían llamado la atención, sin embargo, a él le quedaba tan bien…Mi imaginación ya estaba en modo on sólo para saber de qué forma se quitaría más rápido. 


    —Abril, estás preciosa —susurró, dándome un beso en la mejilla.


    —Tú tampoco estás nada mal.


    Entramos al restaurante, que era tal y como lo imaginé. Pequeño, sólo unas cuantas mesas repartidas en el espacio, pero acogedor. Contaba con una barra de madera al fondo del local que dividía la sala y la cocina. Los manteles eran de cuadros, los típicos italianos. Las mesas estaban decoradas con un pequeño florero con lavanda y dos velas. Todo en sí daba un aspecto de cita romántica, cosa que me hizo ponerme más nerviosa y querer romper el hielo.


    —¿Qué tal tu día? 


    Fue lo único que se me ocurrió.


    —Nada mal…Pero no hablemos de trabajo, que bastante tengo durante el día como para pasar la noche hablando de ello —comentó.


    No sabía ni en qué trabajaba, ¿no pensaba decírmelo? Aunque, por otro lado, era normal que no quisiera hablar de ello. El camarero vino a tomarnos el pedido, y así darme algo de tiempo para saber qué podía decir. No sabía nada de él, ni él nada de mí, pero hablar del tiempo por cortesía me parecía la cosa más impersonal y fea del mundo. Pidió una botella de vino, y ambos pedimos pasta. 


    —Cuéntame —Si me lo pides así, con ese tono de voz, te cuento todo—, ¿qué tal fue la exposición? ¿haces algo más aparte de pintar?


    Así fue cómo rompió el hielo. Le conté que trabajaba en una librería medio tiempo y el resto me dedicaba a pintar. No mencioné nada de mi familia, ya que después de esa pregunta, la conversación fluyó hacia otras cosas. Hobbies, arte, libros, viajes…No hizo falta saber gran cosa el uno del otro para mantenernos entretenidos durante toda la cena. Noté que era bastante hermético. Hablaba de muchas cosas, pero nada personal. Lo único que mencionó acerca de ello, era que trabajaba de lunes a viernes y los fines de semana solía pasarlos fuera. ¿Haciendo el qué preguntaréis? Ni idea, porque tampoco me lo quiso decir ni yo pregunté. 


    Si me preguntáis en general qué opino acerca de la cena barra cita, os respondería que no tengo ni idea del por qué me invitó a salir. Interesado en mí se le notaba, pero no lograba distinguir si quería conocerme o sólo llevarme al huerto. Al ser tan hermético con sus cosas, no es que pareciera que quisiera que yo lo conociera, pero claro, luego iba dando datos, aunque sean minúsculos de su vida. Hay gente a la que le cuesta hablar sobre sí mismo y su vida privada, quién soy yo para juzgar, era elección de cada uno dar la confianza necesaria a quien crea conveniente. 


    Al llegar a mi portal, porque no había hecho mención de que lo acompañara a casa, no sabía exactamente qué hacer. No podía subir, porque seguía viviendo en una habitación, dentro de un piso compartido con tres personas más, y digamos que no era la mejor opción. Si creía que lo iba a invitar estaba muy equivocado, así que la idea de una noche loca estaba descartada. 


    —Hemos llegado…—solté.


    —Sí, ya se ha hecho bastante tarde y mañana toca madrugar—¡Que no te voy a invitar a subir! — ¿Te apetecería cenar y tomar algo el viernes? 


    —Sí, claro. El viernes me va bien.


    —Vale, entonces buenas noches preciosa.


    Dicho esto, no me dejó ni darle las buenas noches, porque tomó mi cara entre sus manos y me besó.


    

  



  

    Capítulo 11


     


    Xavi


     


    Abril no respondió a mi pregunta, ni con una respuesta desagradable. Su mente había viajado hacia otro lugar, hacia otro tiempo. Se puso pálida enseguida y comenzó a preocuparme. ¿Por qué se me había ocurrido hacerle justamente esa pregunta? Por tonto. Sabía que quizá, con un poco de suerte, recordaría que se la hice el día de la inauguración de su primera exposición, no obstante, no conté que esa noche no fue al único que conoció. Se fue conversando con aquel hombre. Quizá en vez de recordar la conversación estúpida que tuve con ella, lo recordó a él. Por su cara pasaron diversas expresiones, pero ninguna buena ni alegre. Algo me hizo pensar que con él las cosas no habían acabado bien. 


    Sus amigos comenzaron a preocuparse al ver que no respondía. La morena, Abie, la cogió de la mano y Abril volvió al presente. Aquello no había sido una buena idea. Podía haber comenzado de cero y las cosas hubieran sido más sencillas. 


    —¿Estás bien? —pregunté al ver que no decía nada.


    —Sí... ¿Por qué lo dices? 


    —Abril te has puesto pálida de repente y no contestabas, ¿seguro que estás bien? —volvió a preguntar la morena.


    —Sí, no te preocupes. —Miró a su alrededor y se encontró con la cara de angustia de sus amigos—. Chicos, estoy bien, no ha sido nada.


    —¿Quieres sentarte? Hay unas sillas en la zona de atrás —dije, sin pensar en nada más, sólo en que se encontrara bien y no cayera en redondo.


    —Será lo mejor —respondió Abie por ella.


    —¿Os acompañamos? —preguntó la otra morena con gafas.


    —No, no, que vosotros ya habíais quedado y ya marchabais —dijo Abie—. Nosotros vamos a que se siente un momento y también nos vamos a casa.


    ¿Qué? ¿Ya se iban? Tenía que aprovechar hasta los últimos minutos que me quedaran con ella.


    —Está bien…—Se acercó a Abril para despedirse—. Cuídate, nos vemos el lunes.


    Se despidieron de todos, hasta de mí que no era más que un extraño en ese grupo.


    —Chicos, por enésima vez, ¡estoy bien! —volvió a repetir Abril.


    —Te vas a sentar un momento y ya está —afirmó el chico que iba con ellas.


    —Sí papá —respondió con sorna. 


    Se giraron hacia mí y la morena dijo:


    —¿Seguro que no es molestia? 


    —No…No creo que a nadie le importe.


    Eso no lo sabía, pero ya lo había ofrecido, así que no me quedaba de otra. Los llevé hacia la parte de atrás del escenario, en donde, nos habían armado una especie de salita con sillas y algunas mesas con bebidas. No sabía la cara que tendría Abril, pero sí reconocía con las que me miraron mis colegas. Aquella de: “¿Qué pasa aquí? ¿Has ligado?” Todos saludaron con un simple “hola” y siguieron a lo suyo respetando mi privacidad. Elegí la zona más apartada para sentarla. La cara de Abie reflejaba preocupación por un lado y vergüenza por otro. Robert, que era como se llamaba el chico, se preocupaba por Abril, sin dejar de cuidar a Abie, así que supuse que era su pareja. Y Abril sólo sabía decir que estaba bien y que eran un par de pesados.


    Fui a buscar una botella de agua para ella y Pau aprovechó para acercarse a preguntarme. Quien diga que los hombres no son cotillas, no lo conocía a él. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Quién es?


    —Una amiga —¿La podría considerar así? —. Se ha sentido mal y la hemos traído para que respire un poco.


    Quizá habíamos exagerado, tanto sus amigos como yo, pero era mi musa. Cualquier cuidado era poco. 


    —Ya…Una amiga…Será que nunca he visto a ninguna chica cerca de ti, exceptuando a tu séquito de fans.


    —No exageres que parece que nunca haya salido con nadie y me estuviera preparando para cura.


    —Cierto, pero nunca habían venido a verte y mucho menos entrado aquí.


    —Quizá es porque les pedí que no vinieran…


    Era cierto. Había salido con chicas estos años, pero nada reseñable. Santo no era. Todas se acababan quejando del tiempo que le dedicaba a la música, de las giras, de las fotos con fans que parecían otra cosa y acababan por salir de mi vida como habían entrado. Además, como no sly celoso, aprovechaban para hacer hincapié en que no me preocupaba por con quién salían. A ver, que no soy vuestro dueño, podéis salir con quien os de la gana. Tampoco era que me pusieran los cuernos, pero lo dicho, no eran mi prioridad. Aproveché, antes de volver con los chicos, para quitarme todo lo que llevaba puesto para que no me reconocieran. 


    Me acerqué a ella, que no hacía más que insistir en que era la noche indicada para divertirse, salir y olvidarse del trabajo. Le tendí la botella, y sentí que se fijaba en mí como si fuera una persona totalmente diferente a quien le había tirado el cubata encima. Abrió tanto los ojos que me hizo gracia, pero su carácter le pudo a la impresión.


    —Gracias, aunque esto no hará que me olvide que me has tirado el cubata encima —soltó quedándose tan ancha.


    —¿Qué tengo que hacer para que me perdones? —pregunté, aunque sinceramente ya me estaba cansado su actitud esquiva.


    —Abril déjalo ya, que bastante ha hecho con dejarnos entrar aquí—le dijo Abie.


    —Déjame pensar. —No le dio muchas vueltas, y un segundo después—. Como estos dos son unos aburridos y siguen en la época de andar pegados como chicles, ¿qué te parece si salimos de fiesta?


    ¿Esto era real? No sabía quién era, aunque por manera en que me había mirado antes algo intuía y, sin embargo, estaba dispuesta a ir con un completo desconocido de fiesta. No me hizo ni el mínimo caso aquel día de la exposición, ni los tantos días en la librería, y aquí estaba pidiéndome salir de fiesta para compensarla. Sin duda, Abril era toda una caja de sorpresas, no sabía si para bien o para mal, pero llevaba tantos años diciendo que si la vida me permitía volver a verla, lo iba a aprovechar. 


    —¿Te vas a olvidar de lo del cubata? 


    —Sí, pero la fiesta tiene que ser buena y hasta el amanecer. —Sonrió maliciosamente.


    —Vale. —Tendría que hablar con los chicos para que me dejaran marchar—. Déjame unos minutos y podemos irnos. 


    Los chicos me miraron extrañados, ya que les había pedido hablar un momento. Se suponía que haríamos algo antes de ir cada uno a su casa, pero Abril era un plan que no podía rechazar. Seguían sentados, mientras vi de reojo como Abie le cuchicheaba si estaría bien yendo con un desconocido.


    —¿Qué pasa? —preguntó Ramón.


    —Chicos no voy a poder quedarme para ir a tomar algo —confesé.


    —No me digas…—comentó Pau.


    —¿Os acordáis que hace años os comenté algo sobre una chica que conocí que es mi musa? —Todos me miran expectantes para la respuesta—. Pues es la chica pelirroja.


    Todos comenzaron a hablar sobre ella como si no estuviera. Maldita confianza que les tenía. 


    —Volviendo al tema, ¿puedo irme? 


    —Ve en paz —dijo Pau, tocándose el pecho en modo dramático.


    —Nos vemos el lunes, y gracias.


    Me acerqué a ella, sintiendo múltiples miradas clavadas en mi espalda y en ella. Esto de ser disimulados no era su mejor característica. Abie se sonrojó tanto que parecía que estaba a punto de estallar, Robert los miró desafiándolos a ver quién se atrevía a hablarle a su chica y Abril me miró sonriendo como una niña pequeña que se había salido con la suya. Había echado de menos ver esa sonrisa casi cada día, porque ya os había mencionado que era cliente asiduo, ¿no? Llegué hasta ella y le tendí la mano antes de decir:


    —¿Nos vamos?


    


  



  
    Capítulo 12


     


    Abril


     


    No pensaba ir con él de la mano. Básicamente no sabía ni quién era, ni cómo se llamaba, ni si era un asesino en serie. Al quitarse todo lo que llevaba encima, y ofrecerme el agua, caí. Era el guitarrista del grupo, aquel al que me había quedado boba mirando, pero eso no explicaba cómo sabía mi nombre, ni por qué se encontraba a mi lado cuando pasó lo del cubata. ¿Podía ser alguien que me crucé antes de conocer a Sergio? La pregunta que me hizo me llevó a revivir esa primera noche. El choque con su cuerpo, su mirada, el sentimiento que luego se convirtió en odio. Las noches que lloré, las cosas que hice para olvidar. No estaba orgullosa, pero era mi pasado, y en alguna parte de mi memoria estaba guardado bajo cinco llaves. 


    Le tomé la mano para levantarme y me despedí de mis amigos. Abie me hizo prometerle que le enviaría un mensaje cuando llegara a casa, y si en algún momento no me sentía cómoda, que la llamara. Lo que le pedí, lo hice en un arranque de locura momentánea, nunca pensé que aceptaría. En fin, aquí estábamos. Caminando sin rumbo y sin palabras, porque hasta esas que salen sin pedirlas, me habían abandonado.


    Como tampoco decía nada, me dediqué a observarlo de reojo. Ya me había fijado durante el concierto, pero no era lo mismo ver a alguien tocando en un escenario, que tenerlo a tu lado caminando. El flequillo le tapaba parte de la frente sin llegar a taparle los ojos sin color determinado. Lleva una camisa de verano floreada, unos pitillos y unas converse. Su caminar era seguro, como diciéndole al mundo: “Aquí estoy yo, y a quién no le guste, que no mire”. 


    —¿Cómo te llamas? 


    Era lo primero que se me ocurrió. Mi boca no le solía pedir permiso a mi cabeza antes de hablar. Además, si me iba a ir de fiesta con él, como mínimo debería saber su nombre. Él sabía el mío, y ahora me encargaría de averiguar el cómo.


    —Xavi —respondió escueto.


    —Encantada Xavi, soy Abril. —Le tendí la mano—. ¿Cómo sabías mi nombre antes?


    —Abril… ¿te gustaría comer algo? Aún es pronto para ir a una discoteca —comentó.


    Con que no me iba a decir de qué me conocía…Está bien, tenía toda la noche por delante.


    —Cierto…Vamos.


    Andamos sin rumbo por las calles de una ciudad que, en fin de semana, no duerme. Pasamos bares a tope de gente que buscaba una noche de diversión, pero como estábamos buscando algo para cenar, y los restaurantes estaban cerrados, nos tocó caminar hasta encontrar alguno. Seguía sin decir nada, y esta situación comenzaba a ponerme de los nervios.


    —¿Por qué has dicho que sí a salir de fiesta con una desconocida? Podría ser una fan loca que quiere un hijo tuyo.


    Estalló a reír con mi pregunta.


    —Sé que muy fan no eres…Sino no habrías tardado nada en reconocerme, y mucho menos, me harías hacer cola para un cubata.


    —Vale. No tiene mucho sentido—acepté—. Entonces, dime por qué has dicho que sí.


    —¿Y por qué no? —Se quedó pensativo—. Me gustan las nuevas experiencias y hacer cosas sin planearlas de ante mano. ¿Tienes algún motivo por el que tendría que haberme negado?


    —No…—¿Ahora qué le decía? —. Pero no sé. En tu vida debe ser muy normal, y yo debo estar mal de la cabeza para habértelo pedido.


    —No te creas que digo sí a todo, sino puede que a estas alturas tuviera muchos hijos —se explicó, haciendo referencia a lo que le había dicho anteriormente.


    Me hizo gracia y a él también. 


    —No pareces un “divo” —comenté, haciendo las comillas con mis manos.


    Era fácil hablar con él, como lo era con Robert. Sí que por algunas respuestas parecía un poco arrogante, y no eran nada concretas, pero no parecía mala persona.


    —Es que no soy un “divo” como dices—dijo, arrancándome una sonrisa—, soy una persona normal que disfruta con lo que hace. Puede que muchas personas sepan quién soy, sin embargo, no me conocen. 


    —Tiene sentido. Al final, todos podemos dar una cara para el público y ser muy diferentes en nuestros mundos interiores.


    Lo sabía más que nadie. El tener que fingir quien no eres, o simplemente, mostrar tu cara A, cuando en realidad, te sientes como la B. Con el tiempo, todos nos volvemos expertos en no mostrar cómo realmente somos o cómo nos sentimos ante determinadas personas o situaciones.


    —¿A qué te dedicas Abril? —preguntó. 


    Sabía mi nombre, pero ¿no a qué me dedicaba? Aquello comenzaba a no tener sentido, porque pensaba que me conocería por ser artista.


    —Pinto y soy diseñadora de papelería en una empresa con Abie, la morena que estaba conmigo.


    —Interesante…Mira —Señaló un restaurante de comida rápida abierto —, ¿te vale con eso?


    —Bueno, me esperaba un restaurante de cinco tenedores —dije en coña, pero al ver la expresión que puso, creo que no me pilló la broma—. ¡Lo decía en coña! —aclaré, empujándolo suavemente en el brazo—. ¡Me encanta! Aunque hace mucho que no comía tanta grasa. Ya sabes, el plan bikini. 


    Era cierto, ¿a quién no le gusta el pollo arrebozado y frito? Puede que no todos los días, pero alguna vez hay que pecar. Nos acercamos al local y el olor inundó mis fosas nasales. Hicimos la comanda y esperamos en silencio a que nos dieran todo para sentarnos. Era increíble la cantidad de comida que su cuerpo tan delgado podía ingerir. 


    A esa hora, la gente que se preparaba para una noche larga, se encontraba comiendo para poder durar y no pillar la cogorza de su vida. Una vez sentados, y bajo la luz blanca que alumbraba todo el restaurante, me pude fijar más en sus rasgos. Se veía bastante joven, como si los años no le pasaran factura. No era de aquellos que dices atractivos, pero sí de los que te dejan cautivada. ¿Por qué? Quien me de la respuesta se merece un premio, porque no tenía una concreta. A pesar de estar uno frente al otro, seguía sin distinguir el color de sus ojos. 


    —¿En qué piensas? —preguntó, sacándome de mis pensamientos.


    —¿Cuántos años tienes?


    Con la duda no me iba a quedar.


    —¿Cuántos me pones? —devolvió la pregunta.


    Esperaba que no se le hiciera costumbre devolvérmelas todas. 


    —No lo sé, ¿por eso te lo pregunto?


    —Abril dale un poco a la intuición…—contestó riendo, ganándose una mirada reprobatoria por mi parte.


    —No lo sé…Bien te diría que veinte, como treinta y que no los aparentas. —Si quería jugar, jugaríamos—. ¿No te gusta decir la edad? ¿Te pesan los años como a las mujeres?


    —No tengo problemas con mi edad, pero considero que no es de vital importancia. ¿Por qué dársela cuando no la tiene? ¿O es que acaso condiciona que vayas a salir conmigo de fiesta hoy?


    —No. Siento decírtelo, pero esta noche te toca aguantarme. —Reí.


    —No lo considero un mal plan. —Rio conmigo.


    Comenzamos a cenar y dejamos de hablar. El silencio se llenó de miradas de reojo tanto por mi parte como por la suya. ¿Qué escondería este chico? Todos tenemos secretos que queremos que se queden por siempre con nosotros. No sólo secretos, sino pensamientos que pasan como estrellas fugaces por nuestras cabezas y no verbalizamos ni con nuestros más íntimos amigos. Forman parte de nosotros, sean buenos o malos. Un mundo interno repleto de ellos. Ahora mismo, me preguntaba cómo sería el suyo, qué pensaría, si sería sincero, o qué ganaba él con esta noche. Eso mejor ni pensarlo, porque si creía que quería algo más iba muy equivocado. Aunque… ¿Por qué no? 


    —Cualquiera que te mire en este momento, pensaría que estás planeando la dominación mundial o algo más perverso —dijo con una sonrisa de medio lado que tenía que aceptar que era de lo más provocativa.


    No sabía cuanto tiempo me había quedado pensando…Pero ese comentario me hizo olvidar lo que acababa de pasar por mi mente. Nada bueno por supuesto. 


    —¿Qué te gusta? —me aventuré a preguntar.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    Otra vez devolviéndomelas.


    —¿No puedo saber algo tan básico como eso? 


    No era el único que sabía devolver las preguntas. Aunque, en realidad, lo que más me motivaba a hacerlas era saber si era tan hermético con su vida como otra persona. No es que quisiera algo más con él, ni me hacía las ilusiones propias del momento como en otra época, no obstante, saber qué estaba dispuesto a confiarme era importante para mí.


    —No escondo nada, si a eso te refieres. —Se quedó pensativo—. Soy muy transparente. Comparto mi vida abiertamente con las personas más íntimas como comprenderás. He aprendido el arte de callar por mi profesión.


    —Entonces, ¿te has dedicado siempre a la música?


    —No. Hace años, cuando acabé la carrera, me di cuenta de qué no quería ser y qué me llenaba el alma, así que hice de mi hobby mi profesión y no me arrepiento.


    —¿Qué has estudiado?


    La vena curiosa podía conmigo.


    —No te burles. —Clavó su mirada en mí y me salió hacer el símbolo de los Scouts con la mano a manera de promesa—. Filosofía.


    —¿Y por qué no continuaste en ello?


    —No me veía de profe la verdad…A veces soy poco paciente —se sinceró.


    —Tienes pinta de tener mucha paciencia…Yo que tú, no habría ido ni a comprar el cubata que me trajiste. —Reí.


    —Puede que tenga otros motivos para tenerla…


    —¿Cuáles son?


    ¿Lo estaba presionando? Al límite y más allá. No haber aceptado salir conmigo.


    —Estamos muy sobrios como para preguntas tan profundas, ¿no crees? 


    ¿A qué se refería? Eso de profundo no tenía nada. La cantidad de comida que compró y el límite de su estómago sí.


    —No se diga más. Si ya has acabado, podemos ir a un bar para acabar con la sobriedad.


    Nos encontrábamos en el centro de la ciudad, así que bajamos por las Ramblas de camino al Born para encontrar un bar que fuera capaz de darle toda la bebida que necesitara para responderme a las preguntas que se quedaban en el aire entre nosotros.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Xavi


     


    Esta chica quería que confesara hasta mis más íntimos secretos. Lo peor de todo es que era consciente que sería capaz de decirle hasta el último de mis pensamientos más profundos. Era el efecto que tenía en mí. La noté curiosa por naturaleza. Además, si íbamos a compartir toda la noche, le daba tiempo para todo a la velocidad que iba.


    Desde el principio, fue ella la que se atrevió a dar el paso para romper el hielo, como si estuviera muy acostumbrada a hacerlo. Sin embargo, si respondía a todas sus preguntas, llegaría un momento en que le causaría grima toda la verdad y probablemente no me diera la oportunidad de conocerla. Había cambiado. Las sonrisas que me mostraba ahora no eran las mismas que hace años. No le llegaban a los ojos. Llámenme loco o acosador, pero si una persona durante dos años te ha ofrecido una sonrisa sincera, transparente, notas la diferencia cuando la ves y sientes que esa misma tiene ciertas reservas. 


    Nos sentamos en un bar por el Born y pedí una cerveza, mientras ella se decantó por un combinado más fuerte. Si tenía que seguir reservándome respuestas para mí, más me valía conservar un poco de cordura y no desinhibirme bajo los efectos del alcohol.


    —Ahora que ya tienes una cerveza en la mano, ¿cómo sabes mi nombre? —preguntó insistente.


    Si algo tuve muy claro, era que aquello no se le iba a pasar. ¿Qué debía responderle? ¿La verdad completa y quedar como un loco? ¿La verdad a medias sin pasarme? ¿Una mentira? La última no cabía dentro de las posibilidades.


    —Si te lo tienes que pensar tanto, es que algo escondes—volvió a decir.


    —Te sigo por las redes. Me parece interesante tu arte—confesé.


    No era toda la verdad, ni tampoco una mentira. Tendría que valerle.


    —Así que era eso…—Se quedó pensativa, como si algo no le acabara de encajar—. Si sabes que me dedico a la pintura, ¿por qué me preguntaste qué hago por la vida?


    ¿Esto no se iba a acabar nunca? Mi musa tenía preguntas para todo. O cambiaba de tema o me sacaría la verdad a cucharadas.


    —Creo que es una pregunta de las básicas aceptadas socialmente…Prefería escucharlo de tu boca y no algo que me cuenten las redes, no siempre dicen la verdad.


    —En eso tienes razón. 


    Parece que le valió la respuesta. Seguimos hablando un rato más de cualquier cosa que se le pasaba por la mente. Para mí todo esto era surrealista. Un sueño. Algo que creí que no pasaría jamás. Un imposible. Siempre la vi como un ser inalcanzable, cuando no es más que una chica común, con sus más y sus menos. Con lo de común no quiero decir que sea una más, ni que las otras lo sean, sino que hablar con ella se me hacía tan sencillo, que no entendía porqué no lo intenté hace años. Quizá no era nuestro momento. Quizá el cosmos no quiso que lo fuera hasta ahora. Quizá teníamos que vivir para llegar a ser quienes somos ahora y reencontrarnos en una mejor versión de nosotros mismos. Quizá en ese momento la hubiera bajado del pedestal de musa en el que la había subido y me hubiera decepcionado. Quizá ambos teníamos que encontrar nuestros caminos y como el destino lo quiso, tenernos delante el uno del otro, riéndonos de cosas sin sentido, bajo los efectos del alcohol. 


    Abril era una chica normal. No entiendo porqué la elevé hasta un estado de diosa, a la cuál, no le podía ni dirigir la palabra. No solía ser tímido, pero con ella siempre me había sucedido. La veía tan ella, y ahora que podía mantener una conversación sin huir o mostrarme “arrogante” como algunos dicen, estaba comenzando a descubrir a la persona detrás de mi musa. Alguien que tiene miedos, inseguridades, preocupaciones. Alguien con carácter fuerte, ya que por la vida que ha tenido lo ha necesitado. Alguien impulsiva que te suelta lo primero que se le viene a la cabeza. Alguien que quiere y protege a sus amigos por sobre todas las cosas. Y me preguntareis: ¿Cómo? ¿Cómo con una simple conversación se puede saber todo eso? Porque cuando nos damos cuenta de la hora, nos están echando del local. Van a cerrar. Hemos estado unas tres o cuatro horas hablando de todo y de nada. El alcohol hizo efecto en ella, y no me contó nada específico de su vida, no obstante, hay cosas que se dicen sin palabras. 


    —Y ahora, ¿a dónde vamos? —preguntó con esa sonrisa sincera que había echado de menos.


    —Es bastante tarde. Debería dejarte en casa.


    Las bebidas también habían hecho efecto en mí, a pesar de que no quería que la noche acabara, algo de cordura aún mantenía.


    —¡No me seas aguafiestas! ¡Quiero bailar!


    Menudo peligro de tía.


    —Pues que así sea.


    Acabamos en una esquina de plaza Real. El sitio no es que fuera el mejor, pero no me veía el resto de la noche bailando reggaetón, y al menos, ahí ponían un poco de todo. Nos hicimos con las bebidas, y aunque no iba muy lúcido, reconocí el movimiento de caderas de ella. Podría decirse que me hipnotizó por completo, ya que un par de copas más tarde, mi mente desconectó.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Abril – 5 AÑOS ANTES


     


    Habían pasado un par de meses. ¿Felicidad para todos? No lo sabía. Lo único que podía afirmar era que para mí sí. En el tema laboral iba bien, ya no tenía que preocuparme por no llegar a comer a fin de mes. Me enfocaba tanto en el arte como nunca antes al no tener tantas preocupaciones. Y en el sentimental, mejor aún. Llevaba unos meses saliendo con Sergio, y podría decirse que era formal, aunque él siguiera tan hermético como siempre. Lo iba entendiendo poco a poco, y sentía que flotaba con una nube bajo mis pies.


    Sergio era atento, cariñoso y salvaje. Para que me entendáis, después de esa primera cita, no volvió a haber una noche que no pasara por su piso antes de retirarme al mío. Fue mágico. Dicen que no se puede hacer nada sexual en la segunda cita, no obstante, una era débil, y no pude decirle ni a él ni a mí misma que no.


    Cuando acabamos de cenar y de tomar algo esa noche, me propuso ir a su piso para la última. Me pareció una buena idea, ya que me daba curiosidad saber en dónde vivía. Además, si estaba dispuesto a enseñarme algo tan íntimo como su hogar, algo significaría ¿no? Al menos, en ese instante, consideré que me abriría una puerta a su vida.


    —¿Está a tu gusto? —preguntó cuando probé el vodka lima que me había preparado.


    —Perfecto.


    Su sola presencia intimidaba. Se le veía tan seguro de sí mismo, y atraía con su mirada a partes iguales. Verlo cómo bebía de su copa fue una tortura toda la noche, y ahora en la intimidad, aún más.


    —¿En qué piensas Abril? 


    ¿Quería saberlo? Nada bueno. Decidí ser sincera y ver hacia dónde me llevaba.


    —¿Por qué yo? —Me miró interrogante sin entender—. ¿Por qué has decidido salir conmigo? Podrías tener a la mujer que quisieras.


    Mis demonios habían salido a la luz, pero es que no entendía, ya que éramos muy diferentes. Le pegaba más una de las niñas pijas que habían estudiado conmigo, no yo.


    —Eres preciosa e interesante —respondió con una sonrisa de lado que me dejó la boca seca.


    —No tiene sentido.


    —Hay cosas que no las tienen—aseguró.


    No me dejó pensar más, porque acortó la distancia que nos separaba en el sofá y se abalanzó sobre mis labios que lo habían estado esperando durante horas. No fue dulce como la primera vez. Fue salvaje, una necesidad. Sus labios se juntaron con los míos, mordiendo y arrollando todas mis dudas a su paso. Su lengua se abrió camino, llenándome de su sabor. No sé si perdí el sentido por la falta de respiración, pero sentí como sus manos bajaban hacia mis pechos y los tomaban con fuerza. Sus labios no tardaron en bajar hacia ellos, besando, lamiendo y mordiendo toda mi piel y dejando fuego a su paso. Las comparaciones son odiosas, sin embargo, nadie me había tocado como él. Me aventuré a tocar su erección mientras él se entretenía con mis pechos y gruñó al notar mi mano. Aquello me hizo sentir poderosa y lo aparté para poder ayudarlo a desabrocharse el pantalón. ¿He dicho ya que las comparaciones son odiosas? Lo que tenía delante de mis ojos era completamente de otro nivel. Se alzaba orgullosa como su dueño. 


    —¿Quieres probar? —preguntó enlazando su mirada con la mía.


    Asentí y comencé a lamerla al completo. Cuando me la llevé a la boca, su mano se apoderó de mi cabeza, ayudándome con movimientos lentos primero, y más rápidos una vez me hube acostumbrado. Sus gemidos y gruñidos me hacían ver que le gustaba. Invadía cada espacio de mi boca hasta llegar a mi garganta y cortarme la respiración, pero no me iba a mostrar como una niñata delante suyo y darle placer me provocaba. 


    Paró y me levantó del suelo como si no pesara nada. Me bajó el pantalón y el tanga con una mano, y me colocó en el sofá en cuatro.


    —Mira lo mojada que estás —dijo, pasando sus dedos por mi entrada y llevándolos a mi boca—. Chupa.


    Hice lo que me pidió y lo escuché gruñir, sintiendo como todo su cuerpo cubría el mío. Su erección se rozaba con mi entrada, sacándome gemidos. 


    —¿La quieres dentro? —preguntó, pero sólo se escapó un gemido de mi garganta—. Abril responde.


    —¡Sí!


    Se colocó un preservativo e inundó cada parte de mí en un golpe seco, sacándome un grito desde lo más profundo de mi garganta. Me cogió con una mano de la cadera y la otra la envolvió con mi cabello.


    —Va a ser duro, pero lo vas a disfrutar —susurró en mi oído, erizándome por completo.


    Comenzó un ritmo violento, entrando y saliendo de mi interior. Lo sentía tan dentro que de mí únicamente se escuchaban gemidos. Me jaló del cabello para que me levantara, mientras me seguía penetrando sin parar. Tan fuerte, tan profundo, que sentí que me iba a partir en dos. Su mano se apoderó de uno de mis pezones y lo pellizcaba con tanta fuerza, entre el dolor y el placer. 


    Sólo tuvo que pasar sus dedos por mi punto del placer, para que estallara en mil pedazos y el tiempo se quedara paralizado. Un par de acometidas más, y él también quedó satisfecho. Perdí la noción del tiempo, el lugar y todo lo que no fueran su cuerpo y el mío. 


    Cuando salimos del trance en el que nos encontrábamos, decidí ir al baño a limpiarme. Volví como Dios me había traído al mundo, y lo encontré sentado, vestido únicamente con un chándal.


    —Abril vístete. Es tarde, te llevo a casa.


    ¿No me iba a quedar? ¿O al menos a repetir?


    —Mañana es sábado, podría quedarme…


    —No. Salgo muy temprano de fin de semana —afirmó, dando por cerrado el tema.


    No sé que cara tendría yo, pero se apresuró a decir:


    —Salgo temprano, y creo que querrás dormir un poco más al ser sábado, por eso es mejor que te lleve a casa.


    No tuvo que decir más, ni yo tampoco. Me vestí y me dejó en el portal con un beso casto. Entendía sus razones, pero aún así…


    Seis meses habían pasado desde entonces. A pesar de que volví a su piso incontables veces y disfruté del sexo como nunca, no le volví a preguntar si me quedaba a dormir, ni él lo había mencionado en todo este tiempo. ¿Raro? Un montón, pero me trataba tan bien, que dejé de cuestionármelo para disfrutar plenamente de lo que sí me ofrecía.


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Abril


     


    Joder… ¿Ya era de día? La luz del sol entraba por la ventana en todo su esplendor. ¿Cuándo me olvidé de bajar la persiana? Había llegado a casa que era lo que importaba. ¿Habría llamado a Pedro? ¿Qué coño había hecho anoche? Me levanté lo más despacio que pude para así evitar el dolor de cabeza de los cambios bruscos. Espera. Estas no eran mis sábanas. Levanté la vista y me di cuenta de que no era mi habitación. ¿Qué coño había hecho ayer? ¡Mierda! Me fijé debajo de las sábanas y estaba con ropa interior. Eso no quitaba que hubiera pasado la noche con alguien. 


    No había nadie a mi lado, cosa que ya no sabía si era buena señal o mala. La habitación no tenía nada en particular. Una cama, en la que me encontraba, de matrimonio, mesitas de noche a los costados, un armario empotrado y una cómoda con cajones delante de la cama. Ni una foto. Un reloj con alarma en una de las mesitas y se acabó. ¿Dónde me había metido? Madre mía, no estaba ni mi ropa por el suelo, ¿cómo salía de esta? Por más que intentaba recordar algo, mi mente desconectó en algún momento de la noche y no se le antojaba dar señales de vida.


    Escuché un carraspeo al lado de la puerta y lo vi. Era el guitarrista, o bueno, supongo que después de anoche, Xavi. ¿Me había acostado con él? Piensa, piensa, ¡piensa! Llevaba unos pantalones cortos y su sonrisa no sabía si delataba que nos habíamos acostado o, simplemente, que le había montado un espectáculo de lo más ocurrente. 


    —¿Has dormido bien? 


    —Mmm…Sí, pero ¿qué hago aquí? 


    Era lo único que se me ocurría, intentad vosotros preguntar algo más elaborado cuando te despiertas sin saber nada. 


    —¿No recuerdas nada? —preguntó sin perder la sonrisa que comenzaba a ponerme de los nervios.


    —Si te lo pregunto es por algo, ¿no crees? 


    Si algo os tengo que contar, es que no soy muy amable cuando me despierto en una cama que visiblemente no es la mía. Sin contar con que no me acuerdo de nada.


    —¡Cierto! —contestó riendo.


    —No sé qué te hace tanta gracia.


    —Vaya…La princesa se gasta un humor cuando se despierta —comentó con guasa.


    No estaba para juegos.


    —La princesa quiere saber qué pasó anoche, y lo quiere saber ya.


    —Te lo cuento mientras desayunamos, que tengo todo listo.


    Vale…Cómo hacía para pararme si no sabía ni dónde estaba mi ropa.


    —¿Me puedes dar mi ropa?


    —¿Ahora te avergüenzas? —continuó con la guasa.


    ¡Ay madre! ¿Qué coño había hecho?


    —Simplemente, me gustaría poder vestirme para que no te me quedes mirando desnuda, creo que ya has visto suficiente. 


    —La he puesto a lavar —dijo como si fuera lo más normal del mundo. ¿Por qué habría tenido la necesidad de lavarla? Prefería no pensar en ello—. Espera que te dejo algo.


    Entró en la habitación, y se puso a sacar ropa de los cajones. Mientras, pude fijarme en que era delgado, no obstante, no estaba mal. Encanto tenía. Los pocos gramos de grasa estaban bien puestos en su musculatura. Llevaba un tatuaje en el brazo izquierdo que le daba un aspecto macarra de lo más apetecible


    —¿Vas a seguir con el repaso? 


    No me había dado cuenta que ya había dejado un pantalón de chándal y una camiseta a los pies de la cama. Su comentario me hizo sonrojarme, cosa que no solía pasar a menudo. Me había pillado de pleno.


    —¿Puedes salir para que me vista? ¿O es que me quieres ver desnuda? 


    No tenía nada en contra suyo, pero me salía solo el devolverle todas las preguntas y contestarle con tono borde. 


    —El lavabo está delante de esta habitación, y cuando salgas, escucharás música en el salón, por si te pierdes.


    Dicho esto, salió cerrando la puerta tras de si. ¿Qué había hecho? Por más que pensara, mi cabeza había decidido encerrar toda la noche de ayer bajo siete llaves. Recordé estar en un bar tomando unas copas y hablando de la vida con él. Y ya está. Blanco. Vacío. Tortura por no acordarme. 


    Me vestí y fui al lavabo directa. Estaba bastante ordenado. En general, Xavi parecía tener sólo lo necesario. Me lavé la cara, me enjuagué la boca con pasta de dientes y agua, y me hice un moño alto. Para ser tan delgado, su ropa me quedaba grande. Cuando cogí el valor suficiente, salí del lavabo hacia donde se escuchaba la música. 


    Sonaban las primeras notas de una canción que había escuchado todo el verano por la radio. Me acerqué con temor al no saber qué me esperaba, cuando lo vi cantando a todo pulmón:


     


    “Soy como el aire
Que revienta contra el mar
Y va gritando contra el viento
Rompiendo todos los esquemas de mi piel
Una explosión de euforia y libertad”1  


    


    Cuando se dio cuenta que había entrado en el salón, me lanzó una mirada divertida, invitándome a cantar con él, mientras seguía acomodando platos en una barra que hacía de divisor entre la cocina y el salón. Había desayuno para un regimiento, como si todo lo que cenó anoche no existiera. Fruta picada, huevos revueltos, bacon, tostadas, mantequilla, mermelada, café y zumo de naranja. Si no fuera porque él me había dado a entender que era su casa, diría que estaba en un hotel con el desayuno a la habitación. 


    Como la vergüenza ya la había perdido anoche, o eso me dio a entender, decidí unirme a él y cantar a todo pulmón aquella canción que te llenaba de buenas vibras. Era curioso, porque en realidad, odiaba las mañanas, el sonido de las alarmas, el tener que obligarme a abrir los ojos, sin embargo, aquella melodía logró aplacar mi mal humor mañanero.


    —Buenos días —dijo al acabar la canción, como si no me hubiera visto recién despertada con pelos de loca.


    Ahí estaba. Esa sonrisa de “no he roto ni un plato, pero sé que tú sí”. Esa de: Sé cosas que tú no. Esa que te deja en ridículo sin saber qué has hecho.


    —Buenos días —respondí por educación, aunque tenía ganas de que me tragara la tierra—. Has dormido muy bien, ¿no? Lo digo porque se te ve muy animado de buena mañana.


    —Dirás de buena tarde…Pero sí, aunque no tan bien como tú.


    —¿TARDE? ¿Qué hora es? 


    —Las dos. 


    —¡Mierda! 


    Corrí a buscar mi móvil antes de que a Abie se le ocurriera avisar a la policía. No me acordaba si le había escrito que estaba bien, y tenía una tendencia a preocuparse desmesurada. Además, si ni yo sabía que hacía ahí, no era de extrañar. Lo encontré en mi bolso en el sofá. Era uno de aquellos chaise-lounge que se habían puesto de moda desde hacía unos años, nada raro, ya que eran súper cómodos para estirarte y dormir la siesta.


    Por poco no me da algo cuando abrí la app para escribirle. No sólo sí le había avisado, sino le había enviado unos siete audios a lo largo de la madrugada. De esos que no quieres escuchar al día siguiente para evitar la tortura moral que significan. No los iba a escuchar. Por sus respuestas, sabía que estaba bien y sólo me pedía que la llamara cuando estuviera en casa. Cosas del trabajo según ella. Salseo puro y duro según mi experiencia. Puede que Abie fuera muy tranquila y no preguntara más de la cuenta, pero un buen cotilleo siempre le daba vidilla. 


    —¿Te busca la policía ya? —Rio desde la mesa, donde estaba sentado esperándome.


    —Muy gracioso…—Si pudiera traspasarlo con la mirada, creo que sería polvo—. ¿Cómo sabes que me pueden estar buscando?


    —Por prófuga no será, por desaparecer y posible secuestro puede…


    —¿Qué sabes? 


    Si había estado conmigo toda la noche, tanto como para amanecer en su cama, algo tendría que saber sobre los audios.


    —Muchas cosas. Sé contar, leer, la raíz cuadrada de pi…


    —Hombre, parece que payaso también está incluido en el desayuno.


    Vaya manera de cargarse el buen humor que me había dado la canción.


    —Es tan fácil picarte —afirmó. Y cómo se dio cuenta que no iba a ganar hasta que no me respondiera—. No le dijiste nada fuera de lo normal. Simplemente que yo era tu nuevo amigo, que vendríais a vernos el próximo sábado y que nos los estábamos pasando genial. 


    Respiré en paz. Nada que Abie no supiera o hubiera escuchado antes. Nada de lo que avergonzarme, aunque seguro Robert se reiría a mi costa por el resto de la eternidad.


    —Siéntate por favor, que eres la invitada —pidió.


    Me acerqué con temor. No me preocupaba la posible impresión que se podía haber hecho de mí hasta el momento, que muy buena no era, porque a malas no lo volvería a ver, así que sin problemas. Afirmar que no volvería a verlo, sería mentir, porque si le había dicho que iríamos a verlo el próximo sábado, así sería. Aunque parte de mí decía que sí que quería volver a verlo. Fuera de nuestras disputas verbales por su falta de respuestas concretas, era entretenido que alguien no me dijera que sí a todo por el simple hecho de querer echar un polvo.


    —Tiene una pinta estupenda —dije, sintiéndome tímida por primera vez con él.


    —¡Un cumplido! ¿Debería sentirme especial? —preguntó con sorna que sobraba.


    —Eso lo decides tú. Sólo he sido objetiva…—Que me cambia de tema—. Ahora, ¿qué pasó anoche? ¿Tú y yo…? —pregunté haciéndole señas para que entendiera que quería saber si nos habíamos acostado.


    Rompió a reír como si le hubiera contado el chiste más gracioso del mundo. No sé dónde le veía la gracia, aunque por mi cara y las señas podía entender que se riera.


    —¿Por dónde empiezo? 


    —Por el principio.


    —Todo comenzó cuando le tiré el cubata encima a una chica bastante impulsiva y con un pronto…


    —Eso no hace falta —lo interrumpí.


    —¿Hasta cuándo recuerdas?


    Quería hacer memoria, pero los huevos revueltos, las tostadas y el bacon me mantenían entretenida. ¡Estaba todo buenísimo! Tampoco sería mala idea seguir teniéndolo como amigo, excepto por el tema de quedarme a dormir. Eso no podía volver a pasar.


    —Sé que iban a cerrar el bar y fuimos a una discoteca, pero no recuerdo nada de dentro, excepto estar bailando. Sobre todo, no recuerdo cómo llegué aquí.


    —Si es eso lo que quieres saber…


    Este chico sacaba lo peor de mí con sus frases inacabadas y preguntas sin respuesta.


    —Sí, eso es —afirmé convencida, aunque parte de mí no quisiera saberlo.


    —Verás…


    —¡Venga dilo!


    —La cuestión es sencilla, no te creas. —¿En serio tenía que tardar tanto en decírmelo? —. Cuando salimos de la discoteca, prácticamente había amanecido e íbamos muy mal —¡Bien! No era sólo yo que iba fatal—. Como no sabía dónde vivías, y te estabas durmiendo, te ofrecí venir a mi casa hasta que se te pasara un poco. 


    —Vale… ¿Y? ¿cómo acabó mi ropa en la lavadora?


    Por favor que no diga que vomité. Por favor. Por favor.


    —Te llevé a la cama, pero decías que no dormías con nadie, así que acabé en el sofá. Lo de la ropa es divertido. Decías que apestabas a pollo frito y te la empezaste a sacar para no apestar y poder dormir en paz según tú. 


    ¿No me puse tonta?


    —Tranquila, no pasó nada —aseguró al ver mi cara de reparo.


    —¿Seguro? 


    —Sí. ¿Por qué? ¿Tendría que haber pasado algo? —preguntó sacando otra vez esa sonrisa de pillo.


    —No. —¿Ahora qué le decía? —. Está muy bueno el desayuno, pero creo que es hora de que me vaya a casa.


    —¿Te vas a comer la cabeza para saber qué ha pasado?


    —No… ¿Debería?


    —No—negó riendo—. Digo yo que algo, aunque sea mínimo, confías en mí como para haber salido toda la noche. 


    —Cierto. Muchas gracias por todo.


    Me levanté para recoger el desayuno y fregar los platos. Era lo mínimo que podía hacer. No sólo le había dado la tabarra toda la noche con vete tú a saber qué historias, sino que lo había obligado a dormir en el sofá por mi manía de dormir sola. Una vez hube acabado, a pesar de que insistió en que lo dejara, pero a cabezona no me gana nadie, fui a por el bolso y mis sandalias. 


    Él me observaba como quien mira una película. Seguía cada uno de mis movimientos y empezaba a ponerme de los nervios. Cuando estuve lista, no sabía ni cómo despedirme.


    —Espero no haberte causado muchas molestias…


    —¿Ahora sacas tu parte formal? 


    —Si prefieres que te cause molestias, dímelo.


    —Puedes molestarme todo lo que quieras, es divertido —afirmó dejándome la mente en blanco.


    Aquellos ojos de color indefinido me miraban con una mezcla de curiosidad por lo que podría pasar, diversión, y anhelo. No obstante, lo que más me llamó fue su sonrisa. Era como quien hace una travesura y sabe que le reñirán, pero no le importa.


    —Vale. Muchas gracias por todo.


    —¿Te vas a llevar mi ropa?


    —¿Pretendes que vaya a casa en ropa interior? 


    —No niego que me encantaría verlo, pero entonces ¿me darías tu número para hacer un intercambio de vestimenta?


    Era la primera vez que me pedían el número de manera tan ingeniosa. Bien podía ser porque sí quería mi número, o porque quería su ropa de vuelta. ¿A quién no le hace ilusión la primera en vez de la segunda? Decidí que aquello ya no se podía extender más.


    —De acuerdo, aunque te veré el sábado de todas maneras —dije, dándole mi número de teléfono en un papelito que llevaba en el bolso.


    ¿Qué? Una siempre lleva una libreta y bolis por si acaso.


    —¿Vas a venir? —preguntó como si le sorprendiera.


    —Si digo que haré algo, lo cumplo —aseguré—. Nos vemos.


    Le di los dos besos de rigor y salí pitando como si me persiguiera el diablo. “Hasta pronto” escuché cuando ya bajaba las escaleras a toda pastilla. 


    Cuando llegué a la calle me tranquilicé. ¿En dónde estaba? Abrí la aplicación del móvil y resulta que estaba a unas calles de mi piso. Caminé para respirar e intentar hacer memoria de lo que había pasado. Xavi era buena persona, porque conociéndome, seguro que no le habría puesto las cosas fáciles. ¿Quería volver a verlo? Tendría. Porque en estos momentos llevaba un chándal suyo, con una camiseta extra grande y combinado con unas sandalias. Muy a juego. Sí, quería volver a verlo. No por la obligación de la ropa, sino porque me apetecía. Había algo en él que me llamaba, ya no sólo por cómo tocaba la guitarra y lo sexy que se veía. ¿Qué era? Ni idea, no obstante, pensaba descubrirlo.


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Xavi


     


    Su número estaba en mi poder. Tan fácil y tan sencillo como dejarle ropa. Si lo hubiera sabido hace años, podría haber ahorrado tiempo preguntándome qué sería de la vida de aquella chica. La cuestión era: ¿llamarla o no llamarla? ¿escribirle o no escribirle? Tenía una excusa válida, sin embargo, por segunda vez en la vida, quería ver si el destino jugaba a mi favor. ¿Arriesgado? Sí, pero qué era la vida sin un poco de emoción.


    La noche había ido tal y como le conté. No obstante, unos detalles me los guardé para mí. Creí que bastante afectada estaba ya por no acordarse qué pasó cuando llegamos a la discoteca. Ni cómo llegó a mi casa. Ni mucho menos cómo se desnudó. Hubiera sido demasiado capullo si me aprovechaba de su situación, por más que la mía no fuera mejor. 


    ¿Pasó algo? Si consideráis su boca prácticamente a unos milímetros de la mía. Tan tentadora. Tan llamativa. Pidiéndome un beso. Entonces, sí pasó algo. No obstante, si había esperado años sin saber si volvería a verla, podía esperar a que estuviera consciente y ese beso me lo diera porque le apetecía de verdad, no por una simple borrachera y por responder a sus instintos más primitivos. Los míos no estaban mucho mejor que los de ella, porque si verla con ropa ya era un placer, verla en ropa interior me dejó K.O. Sin embargo, uno intentaba ser caballero por más difícil que se lo pongan. La llevé al dormitorio y la cubrí con las sábanas. Podría haber dormido con ella, pero dejó clarísimos los motivos por los que no le gustaba dormir acompañada. Una pena. Aunque me dio ideas para saber como actuar en la mañana y en los próximos días.


    Si bien os comenté que la había idealizado y subido en un pedestal de diosa. La “Abril humana” me gustó aún más. Una vez traspasabas su coraza de mujer dura e independiente, era bastante agradable. Inteligente, guapa, interesante…Podría conquistar el mundo si se lo propusiera. No dudaba en expresar su opinión, y se notaba que su punto débil eran sus amigos. Trabajaba muchísimas horas si era necesario y, sobre todo, luchaba por lo que quería. Era bastante indecisa, pero una vez lo tenía claro, iba a por ello. Entonces, ¿por qué no tenía novio? Pregunta que prefirió no responder. 


    El juego en el que nos había metido era divertido. El tira y afloja. Me gustaba pincharla, no podía negarlo. Hacía un puchero y salía de su boca lo que se le atravesara, sin pensar en ello. Tuve suficiente con la carrera como para seguir pensando y ella daba buen ejemplo de “no pensar antes de hablar”.


    ¿Qué pasaría? Ni idea. Lo único que quedaba era ver cómo transcurría la semana para volver a verla.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Abril


     


    La semana había pasado con tranquilidad. Nada de contratiempos ni sobresaltos. Una semana perfectamente normal. Aproveché para dormir todas las horas que me habían faltado durante meses. El premio por tanto esfuerzo fue disfrutar un poquito, aunque sea mínimo del verano. Como Abie sí tenía mucho trabajo por delante, salí con Robert a la playa un par de veces. Entre ellos no había secretos, por lo que tal y como había predicho, se dedicó a burlarse de mí. 


    Sí que hablé con ella una tarde que pudo relajarse, cuando pasé a dejar a su novio en casa. Aún no se acostumbraba a conducir en nuestra ciudad. Obviamente, la llamé enseguida que llegué a casa ese día y me pidió que le contara todo con lujo de detalles, pero decidí esperar a contárselo en directo.


    —¿Vas a contarme cómo acabaste durmiendo en la casa de Xavi?


    —¿Ahora es “Xavi”? Nuestro amigo de toda la vida…—No pude aguantarme la ironía.


    —Se comportó muy bien contigo la verdad…


    —Vale, sí. En eso te doy toda la razón, pero no entiendo el por qué. —Había cosas que no me encajaban—. Hay mucho misterio a su alrededor. —Era hora de hacer todo un listado—. Por ejemplo: cómo sabía mi nombre, por qué aceptó ir conmigo de fiesta, por qué estaba cerca de mí como para tirarme el cubata, por qué responde siempre con preguntas… ¡Hay muchas cosas!


    —Quizá sólo te vio, se interesó en ti y mira cómo acabó —sugirió con cara de inocencia, cuando sabía perfectamente que los ojos le brillaban de la ilusión—. Abril, no te enfades con esta pregunta, pero creo que hay confianza para hacerla.


    —Dispara.


    —¿Por qué siempre crees que los chicos se te acercan para una noche? —preguntó tímida, porque para ella las palabras: “follar”, “noche de sexo”, “pim pam pum” y/o sinónimos no existían.


    —¡Porque eso es todo lo que quieren! Y estoy cómoda con que sea así.


    —Robert no se me acercó para una noche…


    —¡Lo de vosotros es especial! ¡Uno en un millón!


    —Venga no te pongas así… —Era Abie, no podía enfadarme—. Sólo digo que quizá deberías dejarte llevar por una vez y permitir que te conozca.


    —Pero sí ya me ha conocido, que le he dado la tabarra toda la noche.


    —Sabes que no me refiero a eso, sino a un café, hablar sin exaltarte, y simplemente, ser sinceros el uno con el otro acerca de vuestras vidas.


    Quizá tenía razón. ¿Hace cuánto no dejaba mi barrera en casa y era sencillamente yo? Sin miedos, sin ataduras del pasado, sin que mi mente diga: “ya has pasado por esto, no quieres que vuelva a suceder”. Eso implicaría abrir esa caja de Pandora y reconciliarme con quien llegué a ser.


    —¿Hace cuánto no dejas que alguien conozca a la Abril que eres con nosotros? —Pareció pensar muy bien sus palabras—. No sabemos qué quiere ese chico, pero ¿te atrae al menos?


    Buena pregunta. Punto para Abie que había dado en el blanco. ¿Me atraía? Si he de ser sincera conmigo misma, algo tenía. No era su cuerpo lo primero en lo que te fijas, no obstante, su interior daba mucho, su personalidad, y su manera de ser me provocaba y me atraía como una abeja a la miel. A partes iguales me ponía de los nervios. Sin quitarle mérito a que con una guitarra en la mano se veía de lo más apetecible.


    —Supongo que un poquito sí…—A ella no le podía mentir—. Digamos que me llama la atención por cómo es. Al menos, lo poco que he podido conocer de él.


    —Es un comienzo…Como mínimo no te has negado en redondo.


    —No me ha escrito para devolverle la ropa, ni que él me devuelva la mía.


    ¿Me ponía de los nervios que no lo hubiera hecho? Sí. Era nuevo. No solía dar mi número de teléfono a nadie y, por una vez que sí lo hacía y parte de mí quería que me escribiera ni que sea para acabar devolviéndome las preguntas, no lo había hecho. Yo que pensaba que no me quedaban primeras veces por las que había vivido con cierto maligno, pero la vida aún podía sorprenderme.


    —Puede que él también este esperando que le escribas tú —comentó sonriendo, porque sabía que yo no era de dar el primer paso.


    —No tengo su número, le dejé el mío en un papel… —No pareció entenderlo—. Abie, cuando no teníamos teléfonos, la gente se pasaba los números con papel y boli.


    —Cierto, perdona que no lo había pillado.


    —Tampoco sabría qué decirle.


    —Deja de inventarte excusas que nos conocemos —dijo riendo—. Si has podido hablarles a desconocidos conmigo delante, también puedes enviar un mensaje. Ese no es el problema.


    —Igual lo veremos el sábado, ¿no? —Me miró como si no supiera de qué le hablaba—. El concierto. ¡Dijisteis que vendríais! No voy a ir sola.


    —¿Cuándo la Abril que yo conozco ha necesitado que la acompañen si tiene ganas de ir? 


    —Desde que Abie, su mejor amiga, le mete ideas raras en la cabeza.


    Rompimos a reír. Si algo bueno podía extraer de toda esta conversación con y sin sentido, era que me encerraba mucho en mis ideas. Puede que necesitara dejar de pensar por un minuto y vivir. ¿Qué era vivir? ¿Quién lo sabía a ciencia cierta? Podemos estar vivos por fuera y muertos por dentro. El no exprimir todo lo que te puede ofrecer la vida podía ser no vivir. Si algo podía afirmar, era que yo había estado muerta durante muchos años. Sobreviviendo. Puede que no fuera mi pareja ideal, pero un amigo, al cual la cocina se le daba de lujo, podía permitírmelo.


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Abril


     


    El sábado llegó sin mensaje a la vista. Me había acostumbrado a lo largo de los años a no ver el teléfono, ni a estar pendiente a él, pero he de admitir que estuve mucho más atenta por si llegaba cierto mensaje, de cierta persona. No me gustaba, pero si dice que me va a devolver la ropa, pues que lo cumpla, ¿no? Sí, eso sería, no las ganas de mantener una batalla verbal para que respondiera a mis preguntas. Para nada. 


    Robert se había encargado de comprar las entradas para los tres. Sí, al final me acompañarían. Abie quería cotillear un poco, y él…pues a él le había gustado el rollo que llevaba el grupo. Teníamos entradas en primera fila para un concierto en nada más y nada menos que en el estadio olímpico de Barcelona. En un primer momento, cuando lo vi en aquel concierto tipo de fiesta mayor, pensaba que sería parte de un grupo aún en crecimiento, pero no cualquiera tocaba en el estadio olímpico. Xavi tenía que tocar muy bien, y eso seguro hacía que tuviera no millones, quizá miles de fans. 


    Mientras acababa de arreglarme, antes de que pasaran a buscarme, puse las canciones del grupo para, al menos, poder cantar alguna. ¿Qué es un concierto sin corear las canciones? No iba a convertirme en fan número uno incondicional, no obstante, se les notaba cómo disfrutaban en el escenario, y eso hacía que vivieras y sintieras esa energía que transmitían. Casi nada de maquillaje, y un atuendo similar al del sábado anterior, tendrían que valer, ya que en menos de lo que esperaba, tenía la llamada de Abie cortándome el rollo.


    Los saludé cuando subí al coche, y ellos también habían tenido la misma idea que yo. Sonaba por los altavoces la canción que había estado escuchando en casa antes de bajar. Me reí al ver como Robert coreaba, de manera muy española:


    


    “Me llamó la primavera pa’ qué le enseñe 


    Cómo se hacen las flores


    Pa-pa-pa


    Pa-pa-pa


    Pa-pa-ra-rá”2


    


    —¿Listos chicos? —pregunté, una vez me acomodé y bajaron la música.


    —Más que listo, me encanta su música —comentó Robert emocionado—. Es…cómo decirlo…te da ganas de bailar.


    —¿Lista tú? —preguntó Abie, lanzándome una mirada que podría interpretar de mil maneras diferentes—. ¿Alguna novedad?


    Eso era una directa, porque sabía perfectamente, aunque no quisiera aceptarlo, que había estado esperando cierto mensaje.


    —CERO —respondí con mala baba—. Vamos a pasárnoslo bien, y si le di mi número por gusto, pues que le aproveche, que mínimo una cumple sus promesas.


    —Sabes que no estamos en un concierto de fiesta mayor, y es muy probable que no te vea, ¿no? 


    —“Hay más peces en el mar” —contesté para quitarle importancia—, no me voy a preocupar por un par de prendas, y si él no quiere las suyas, a la basura irán.


    —Abril tranquilidad…Quizá el chico estuvo ocupado, pero digo yo, si él mismo nos invitó, aparecerá —dijo Robert, apoyando a su género.


    —No hay tantos hombres como tú repartidos por el mundo chico de las sonrisas.


    —Sabes que tengo defectos como cualquier ser humano, ¿no? 


    Claro que lo sabía, pero con Robert aquellos defectos eran mínimos.


    —Lo sé, lo sé, ya me encargo de ser paño de lágrimas y quejas de tu novia —contesté sacando a la reina del drama que todas llevamos dentro. 


    —No exageres —se defendió la aludida.


    —Estoy seguro de que te llamará, su mirada me lo dijo.


    ¿Ahora se comunicaban con la mirada? Mira que para raritos ellos, después se quejan de nosotras.


    Llegamos y pudimos aparcar rápido de milagro. Localizamos la cola que nos tocaba para poder acceder al recinto, y estuvimos sentados, conversando de todo y de nada hasta que comenzó. Robert había conseguido entradas con asientos y no en medio de toda la gente apiñada delante del escenario. Por mí hubiera bajado, sin embargo, era agradable poder prestar atención a todo desde mi posición. 


    Cuando abrió el concierto, me quedé pensativa. Aquel mismo chico que hacía maravillas con sus manos rasgando las cuerdas de la guitarra, también hacía un desayuno de muerte. Bueno chicas, no muchas pueden decir que lo han visto de aquella manera tan íntima y eso me hizo sentir un poquito especial. No es que fuera buscando famosos, no obstante, algo te sube la autoestima. Robert y Superman eran una excepción, pero es que el último te daba un subidón de muerte. Además, si ya como personas eran geniales, era un puntazo a su favor. 


    Los tres disfrutamos del concierto como si no hubiéramos asistido a ningún otro en nuestras vidas. Y eso que Robert conocía a un puñado de cantantes que, probablemente, le habrían cantado en vivo y en directo. Su humildad era uno de los puntos que había enamorado locamente a mi amiga. Aparte de otras muchas cosas que ella no estaba dispuesta a confesarme…os podéis hacer la idea de cuales. 


    Cuando todo llegó a su fin, después de que la gente coreara la letra de su canción más conocida y salieran a tocarla, empezamos a desalojar el recinto. Al llegar al coche, Abie me preguntó con un brillo especial en la mirada:


    —¿Te ha escrito? 


    —Ni me he fijado… ¿has visto al de la trompeta? —comenté, intentando cambiar de tema para no enfrentarme a no tener ni un miserable mensaje, ni por su ropa—. Si así toca la trompeta, no me imagino como soplará otras cosas…


    Con ese comentario Abie se puso roja como un tomate, como siempre, y Robert se echó a reír conmigo. ¿Entendéis ahora por qué es como un hermano para mí? 


    —No tienes remedio —comentó Robert, entre risa y risa.


    —Pero mira tu móvil, quizá ahora sí…


    Ilusa…Aunque me dio cosita abrirlo y saber que no iba a tener nada, lo hice sólo para darme la razón y no dársela a ella. Craso error. Ahí estaba. Un mensaje de número desconocido, pero aún quedaba comprobar de quién era.


     


    Número desconocido:


    ¿Has venido al final?


    ¿Tienes mi ropa?


     


    Se lo enseñé a Abie y ella expresó lo que mi cara se negaba a enseñar. Desilusión. ¿Este chico no sabía ni decir un “hola”? Había ido directo al grano por la ropa. Toma ya. Para que luego digan que una es la fría. Un “hola, ¿qué tal?” antes de lo de la ropa no hubiera quedado mal. 


    —Respóndele —pidió Abie—. Quizá en verdad la necesita, acabemos con esto ya.


    Seamos claras, ¿por qué tendría que estar desilusionada si yo no quiero nada con él? Nada tenía sentido. Por una persona que conocía y me caía lo suficientemente bien como para abrirme un poquito…Vamos a darle de su propia medicina.


     


    Abril:


    ¿Quién eres?


    ¿Qué ropa?


    Se puso en línea al momento.


    Xavi:


    ¿Dejas tu ropa lavando en casa de cualquier persona?


     


    En eso tenía razón…Ya estamos con las preguntas que responden preguntas.


     


    Abril:


    Oh…


    Ah vale…


    Lo siento, pero no llevo un bolso mágico del Gato Cósmico como para ir un concierto con ropa dentro de él.


    Xavi:


    Jajaja


    Muy graciosa


    Entonces, ¿has venido?


    


    ¿En serio creía que no tenía palabra? Vale, que no se me ocurrió llevar su ropa al concierto, pero si dije que vendría, es que de todas maneras lo haría.


     


    Abril:


    Sí, pero ya se ha acabado y nos vamos


    Xavi:


    ¿Tan pronto?


    Si mal no recuerdo, eres de las que se quedan hasta las últimas


     


    ¿Me estaba vacilando? JO – DER. Este quería recibir fijo.


     


    Abril:


    Si nos piden que desalojemos el recinto...


    Buscaremos fiesta en otro lado


    


    Mentira, ya que la parejita era probable que quisiera marchar a casa, pero eso él no lo sabía. 


     


    Abril:


    Además, no creo que lleves mi ropa tampoco


    Xavi:


    No la llevo, no


    Tengo que hacer unas cosas aquí


    Te hablo luego por si quieres continuar la fiesta como el finde pasado


     


    ¿Qué? ¿Eso era para burlarse de mí o qué? ¿Por acabar una noche más animada de lo normal me estaba juzgando? Si lo llegaba a ver, le cantaría las cuarenta.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Abie.


    —Nada. Dice que luego me escribe por si quiero “salir de fiesta” como el finde pasado. ¿Quién coño se cree?


    —Definitivamente, es un chico hecho a tu medida —comentó Robert.


    —Mira, mira, no digas nada mejor.


    —¿Vamos a cenar algo? 


    —¿De copas no queréis ir? 


    Por intentarlo no perdía nada.


    —¡Vale! —respondieron al unísono. 


    La noche apenas iba a empezar. Un concierto, una terracita, unas tapas, unos cócteles y la mejor compañía prometían una noche estupenda, a pesar de que, cierta persona, se hubiera colado en mi cabeza.


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Xavi


     


    Había venido. Nota mental importante: Abril cumple su palabra. Había estado toda la semana a punto de escribirle. Cuando me despertaba, a la hora de comer, entre ensayos, a la hora de dormir, pero había esperado que el destino pusiera de su parte, y parecía que estaba de la mía. Había pensado miles de maneras de comenzar una conversación, sin encontrar una casual y efectiva. El típico “hola, ¿qué tal?” me pareció demasiado impersonal, es lo que se pone para ligar en cualquier aplicación. Y no. Ella era especial. 


    Seguramente, al no decirle ni “hola”, le habría tocado la moral. Me reprendí ni bien lo envié, no caí en ello. Ella no tenía por qué saber quién era, pero tanto como para no acordarse de la ropa…En fin, “a lo hecho, pecho”.


    Cuando acabamos de dejar todo listo, los chicos comentaron algo para ir a un “afterparty”. No me apetecía mucho, ya que en realidad quería seguir la conversación con ella o ir a tomar algo, pero algo me decía que debía ir. Ya los había dejado tirados la semana anterior, y no era frecuente hacer esas cosas. 


    —Le puedes decir que se venga…—comentó Pau, colocándose a mi lado como una sombra. 


    —¿Qué dices tío? 


    —Vamos, a mí no me engañas. Llevas viendo el móvil toda la semana…hay que se ciego para no verlo.


    —Vuelvo a repetir, ¿qué dices tío? 


    Creo que no servía de nada con él hacerme el sueco.


    —Y te vuelvo a repetir, si quieres invitarla, puedes.


    Parecía tener un sexto sentido o haber desarrollado la intuición femenina. ¿Perdía algo? No. Yo tampoco solía llevar ropa extra para un bolo, que no fuera la mía.


    —Joder Pau…a veces das miedo por todo lo que sabes.


    —Se llama observar—dijo riendo—, deberías practicarlo de vez es cuando, es útil.


    Lo practicaba, pero con quien me interesaba.


     


    Xavi:


    Hola


    ¿Te apetece venir a un after?


     


    Podía decirme que tenía planes. Había múltiples opciones, como que ya había quedado o que no le apetecía. Se puso en línea minutos después.


     


    Abril:


    Si sabes saludar y todo…


     


    Vale. Sí…debí escribirle un “hola” antes de lo de la ropa.


     


    Xavi:


    No seremos muchos


    Si te apetece…


    Abril:


    No estoy sola


    


    Lo que yo pensaba, había quedado. ¿Por qué no le escribí antes para preguntarle si tenía planes? Si había quedado con sus amigos, podían venir todos juntos, no obstante, si había quedado con un ligue, ¿qué posibilidades tenía de hablar con ella?


     


    Xavi:


    Podéis venir todos si quieres


    Abril:


    No sé, preguntaré


     


    Esto no tenía pinta de estar a mi favor.


     


    Xavi:


    Ok


    Avísame y te envío la ubicación


    Por cierto, no llevo tu ropa :P


     


    Minutos, minutos y más minutos…Seguía apareciendo en línea y su respuesta no llegaba. Parecía que había encontrado a la única chica que le gustaba exasperarme. Hasta que leí “escribiendo”.


     


    Abril:


    Ok


    Sí vamos, envíame la ubicación


     


    Era ahora o arrepentirme el resto de la noche por si venía con un ligue.


     


    Xavi:


    Con cuántas personas vienes? 


    Así aviso


     


    Abril:


    Con una amiga y un amigo


    


    Uff…Parecía un globo desinflándome por el alivio. Le mandé la ubicación y me respondió que me avisaría cuando estuvieran en la puerta. Había pensado bajar a buscarla, pero me ahorró tener que decírselo y quedar como un “ansias”. 


    —¿Viene? —preguntó Pau, justo en mi espalda.


    —Sí…con un par de amigos suyos, ¿no hay problema? 


    —Habrá más gente, no te preocupes…Aunque me da curiosidad saber quién te tiene pegado al móvil...


    —Compórtate—le advertí.


    Faltaría más que le soltara algún comentario. Con lo que me costaba callarme y no soltar información extra.


    —Si yo siempre me comporto—dijo, haciendo una aureola con su mano encima de su cabeza—. No diré nada a ninguno si es eso lo que te preocupa, aunque por cómo has estado esta semana, cada uno sacará sus conclusiones—comentó con una mueca entre perverso y divertido.


    Vaya nochecita me esperaba, pero, sobre todo, tenía ganas de volverla a ver.


    

  


  
    Capítulo 20


     


    Abril


     


    Un “afterparty”. ¿Hace cuánto tiempo no iba a alguno? Podría decir demasiado, ya que me llevaba a tiempos que, sinceramente, mi memoria había decidido borrar. Demasiados errores entremezclados en un par de meses. Pero no era momento de sacarlo a flote del rincón destinado a “cosas que no quiero recordar por más que sigan ahí”. Hoy era para festejar. ¿El qué os preguntaréis? Nada en especial. Que teníamos vida, salud y, si bien a mí me hacía falta el amor, mi amiga lo tenía y eso era suficiente. 


    Cuando les comenté el plan, y de quién provenía, Abie saltó diciendo que iríamos sí o sí. Con un par de cócteles de más en la sangre, ella podía aceptar hasta saltar de un barranco y caer al mar. Robert fue más sensato y preguntó si no molestarían. Cosa que era obvia que no. Si quería que fuera sería con ellos, sino haberme hablado antes. Además, tampoco sabía que nos encontraríamos al llegar. 


    Pedro nos llevó a la ubicación que Xavi había enviado, ya que conduje el coche primero para dejarlo en casa de Abie. La noche prometía mucho como para cogerlo nosotros, ante todo hay que ser responsables. Antes de bajar, como siempre la última, Pedro me dijo:


    —¿Estarás bien? ¿Os vengo a buscar luego?


    Supuse que lo comentó al ver el lugar en dónde nos estaba dejando. Sabía que ya no estaba en las andadas de esa época, pero no hacía nada más que preocuparse por mí y más al ver el local. Una antigua casa de dos pisos del año en que aún Barcelona era un condado. Por fuera tenía un aspecto bohemio, pero a ojos de Pedro, era el lugar perfecto en donde vendían todo tipo de droga. 


    —Estaré con Abie y Robert, no tienes que preocuparte—contesté con todo el cariño que le tenía a ese hombre—. Te avisaré a la hora que nos vayamos para que vengas, tranquilo.


    —Está bien chiquilla. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. 


    Si no fuera como un padre para mí, hace rato lo hubiera mandado a tomar viento. No obstante, sabía que se preocupaba en serio y tenía sus motivos. Me despedí de él y la parejita ya estaba mirándome para que hiciera algo. Eso era o entrar o escribirle para entrar.


     


    Abril:


    Hola


    Ya estamos fuera


    Entramos o sales?


     


    Había pasado una hora y media desde su último mensaje. A ver si se iba a creer que iba a ir corriendo sólo porque me había escrito y dicho que vaya. Pues no señor. Me ha hecho esperar una semana, así que él podía esperar una hora y media a que nos acabáramos las tapas, los cócteles y todo lo que hicimos antes de venir. Su respuesta no se hizo esperar.


     


    Xavi:


    Voy


     


    Uy. No sabía si el alcohol me había venido con efecto retardado, pero su respuesta inmediata, hizo que un pequeño rayo de emoción me saliera de dentro hacia fuera. No chicas, no me refiero a vomitar, sino a…cómo explicároslo…


    —¿Y esa sonrisa? —preguntó Robert.


    —Uy, te ha escrito, ¿no? —continuó Abie. 


    Parecía que a ella si le había hecho efecto y llevaba una sonrisilla de lo más tonta.


    —Ahora viene, le esperamos y entramos—contesté, borrando cualquier atisbo de sonrisa de mi rostro antes de que se lo atribuyera a él.


    —Pues…Ahí viene—dijo como niña que hace una travesura y quiere parecer inocente.


    Llevaba un tejano, bambas y una camisa bastante estrambótica, pero en conjunto se veía bien. No con pinta de malote, porque con el pendiente en la oreja y el tatuaje que se le veía al borde de la camisa, podríais pensar que esa era la imagen que daba, pero no. Tenía pinta de niño mono y más cuando se acercó con esa sonrisa de oreja a oreja que competía con la del amigo que teníamos al lado. Cuando estuvo delante de nosotros, pareció durante un segundo no saber qué decir. Si soy sincera, no estaba acostumbrada a que alguien desconocido del todo se hiciera amigo nuestro de la nada. Fueron unos segundos muy “random”, hasta que volvió a sonreír, sacando una confianza que hasta hace nada no tenía y dijo:


    —¡Hola! ¡Habéis venido!


    Ojo con el plural.


    —Si te dije que vendríamos, es que lo íbamos a hacer…


    —Cierto, eres mujer de palabra.


    Atención. Momento incómodo dos. ¿Cómo nos saludábamos? ¿dos besos? ¿la mano? ¿un abrazo? Creo que ni él tenía la respuesta para ello. Así que…con dos ovarios Abril. Me acerqué y le di dos besos. Esta vez sin salir corriendo. Me separé y pasé a las presentaciones como bien dicta la etiqueta social. 


    —Ellos son mis amigos, Abie y Robert.


    Abie le dio dos besos, al igual que yo, pero no sé por qué, cuando me tocó a mí, todo el tiempo pareció ir más lento. Puede que no fuera así, o que me lo pareciera a causa del alcohol. A saber. Robert le dio la mano, y le comentó cosas del concierto. Que si le había parecido genial, que si le encantaba su música…Era raro que teniéndolo tan cerca, Xavi no lo hubiera reconocido, más sabiendo que su video de “confesión barra voy a recuperar a Abie” se volvió viral hace menos de un año. De esta manera, con los chicos comentando cosas, todos ingresamos a la casona. Un terremoto y esto se nos venía abajo.


    El interior de la casa estaba restaurado, no era como la fachada casi en ruinas. Había gente distribuida en grupitos por toda la planta, una barra con botellas diversas para servirte lo que quisieras y una mesa con entremeses. Los chicos se dirigieron hacia la barra, así que nosotras también. Caminé por inercia, observando todo lo que había alrededor. Sofás, alguna que otra silla, y una persona haciendo de dj con altavoces repartidos por toda la sala. Abie me sacó de mi mundo, dándome un codazo.


    —Perdona, es que no respondías.


    —¿Qué me decías?


    —Xavi. 


    —¿Él qué?


    —Parece buena persona…Un chico decente por así decirlo.


    —Sí, eso sí —afirmé.


    No había hecho nada para pensar lo contrario.


    —¿Has pensado en lo que hablamos? —volvió al ataque.


    —Sí…Que pase lo que tenga que pasar.


    —Ya…—Se quedó pensativa, y recalcó—: Que eso no incluya pasar por tu cama la primera noche y no volverlo a ver en tu vida. Parece que tiene buenas intenciones.


    —¿Y eso cómo puedes afirmarlo listilla? —pregunté levantando una ceja, haciendo que se ría.


    —Porque te ha invitado aquí, y vas a conocer a sus amigos. No hay que ser listilla para saberlo.


    —Joder…El alcohol te desinhibe que no veas. El día que bebas para cerrar tratos con los mandamases nadie te para.


    —Para eso no me hace falta beber—afirmó.


    Nos reímos de nuestras propias cosas, sin necesidad de palabras. 


    —¿Qué queréis beber? —preguntó Xavi, sacándonos de nuestras bromas.


    Hasta me había olvidado que existía…Vale, no cuela. Robert se estaba sirviendo un gin-tonic y Xavi llevaba un ¿ron cola? ¿vodka con cola? Algo con cola definitivamente, que era oscuro.


    —Un gin-tonic por favor —contestó Abie.


    —Y tú supongo que un ron cola, ¿no? —dijo Xavi, mirándome interrogante—. Digo, por el último cubata que te tiré.


    —Un vermut, por favor.


    Lo dije sólo para llevarle la contraria. Podría haberle dicho que sí y gracias, pero no sabía por qué con él sólo me daban ganas de no darle la razón. Acabó de servírmelo y contesté un tímido “gracias”. Decidí unirme a la conversación, ya que empezaba a notar ciertas miradas clavadas en mi espalda. Hace unos años no me hubiera importado, pero no sé por qué, ahora me resultaban incómodas. 


    —Tío, pero ¿te he visto en alguna parte? —le preguntó Xavi a Robert. 


    Abie le lanzó una mirada a su pareja, por si necesitaba ayuda para evitar que supiera quién era. Siempre que salían, recordaba que tenía que estar atenta para que nadie lo reconociera. Robert le hizo una señal para que no se preocupara. ¿Ven lo que digo? Ellos tenían una vía de comunicación interna extrasensorial que, si no la habías visto en tu vida, no te dabas cuenta ni de lo que sucedía. 


    —Me viste la semana pasada. Fui con Abril y Abie al concierto.


    —Eso sí. Quiero decir en algún otro lado, me suena tu cara.


    Para no sonarle…Sólo otra persona como Abie podría no reconocerlo. No veía a Robert muy convencido a contarle nada.


    —Me dedicaba a la actuación antes de conocer a Abie.


    —¿Sí? Puede ser que haya visto alguna peli tuya…Además, se te nota el acento.


    Era el jodido ROBERT SMITH, como para no reconocerlo. No comentó nada más al respecto y nos preguntó a todos:


    —¿Qué os ha parecido el concierto? 


    —Estupendo. Nos lo pasamos muy bien—comentó Abie, más contenta que una perdiz.


    —Como ya te dije, me gusta mucho el rollo que tenéis —dijo Robert.


    Se me quedaron mirando…Faltaba yo que no había dicho ni pío desde que me sirvió la copa. 


    —Estuvo bien…


    No sabía qué decir y sólo se me ocurrió eso para que no se le subieran los humos. Sentí que alguien se acercaba y un chico bastante alto, el vocalista, se puso al lado de Xavi, pasándole el brazo por el hombro.


    —Hola, ¿qué tal? Soy Pau, mucho gusto—dijo sin esperar respuesta ni introducción.


    Pasamos a hacer las presentaciones y cuando Xavi llegó a mí, dijo:


    —Ella es Abril, una amiga.


    ¿Eso éramos ya? Ni tan mal. Pau se me quedó mirando embobado.


    —Por fin te conozco Abril—soltó, dándome dos besos. 


    ¿A qué se refería? 


    —Gracias supongo, pero ¿cómo que por fin? 


    Quizá él me daría las respuestas que tanto quería.


    —Ah nada…Pero Xavi no es de invitar a gente, así que…—dijo, ganándose un codazo por parte de él.


    —Vale, vale, paro—continuó sonriendo y dijo, mirando a Robert—: Perdona, pero ¿eres Robert Smith? ¿El actor que cantó aquella canción y está nominado para los premios de la radio? 


    Uno que sí vivía en el mundo real y no en yupi. Por fin.


    —Sí…soy yo, aunque agradecería que me llamaras Robert y me vieras como a cualquiera.


    Cuando dijo que sí, Pau abrió la boca como si estuviera viendo a una diosa del Olimpo.


    —Claro que sí tío, perdona. Es la impresión—se disculpó—. Entonces, ¿tú eres la chica que él esperaba? —preguntó mirando a Abie.


    —Ella misma. —Rio Abie. 


    En otra situación, mi amiga se hubiera puesto del color de un tomate maduro, pero como estaba ya colorada por las bebidas, sólo se rio.


    —Interesante…Entonces, nos veremos en los premios, iréis ¿no? 


    Este chico parecía inofensivo a momentos, pero tenía algo que decía que sabía más de la cuenta. Claro que Xavi estaba a su lado con el codo preparado por si decía algo que no debía. ¿Y por qué no dejarlo hablar? Tendríamos que tener una conversación en privado para que largara todo lo que sabía. 


    —Sí…Mi manager está empecinada en que debo ir, aunque no tenga ganas.


    —¿Por qué no? La canción es preciosa, y debo reconocer que pensé en cantársela a mi chica por si me deja algún día. 


    —Eso no pasará. —Rio Xavi—. Sois de esas parejas que se aguantan así caiga una tormenta.


    —Nunca estés tan seguro—le respondió—. Bueno chicos, disfrutad de la noche y un placer conoceros.


    La última frase la dijo mirándome directamente a mí. Raro era decir poco. Hacía una semana que conocía a Xavi, así que tampoco era que les hubiera podido contar gran cosa. 


    La noche siguió su curso. Cubata por aquí, cubata por allá. Bailecito por aquí, bailecito por allá. Todo en grupo, tanto que no hubo enfrentamiento dialectico entre Xavi y yo. Estaba disfrutando la noche, hasta que las necesidades básicas hicieron que tuviera que dejar de bailar. Me acerqué a Abie para decirle que iba un momento al lavabo. Insistió en acompañarme, pero no vi la necesidad. Así que me encaminé hacia mi destino, y una vez hube acabado, me encontré a Xavi esperándome en la puerta. Y sí, había lavabo de señoritas y de señoritos, así que no tenía sentido que estuviera haciendo cola para entrar. Me miraba fijamente con esos ojos sin color definido, como si en mí, hallara todas las respuestas del universo. Me fijé en sus labios, no muy gruesos, tampoco demasiado finos. Todo su rostro en su conjunto me atraía. No sabía el por qué ni el cómo, porque definitivamente ya os he comentado que no es de aquellos por los que se te caen las bragas a la primera de cambio, pero todo él atraía al instinto más primario de mi ser. 


    

  


  
    Capítulo 21


     


    Xavi


     


    Y ahí estaba yo. Parado delante de la puerta de un lavabo esperándola como buen gilipollas ilusionado. Había venido a todo. Me había sorprendido gratamente he de reconocerlo. No había podido hablar con ella en privado en toda la noche, así que cuando vi que se dirigía hacia aquí, no dude en seguirla, a pesar de las miraditas que me lanzaron sus amigos. Esas típicas de: “Si le haces algo malo, iremos a por ti”. 


    ¿Qué le podía decir? No tenía ganas de seguir escondiéndome con preguntas a las suyas. ¿Por qué? Simple. ¿Por qué tendría que hacerlo? Es algo natural que te agrade alguien. No tiene sentido ni necesidad. No estaba matando a nadie, y me daba que sus amigos algo sospechaban por las miraditas. A Pau casi lo mato por lo que dijo, sólo le faltó completar la frase con “eres su musa”. Abril era algo más. No encuentro las palabras para explicarlo, pero significaba algo más y me iba a dar el tiempo necesario para encontrarlas. No tenía prisa con ella, simplemente quería saber a qué y a dónde me llevaría. Así fuera un año, dos o tres…Si había esperado tanto para hablar con ella, no iría de prisa y corriendo. “Las cosas pasan por algo” dicen, “mejor tomarlo con calma” dicen. Así sería. Controlar los instintos de conocer el sabor de sus labios, porque una cosa es que quisiera conocer a la verdadera Abril y otra que todos mis sentidos no reaccionaran cada vez que la tenía delante. ¿Complicado? Sí. ¿Imposible? No. Se llama autocontrol. Podía llegar a ser una más, no obstante, todo me decía que ella nunca lo sería. No “una más”, sino alguien importante, de las que te marcan, aunque no lleguen a estar en tu futuro.


    Salió del lavabo y lo primero que vio, fue mi mirada en ella. Me había quedado con mis pensamientos fijos en la puerta, no fue adrede. Era tan…Con ella perdía la capacidad de encontrar las palabras adecuadas para describirla. Perfecta no era, porque se gastaba un humor…pero ¿existe alguien perfecto? No lo creo. La cuestión es si estamos dispuestos a aceptar esas imperfecciones y a abrazarlas como si fueran propias. Sus ojos seguían clavados en los míos…Y esos labios…


    Y ahí, en la puerta de un lavabo, en un “afterparty” planeado, sucedió lo que simplemente no se planea. A pesar de tener claro algo en la cabeza, hay cosas que surgen sin pensar. Algo instintivo. Somos humanos. Supuestamente, seres que no se dejan llevar por sus instintos, pero hay cosas que sobrepasan. Y eso era ella para mí. Cinco minutos repitiéndome a mí mismo que el autocontrol lo es todo, para que en un segundo se esfume.


    No sé bien cómo sucedió. Si ella se acercó buscando lo que quería, si me acerqué yo buscando lo que siempre había necesitado, o si fue un punto medio entre ambos. Tanta mirada, tanta pregunta sin respuesta, tanto tiempo esperando a este momento. Sus labios, suaves como ya los había imaginado millones de veces, sobre los míos, pidiendo, exigiendo más. 


    Hay filósofos que afirman que todo es mental, que muchas cosas que deseamos, pueden ser sólo ilusiones que pasan momentáneamente por nuestra cabeza. Este no era el caso. En la puerta de un lavabo, sentí los labios de Abril por primera vez. No como lo había imaginado, no era un beso tierno de película, en donde nos mojaba la lluvia. Perdonad, pero uno lleva el romanticismo dentro muy arraigado. Fue un beso de los que te llenan por dentro y te quitan la respiración. Tal y como era ella, impulsiva, impetuosa, desinhibida. Me fue empujando contra la pared, en donde, había estado apoyado esperándola, y pude sentir cómo todo su cuerpo se acoplaba al mío. Era casi de mi altura, no obstante, la sentía en todos los espacios posibles. 


    El beso había comenzado siendo como si fuera una explosión de dos personas que tienen la necesidad de juntar sus labios, sin embargo, cuando noté cómo pasaba los brazos por mi cuello, se volvió más dulce. Dejó de tener prisa, necesidad. ¿Sabéis ese temor de no estar a la altura? Me sobrevino en su máximo esplendor. Aunque, en vez de dejar que hiciera mella en mí, me dejé llevar por lo que quería. Su lengua enredándose con la mía. Pasar mis manos por su cintura para que la memorizaran. El tiempo se había detenido para darme el mejor regalo que podría imaginar. Si era así con un simple beso, que de simple no tenía nada, mi mente empezó a imaginar mis manos sobre sus pechos perfectos, recorriendo todas las curvas, hasta poder provocarle el placer más grande. 


    Se separó de mí y se quedó observándome a los ojos, como si estuviera recordando algo. En su rostro pasaron diferentes expresiones. Estar a gusto, no saber qué sentir, querer más, y, por último, arrepentimiento. Yo no me arrepentía para nada. Si me dejaba de hablar, seguiría intentándolo hasta que me volviera a decir que sí. Atrás había quedado esa persona que la observaba desde lo lejos y sonreía cada vez que la veía sonreír. Quería conocerla, la quería en mi vida, así fuera por un tiempo limitado, porque a veces, nos dedicamos a pensar en el futuro, en vez de disfrutar el presente plenamente y exprimirlo hasta el máximo que se nos permita. Nuestras vidas son prestadas. Al final, todos vamos a acabar en el más allá, pero mejor haber vivido, disfrutado, que no estarnos arrepintiendo de todo lo que no hicimos cuando tuvimos la oportunidad. 


    —Perdona…—susurró, aún mirándome fijamente a los ojos.


    —¿Tengo algo que perdonarte? —respondí, sacando una seguridad que no tenía.


    —No…Bueno…—La había descolocado, eso era nuevo—. Quiero decir…Esto —Nos señaló a los dos con el dedo—, no quería…ya me entiendes…nos conocemos desde hace una semana…yo…lo siento.


    —¿Tiene algo de malo? 


    —No…Bueno…No lo sé.


    Era nuevo y raro verla insegura.


    —Sólo te pediré una cosa.


    Era ahora o nunca, porque algo en mi interior me decía que, por aquel beso, ella preferiría no volver a verme, no porque no lo hubiera querido o gustado, sino por vete tú a saber qué pasaría por su cabeza.


    —¿Qué? —preguntó, recuperando la seguridad de siempre que la representaba.


    —Dame una cita.


    —¿Qué? —volvió a preguntar, como si no entendiera nada de esas tres palabras.


    —Quiero una cita.


    —¿Cómo que una cita? ¿En plan cenita, velitas y rositas? 


    Vale…Ya se estaba riendo prácticamente a mi costa.


    —En plan una cita —respondí, intentando que su burla no me desviara de mi objetivo.


    —No me irás a decir que te gusto, ¿no? 


    No chica, voy liándome con cualquiera que se me tire encima. Que mala imagen tiene la gente de los músicos…


    —¿Y qué si me gustas? 


    —¿Cómo que y qué? Nos conocemos desde hace una semana, no tiene sentido—dijo como si estuviera hablando con un loco.


    —Quizá no. Además, la gente tiene citas para conocerse, no porque necesariamente vayan a ser novios.


    —Yo te doy una cita, si tú respondes a todas mis preguntas.


    —Me parece bien.


    Ahora sí que no podía escaquearme de respondérselas. Muy probable quedaría como un acosador. Podría haberme esperado y haber quedado con ella para tomar un café con la excusa de devolverle la ropa, pero ya puestos…


    —¿Te parece si volvemos? Abie me debe estar buscando—comentó, haciéndome volver a la realidad.


    —Sí, vamos. 


    No me volví a atrever a tocarla durante el resto de la noche. Las palmas de las manos me quemaban por hacerlo, pero tampoco quería presionarla. Aquel beso había nacido de ambos, no eran imaginaciones mías. Sin embargo, podía esperar a la cita.


    El resto de la noche lo pasamos conversando entre todos y bailando. Los acompañé al taxi, y antes de que se subiera, le recordé:


    —Te escribo para ver el día.


    —¿Qué día? —preguntó, no sé si haciéndose la tonta o porque en realidad no recordaba.


    —Me debes algo.


    —Ya, ya…Escríbeme—respondió, en un tono que no supe interpretar como petición o exigencia. 


    Era cierto que tendría que haberle escrito para devolverle la ropa, pero tampoco esperaba que ella viniera hoy, aunque dijera que lo haría. 


    —Te veo en la luna o más allá—dijo Pau a mi lado.


    ¿Cómo se lo montaba para aparecer en los momentos indicados?


    —Déjalo.


    —Abril no sólo es tu musa, te gustó desde el primer momento en que la viste, ¿me equivoco? —insinuó.


    Se lo estaba pasando genial a mi costa.


    —Supongo que comenzó como un amor platónico, de los de toda la vida.


    —Pero ahora que la encontraste la semana pasada y hoy…


    —Sí, ya no la veo como alguien inalcanzable. ¿Se puede saber qué haces?


    —¿Yo? Nada—contestó, poniendo cara de inocente.


    —Nada. No te queda el papel de psicólogo barato. 


    —Yo seré psicólogo barato, pero tú colega, estás perdido. Y creo que no te he visto así por ninguna de tus ex parejas. 


    —Ella siempre fue…Ella.


    —A todos nos cae una persona así…La cuestión es, ¿ella qué quiere?


    —Para ella nos acabamos de conocer. Es normal que no quiera nada. 


    —Siento decírtelo, pero parece una persona muy abierta a conocer gente y disfrutar de la vida, sin nada serio que la ate. 


    —Lo sé.


    —Para que luego digan de dónde salen todas las canciones con letras de amores imposibles y decepciones…


    —¿Me llevas?


    —¿Me quedo a dormir contigo también? —preguntó con ironía.


    —Tu churri se pondrá celosa—contesté, siguiéndole el juego.


    —Vamos ya, que ella también está cansada. 


    Cuando llegué a mi casa, no pude dormir. ¿Qué haría con ella una tarde? Cuando las cosas salen de improvisto, no piensas simplemente reaccionas. No obstante, este no iba a ser el caso. Quedaría con ella en plan “cita”, en plan “quiero conocerte”, en plan “quiero algo contigo”. El problema era que no tenía ni idea de qué pasaba por su cabeza. Quizá sólo me había besado porque le apeteció en ese preciso momento. Quizá le cayera bien como amigo. Quizá sólo quisiera las respuestas a sus preguntas. Muchos quizás y pocas respuestas concretas. Tendría que prepararme mentalmente para lo que me iba a caer encima.


    

  


  
    Capítulo 22


     


    Abril


     


    ¿Una cita? A este se le había ido la olla o la mano con la bebida seguramente. Vale, sí. Lo besé. ¿Y qué? Abie había dicho que no pasara por mi cama, no que no podía besarlo. Las cosas eran simples. Cuando lo vi mirándome fijamente en aquella pared apoyado, me vinieron unas ganas inmensas de probar sus labios. Y como no soy de quedarme con los “y si…”, pues pasó. No me esperaba para nada su reacción, ni lo que me hizo sentir. Sí, no era el primer beso que daba o que me daban, pero aquellos estaban llenos de... ¿Pasión? ¿necesidad sexual? Eran el comienzo de acabar quitándonos la ropa, follando y punto. Creo que ni con el innombrable había sentido todo lo que Xavi despertó con un simple beso. De aquellos que simplemente se dan por sentir algo vivo, no porque vayan a acabar en otra cosa o situación. De aquellos que te hacen conectar con esa persona en otro nivel. De aquellos que despiertan a las dichosas mariposas que se supone que existen.


    Me caía bien, era buen chico, y cocinar le daba puntos extras como amigo, pero de ahí a una cita había mucha diferencia. Sí que era verdad que podía ser que por mi cabeza pasara tomar un café con él, volver a ir de fiesta, dejar que me conozca, pero todo eso era una cosa y otra era una cita. A ver querido cerebro u órgano “x” que dicta las cosas, ¿me atraía lo suficiente como para quedar o salir en plan cita? Creo que nunca antes me lo había planteado, porque a todas las que había acudido, sabía cuál era el plan. Cena o copas y una noche estupenda de placer. Era simple, sin más. Dudo mucho que ese fuera a ser el plan de Xavi, no parecía de aquellos, dado que, por su condición de medio conocidillo, seguro tendría chicas dispuestas a ello sin necesidad de currárselo tanto. 


    Los días fueron pasando y otra vez sin mensaje alguno. Ahora no tenía excusa de no poder escribirle, porque ya tenía su número guardado, pero yo no iba a dar el paso. Como los diseños ya estaban listos para imprenta, no tenía nada pendiente de la empresa y decidí dedicarme a lo mío. Llevaba meses sin tocar un pincel. Tampoco había tenido nada en mente, más que la soledad y el vacío que sentía. 


    El lienzo blanco delante de mí tenía ganas de que comenzara, me llamaba como un nuevo protagonista le susurra su historia a un escritor delante de una página en blanco. No tenía ni idea de qué me quería decir, pero me dejé llevar. Trazos de diferentes colores, azules y blancos, sin sentido concreto. Dicen que todo es más sencillo cuando se tiene las cosas claras, sin embargo, cuando no tienes nada claro en tu vida, tampoco es que lo vayas a tener sobre un cuadro. Es una mezcla de sentimientos, pensamientos y situaciones a las cuales no sabes cómo responder. 


    El teléfono comenzó a sonar sacándome del estado de trance en el que me había metido sin querer. Me fijé en lo que había hecho hasta el momento, y no estaba mal. Reflejaba confusión, angustia por no saber lo que venía, ilusión por lo desconocido…Quizá no había sido mala idea dejar fluir todo aquello que llevaba por dentro, aunque darte cuenta de qué es, también puede ser agobiante.


    —¡Hola! —escuché la voz de Abie al otro lado del teléfono—. ¿Abril? ¿Hola?


    —¡Hola! Perdona, me quedé en mi mundo.


    —¿Y eso? ¿Qué haces?


    —Pintando…Llevaba tiempo concentrada en los diseños para la empresa, que no recuerdo cuando fue la última vez que toque un lienzo.


    —¡Quiero verlo cuando lo acabes! Ya te dije que me gustaría ir a alguna exposición tuya…


    Cierto era que llevaba tiempo sin exponer, entendedme, no es fácil compaginarlo todo.


    —No creo que tenga nada acabado hasta dentro de unos meses. 


    —“Roma no se hizo en un día” —dijo—. A todo esto, ¿sabemos algo de Xavi? Quiero decir… ¿Ya te dijo algo? ¿Algo del día?


    —No…No pienso escribirle. 


    —Parece un chico bastante tímido, quizá le de algo de vergüenza por lo del beso…


    —No me digas…


    Tímidos mis ovarios. Si eres capaz de pedirle a una chica una cita, eres capaz de escribirle para concretar el día y la hora.


    —Que te conozco Abril, no se lo pongas tan difícil. 


    —Me parece a mí, o ¿estás haciendo de celestina? —pregunté divertida.


    —¿Yo? Eso díselo a Rob…Ay…—dijo cortándose en seco.


    —¿Qué escondes querida Abie? Ya has hablado, no te queda de otra.


    ¿Qué narices estaba pasando? Sabía algo que yo no, así que sólo me estaba llamando para sacarme información. 


    —Nada…


    —No me vengas con esas Abigail, ya estás diciendo todo lo que sabes. ¿Qué ha hecho Robert?


    —Él no ha hecho nada, pobre, no te la tomes con él —lo excusó—. La cuestión fue que un par de días después de la fiesta, Xavi le habló por si quería ir a un ensayo de su grupo. Ya sabes que le gustó mucho y no conoce mucha gente aquí —Con que haciéndose amigo de mis amigos y no era capaz de enviarme un miserable mensaje—, fue y me dijo que se lo pasó genial.


    —Al grano Abie.


    —Bueno…Me contó que le había preguntado qué te gustaba hacer y tal…Ya sabes, sacándole información básica. —Chico listo—. Por eso pensaba que ya te habría escrito. 


    —Pues no. Como siga por ese camino le irá fatal…Con lo fácil que es preguntarme las cosas directamente. Además, puede quedar con Robert, que no estamos hablando de cualquier mortal, sino del mismísimo ROBERT SMITH, y no puede enviarme un mensaje. 


    —No exageres, que Robert es simplemente Robert y lo sabes.


    —Y porque lo dices tú, que lo ves despeinado cada mañana…


    —¿No le vas a escribir?


    —De todo lo que me conoces querida Abie, ¿me has visto con cara de escribirle?


    —A cabezota no te gana nadie… ¿Tomamos algo por la tarde? —suspiró, rindiéndose.


    —Claro, ¿qué hora es? 


    —Las tres. ¿Te has acordado de comer?


    No sé porqué pregunta, si ya conoce la respuesta.


    —Sabes que no, ¿nos vemos a las seis?


    —¿En “El petit racó dels llibres”? Quiero pillar algo y luego vemos.


    —Perfecto, así vemos a Carolina un rato, que la pobre ya ni distraerse puede.


    —Nos vemos, come.


    —Que sí mamá.


    Abie tenía razón. Cuando me metía en mi mundo me olvidaba hasta de las necesidades más básicas. Hice una ensalada con todo lo que encontré en la nevera. Nota mental: Ir a hacer la compra básica o un día vendrá Abie a recoger mi cuerpo. Nunca he sido de cocinar o llenar la nevera con la intención de hacer potajes varios, pero tenía nociones básicas para sobrevivir. 


    A las seis, nos encontramos en la puerta de aquella librería tan especial para ambas como para su dueña. Tenía un ambiente especial que te hacía volver. Era sentirse como en casa. No había sido nunca una ávida lectora, aunque desde que trabajé hacia unos años ahí, le había cogido cariño al hábito. Carolina salió a recibirnos con sus infaltables gafas de pasta. En el interior, no había nadie, cosa que era rara. 


    —¿Qué pasa hoy? ¿No viene nadie? —pregunté.


    —Han marchado ya los habituales —contestó ella—. Como os echo de menos chicas, me alegrabais el día. ¿No queréis volver a trabajar aquí?


    —Ahora mismo no lo necesitas, y puedes vernos siempre que quieras —le respondió Abie—. ¿Cómo va todo?


    —Con los niños ya en el cole, la cosa está más tranquila. Es un alivio poder respirar…Tengo el libro que me pediste Abie, ahora lo busco.


    Se fue detrás del mostrador para buscar los libros reservados. Era curioso. No echaba de menos la vida que había tenido antes de la primera exposición, pero estar entre estas paredes me hacían pensar que todo no fue tan malo como pensaba. Sin Carolina no sabía que hubiera sido de mí en aquella época. 


    —¿Os quedáis a hacer un café? Tengo tarta también —ofreció Carolina.


    —No puedo decir que no a la tarta —respondí.


    —¿Por qué no te vienes con nosotras? —preguntó Abie—. Íbamos a tomar algo.


    —Sabes que no puedo cerrar antes de hora…Si esperáis conmigo, vamos.


    —¡Pues marchando tres cafés con leche! —dijo Abie, metiéndose tras el mostrador para prepararlos.


    —No te olvides de la tarta —recalqué yo.


    Nos acomodamos en la única mesa en la zona de abajo, así Carolina no estaría preocupada por si entraba algún cliente. Ella tenía dos años más que nosotras, pero era tan fácil contarle tus problemas. Siempre había sido una persona serena, de las que prefieren escuchar que hablar, y algo en ella te hacía querer contarle tu vida al detalle. Por eso, ella era la única que sabía en el agujero en el que me había metido hacía años. 


    —Bueno, basta de hablar de los negocios. ¿Qué tal os va chicas? ¿Cómo está Robert? Y tú —Me miró directamente—, ¿ya has conocido a alguien que valga la pena? 


    —Robert está bien. Sigue sin querer ir a esos premios, pero ya conociste a Chris, no hay quien le diga que no. —Rió Abie—. Si quieres puedes venir con nosotros.


    —Mucho glamour para mí, no hay manera. Sabes que soy más de ferias de libros que de conocer artistas —respondió riendo con ella—. Abril te veo muy callada… ¿Eso es que hay algo que contar?


    —¿Abie le has contado algo? —La miré, porque si de algo estaba segura, era que la pregunta no había sido casual.


    —Yo no —dijo, haciéndose la santa.


    —Venga…Cuéntame, que ahora sin vosotras, esto es muy aburrido cuando no hay gente.


    —No hay nada que contar. Sólo conocimos a este chico hace un par de semanas, salí de fiesta con él y el sábado pasado lo besé y me pidió una cita—dije corriendo para evitar más preguntas. 


    —¡Una cita! —gritó emocionada—. Entonces, ¿es serio?


    —Creo que lees demasiadas novelas románticas Caro, estaría bien que las dejarás…


    —No me seas negativa. Pero ¿quién es? ¿de dónde es? ¿cómo se llama? ¿lo conocemos?


    Abie saltó a responder antes de que pudiera zanjar el tema.


    —Lo conocimos en un concierto. Es músico, se llama Xavi.


    Par de cotillas estaban hechas. 


    —¡¿Un músico?! Te pega mucho la verdad…Con el aura artística…


    —¿A ti que te pasa? Creo que nunca te había visto así de emocionada —me quejé.


    ¿Dónde estaba la persona calmada que no iba a por los cotilleos? ¿Quién me había cambiado a mi Caro?


    —Es que estoy leyendo a unas autoras que escriben romántica sobre músicos…Debe ser bonito vivirlo… —suspiró ilusionada.


    —Si quieres te lo presento y se acabó—respondí.


    —Esta es tu historia no la mía—dijo—. Abie, ¿tienes una foto? Porque seguro se la pido a ella y no me la enseña.


    —¿Cómo que a ella?


    —Claro Caro, ahora la busco.


    ¿Sabéis los dos gatos siameses de los dibujos cuando se juntan para hacer alguna maldad? Con esa imagen podéis haceros una idea de cómo estaban mis amigas en este preciso instante. Abie buscando a toda velocidad en su móvil y Caro esperando impaciente a que se lo enseñara. Cuando le mostró la foto, en lugar de seguir emocionada, se quedó pensativa. 


    —¿Qué pasa Caro? ¿Lo conoces? —pregunté. 


    Seguía pensativa, como si estuviera haciendo memoria para encontrar algo importante. Abie se quedó también mirándola, expectante a lo que diría. Su cara cambió de repente, cuando hubo encontrado la respuesta que necesitaba. 


    —¡Caro dilo ya! Nos mata la curiosidad—exclamé.


    —Puede que sí lo conozca, pero no estoy segura—afirmó, colocando la mano debajo de su mentón como los pensadores—. Al grupo lo he escuchado, pero no había visto a sus integrantes hasta ahora. Y a él, Xavi, ¿no…? ¿No te parece conocido?


    —¿Conocido en qué sentido? —preguntó Abie—. Tiene sus fans como todos ellos, ¿a qué te refieres?


    —No, no…Abril, ¿a ti no te suena su cara? —me preguntó directamente.


    —¿Me tendría que sonar? 


    Seguía sin entender a qué venía todo esto. ¿Lo conocía o no?


    —Si creo que es quien recuerdo, sí. Venía más o menos cuando trabajabas aquí…—se explicó. ¿Cómo? — Era cliente asiduo…Dejó de venir tan seguido después de tu primera exposición, y de vez en cuando sigue dándose una vuelta. Ha cambiado un poco, no llevaba el pendiente, y el cabello lo tenía por los hombros. Ahora está más guapo.


    ¿Qué? ¿Qué? ¿¡QUÉ!? ¿Pero qué me está contando?


    —Creo que a alguien se le van a cruzar los cables—murmuró Abie a Caro, al ver que no decía nada.


    —Por eso sabía mi nombre…—dije para mí misma sin pensar que lo decía en voz alta.


    —Entonces sí que debe ser él. Por aquel entonces, si no recuerdo mal, se sentaba en aquella mesa—dijo, señalando una de la parte superior, la única desde donde se veía un poco el mostrador—. Cuando no estabas de turno, me preguntaba por ti.


    —¿Cómo?


    —Sí, sí. Me preguntó por la exposición, la primera que hiciste. Se alegró un montón por ti, y pensé que iría porque me preguntó dónde era, pero después desapareció. —¿Cómo? —. Era muy mono, sigue siéndolo en realidad. 


    —¿¡QUÉ!?


    —Ahora sí se le van a cruzar los cables, fijo—volvió a murmurarle Abie a Caro.


    —Entonces, quieres decir que ¿él me conocía? —pregunté aún sin poder creérmelo.


    —Todos te conocían Abril, eras la alegría de esta librería…Si algunos clientes dejaron de venir cuando te fuiste.


    —¿En serio? ¿Estás segura? —volví a preguntar. Esto escapaba de lo racional.


    —Diría que tengo pocas probabilidades de equivocarme.


    —¡Qué romántico! —dijo Abie.


    —De romántico nada. ¿Por qué no me lo ha contado antes? Mira que ha tenido tiempo, pero me va a escuchar.


    Empecé a buscar el teléfono en mi bolso, pero parecía que ahí había de todo menos lo que buscaba. Abie me cogió de la mano para detenerme.


    —Espera, Abril cálmate. Quizá tenga sus motivos. —¿Motivos? ¿cuáles? —. Quizá él tampoco te reconoció. Quizá simplemente quería conocerte.


    —¡No le costaba tanto decírmelo porque se lo he preguntado! Por eso sabía mi nombre, así que eso de “no se acuerda” no cuela. 


    —Abril cálmate—pidió Caro, colocando su mano igual que Abie sobre la mía—. Parecía bastante tímido en aquella época. Me acuerdo que le daba vergüenza ir a pedirte el café o pagar. Quizá haya cambiado o quizá no quiere que lo recuerdas por como era antes. Recuerda que la gente cambia y a veces, el pasado es mejor que se quede en el pasado. 


    —Pero qué pensaba, ¿que lo iba a ignorar por ser cliente de aquí? Hubiera sido mucho más fácil ser sincero y no me hubiera hecho comerme el coco pensando en todas las preguntas que no me respondía. 


    —Quizá para eso quería la cita, para responderte todas tus preguntas —continuó Abie—. No lo llames así de alterada, que cualquiera en su sano juicio te colgaría. Espera a que te de su versión, total, al menos sabes que no es que sea un loco enamoradizo, sino que, al parecer, le interesabas desde hace años.


    —¡Qué tontería!


    —Esto es muy de novela romántica—comentó Caro ilusionada de nuevo.


    —Guárdate la novela para los libros, ¿por qué no puedo conocer a alguien normalito? 


    —Porque tú no eres nada normalita—contestó Abie riendo.


    Su risa nos contagió a las tres. Tenía que aceptar que muy normal no es que fuera, pero ¿en qué estaba pensando? ¿me conocía? ¿por qué no me lo dijo? Ni que me lo fuera a comer…Quizá le hubiera dicho un par de cosas por impulso, como si era un acosador o que me dejara en paz. Pero tenía una cita, en la cual, él tenía que responder a todas mis preguntas, era el trato. 


    

  


  
    Capítulo 23


     


    Xavi


     


    ¿Qué podía hacer? ¿a dónde la podía llevar? ¿cómo haría que quisiera tener otra cita conmigo? ¿por qué había dicho cita y no salida? Todas estas preguntas tendrían respuestas sencillas si la persona en cuestión no fuera Abril. Llevaba días pensando en ello, antes de decidirme a escribirle. ¿Por qué tenía que ser tan complicado? Quien me diera la respuesta merecía un premio. Una buena cita…Una cita memorable…Una cita que de paso a otra... ¿Qué tenía que tener una cita para que fuera así? En la vida me había costado tanto. 


    —¿En qué piensas Romeo? —saltó Pau a mi lado.


    Como siguiera así, tendría que hablar con los chicos para ponerle un cascabel o algo parecido que anuncie su llegada.


    —Tío, ¿qué hiciste en tu primera cita con la churri? —pregunté.


    Nada perdía por buscar referencias.


    —Déjame pensar, hace tanto de ello…—Se quedó dándole vueltas—. Seguimos teniendo citas, ya sabes, para no dejar que la chispa se apague. Pero no recuerdo exactamente qué hicimos. Cine no, porque estás mirando una pantalla, no conociendo a la persona. En eso también incluye el teatro o un concierto. ¿Tú qué harías? ¿Cómo sería tu cita perfecta?


    —¿Me estás pidiendo una cita? —pregunté divertido.


    —Eso siempre, pero tú no quieres—continuó, siguiéndome la broma—. En serio, ¿qué te gustaría a ti?


    —No sé, lo normal supongo…Es la compañía lo que cuenta. 


    —Si lo tienes tan claro, no sé porqué lo piensas tanto.


    —Ayúdame—le pedí.


    —Vale, entonces responde: ¿cómo te gustaría a ti?


    —Lo típico que me diera tiempo a conocerla: una cena, compartir risas, un paseo por alguna parte de la ciudad, charlar mucho para que se abra a mí, para conocerla, estirarnos a mirar cómo cae la noche, unas copas, y bueno, si al final cae el beso sería perfecto.


    —Creo que has mirado demasiadas películas de princesas o comedias románticas colega. Te falta soltar purpurina por la boca. —Rio—. Tendré que hablar con tu padre para que te prohíba verlas.


    —Como si te fuera a hacer caso…


    —Tu cita perfecta tiene un inconveniente.


    —¿Cuál?


    —Necesitas tiempo para hacer todo aquello…o cambiarlo de orden.


    —Tampoco es mala idea.


    —Depende que entienda ella por cita.


    —Aceptó con tal de que diera respuesta a todas sus preguntas.


    —Así que te has hecho el interesante, ¿no Romeo? —comentó elevando las cejas.


    Era imposible mantener una conversación del todo seria con él.


    —Tampoco sé con que cara se quedará cuando se las responda…


    —“Abril has sido mi musa desde hace unos siete años, me gustas y me encantaría conocerte”. Va a flipar la pobre.


    —Te has pasado.


    —Vete preparando, porque con el carácter que dices que se gasta, de esta no sales vivo. 


    —¿Tenemos algo este sábado?


    —No, en principio tenemos libre dos semanas. 


    —Decidido entonces. Nos vemos en dos semanas.


    —¿No vas a venir a verme? —preguntó, poniendo cara de perrito abandonado.


    —Ya te contaré si sobrevivo a lo que se viene. 


    —Suerte machote, la vas a necesitar.


    Tendría que encontrar la manera de combinar todo aquello para poder llevarlo acabo en ¿una noche? Se haría demasiado corto, pero por intentarlo...Además, le pedí una cita, no unas horas con un reloj puesto al lado, por lo que eso jugaba en mi favor. Claro que, si no se encontraba a gusto, estaba seguro que lo diría directamente. Era miércoles, si le escribía ahora, podría ser que no tuviera aún planes para el sábado. Estar de los nervios era poco, pero como decía la canción que sonaba en este preciso momento por la radio:


     


    “Y es que me encantas tanto


    Si me miras mientras canto


    Se me pone cara tonto


    Niña, tú me tienes loco.”3


     


    Xavi:


    Hola


    ¿Cómo lo llevas?


    ¿Te va bien el sábado?


    


    Silencio. No sé si llevaba observando el teléfono sobre la mesita una hora, o si los minutos se hacían eternos al no tener su respuesta. Había encendido la televisión para distraerme, pero ningún concurso conseguía el efecto que deseaba. Decidí pasar al escritorio barra estudio que tenía, así mi vieja amiga conseguiría sacarme de tener la vista fija en el aparato. Al pasar mis dedos por sus cuerdas, sin tener ninguna melodía particular en mi cabeza, fueron apareciendo las notas, para dar paso a lo que en verdad sentía en ese momento:


     


    “Quiero darte


    Un poco más quiero darte


    Algo que sea especial


    Algo de verdad


    Fuegos artificiales


    Para ver tu rostro iluminado


    Quiero darte


    Algo grande.”4 


     


    No sé ni cuánto tiempo había pasado, cuando la pantalla del teléfono por fin se iluminó. Eso de que las mujeres son las únicas que esperan un mensaje es totalmente erróneo, nosotros también podemos pasar por lo mismo sólo cuando nos interesa claro.


     


    Abril:


    Hola


    ¿Me vas a devolver la ropa?


     


    ¿Aún con esas? Cierto era que tenía que devolvérsela, pero tampoco lo consideraba lo más urgente. Siempre servía como excusa válida para verla.


     


    Xavi:


    Sí, claro


    Pero quería decir la cita, si estás libre el sábado


    Abril:


    Vas a responder a todas mis preguntas?


    Así sea sin bebidas alcohólicas de por medio?


    Xavi:


    Un trato es un trato no?


    Te di mi palabra


    Abril:


    Cierto


    A qué hora y en dónde?


    Xavi:


    Paso a buscarte a las cinco


    Mándame tu ubicación


    Abril:


    Tú lo que quieres saber es dónde vivo


    Xavi:


    Sería lo justo


    Sabes donde vivo


    Abril:


    Cierto


    Nos vemos el sábado


     


    Me mandó su ubicación, y caí que estaba a pocas calles de mi piso. ¿Sería el destino de estar tan cerca y haber estado todos estos años tan lejos? 


     


    Xavi:


    Hasta el sábado


     


    Podría haber seguido la conversación…Pero dicen que las cosas buenas se hacen esperar, así que ya se podría poner la suerte un poquito de mi lado, porque con ella nada era sencillo.


    

  


  
    Capítulo 24


     


    Abril


     


    Por fin se había decidido a hablarme. Todo para no decirme nada más que cuatro líneas…Las preguntas llevaban acumulándose en mi cabeza desde la tarde que habíamos hablado con Caro. Las posibles respuestas salían sin pensarlo, pero él tendría su propia versión y el sábado lo torturaría hasta que me las diera todas. Le conté a Abie que el sábado sería la dichosa “cita” y sé que le hizo ilusión escucharlo, no obstante, a mí me ponía de los nervios no saber qué esperar. Si sabía de mí desde hace tanto tiempo, ¿por qué nunca me habló? Soy persona, no muerdo ni como, a menos de que me lo pidan. Y me considero bastante accesible. Sí que puedo parecer arisca si no me conocen, pero en este caso, se supone que me veía a diario, ¿por qué no decirme nada? 


    El sábado llegó más pronto de lo requerido. Como no sabía ni que haríamos, me decidí por lo típico de los últimos fines de semana: camiseta de tirantes, un pitillo porque hacía algo de viento, una chaquetilla por si nos quedábamos mucho y unas sandalias. Simple y sencillo. Pasaría a por mí…Así que significaba que llevaría coche, ¿no? Por algún motivo inexplicable, no sé porqué mi imaginación le daba vueltas a verlo plantado delante de mi portal con un ramo de flores. No soy de aquellas chicas. No me van esos detalles, sino algo que sea más íntimo, más personal. Cualquiera puede regalarte unas flores, pero no cualquiera puede acertar con algo que tenga un significado. 


    Diez minutos antes de la hora acordada, me trepaba por las paredes. Sí, puedo parecer muy segura, pero cuando sé a que me enfrento y cuando se trata de sentimientos, o al menos, algo parecido, era nula. Prefería escapar como un gato cuando no quiere que se le acerque nadie. Decidí llamar a Abie para que me dijera exactamente el por qué había aceptado esto.


    —¿Hola? ¿Abril? —contestó a la primera.


    —Abie, ¿por qué tengo que ir?


    —Porque te ha pedido una cita y tú has aceptado—dijo como si hablara con una niña.


    —Ya…pero por qué.


    —Déjate de tonterías…Cuando estuve en Londres, me dijiste que tenía que vivir y abrirme a nuevas experiencias, ahora aplícatelo.


    —Él no quiere lo que yo quiero.


    —¿Y qué es lo que quieres?


    —No lo sé.


    —Entonces tampoco puedes negarte. Lo peor que puede pasar es que os sintáis incómodos el uno con el otro y se acabó. Aunque lo dudo, porque sino no me estarías llamado. —Listilla—. Acéptalo. Tiene algo que te atrae, la cuestión es descubrir el qué. Lo demás es dejar que fluya y ver hacia dónde os lleva.


    —Vale…


    —¿Estás segura que eres tú?


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque tú eres la seguridad en persona, la que se pone nerviosa soy yo. Ambas no podemos serlo.


    —Bueno te dejo.


    —Pásatelo bien y envíame tu ubicación en todo momento. 


    —Un beso.


    —Cuídate.


    Basta de nervios. Era cierto que esa no era yo, aunque todos llevamos una parte que nunca enseñamos y se queda para nosotros. ¿Qué podía pasar? Si ya había conversado con él, nos habíamos ido de fiesta y todo. No podía ser más incómodo que despertarme en su cama en bragas. Venga Abril, que no es la primera vez que quedas con un chico. 


    Bajé al portal y ahí estaba esperándome. Iba como las otras veces: tejanos, camiseta y bambas. Así de sencillo como lo había visto las otras veces. Estaba apoyado en un coche que le pegaba. Y chicas, no me refiero a un descapotable de esos en los que te imaginas bajando a un adonis, sino a un mini azul. Definitivamente, el coche estaba hecho a su medida. Me entretuve cerrando el portal, no hacía falta, pero me ayudaba a ganar tiempo. Y cuando no pude demorarlo más, me acerqué a él con una timidez hasta el momento desconocida para mí. 


    —Hola —saludó sonriendo. 


    Le hacía buena competencia al chico de las sonrisas. No entendía por qué les daba por sonreír, pero no esa sonrisa macarra que te pone a cien en un segundo, no. Sino aquella que demuestra alegría al verte. Aquella que no te hace perder las bragas, sino que derrite una de las muchas capas que llevamos dentro para protegernos. Aquella que poco a poco va ganando a los noes que llevamos en la cabeza, para acabar haciéndose un huequito en el corazón. 


    —Hola —respondí.


    Otra vez el no saber cómo saludarlo. ¿Cómo se supone que saludas a alguien con quien te has pegado un soberano morreo en la puerta de un lavabo? ¿dos besos? ¿un pico? ¿un abrazo? ¿por qué con él todo tiene que ser tan complicado? ¿no podía buscarse una chica normal, que sintiera de manera normal, y que estuviera acostumbrada a tener citas en plan romántico? Al estar dándole vueltas, él tomó la iniciativa y se acercó a darme dos besos, que, para mí, duraron una eternidad y media. No quiero decir que no disfrutara de su contacto, quizá demasiado, pero en mi cabeza, sólo pensaba en que se sentían mucho mejor sobre mis labios. 


    —Pasa—dijo, abriéndome la puerta.


    Me acomodé en el coche, recordando que al menos no aparecía como lo pintaba mi mente, con un ramo de flores en mi portal. No obstante, sí que me había abierto y cerrado la puerta como pocos hacen en estos tiempos. 


    —¿A dónde vamos? —pregunté una vez se acomodó a mi lado. 


    —Déjate sorprender.


    —Quedamos en que responderías a todas mis preguntas con respuestas concretas.


    —Quedamos en que las respondería, pero no cómo. —Otro listillo—. Te responderé todo lo que quieras, pero en esto, déjate sorprender.


    —Está bien…Que me queda…


    —No te estoy secuestrando, no lo pongas así. Espero que te guste. 


    —Eso lo veremos.


    —Pon lo que quieras de música, te dejo elegir —dijo en tono galante. 


    —Por esto no me olvidaré que tienes muchas respuestas que dar.


    Empecé a buscar en mis listas de reproducción. Él me quería sorprender a mí, y yo estaba dispuesta a sorprenderlo con mi elección musical. Tenía listas armadas para todos los gustos, pero dado que el elemento era la sorpresa, me decanté por esta. La que nadie pensaría que tenía guardada:


    


    “Fue más o menos así


    Vino blanco noche viejas canciones


    Y se reía de mí


    Dulce embustera


    La maldita primavera


    Que queda de un sueño erótico sí


    De repente me despierto y te has ido


    Siento el vacío de ti


    Me desespera


    Como si el amor doliera


    Y aunque no quiera


    Sin quererlo pienso en ti.”5


     


    —No te veía cantando canciones antiguas y románticas —comentó asombrado. 


    Objetivo cumplido.


    —¿No querías conocerme?


    —No creo que exista persona en el mundo que no conozca la canción, puedes seguir sorprendiéndome —dijo curioso.


    Comenzó a sonar la siguiente:


    


    “Gritar


    ¿Quién?


    ¿O cuál?


    Ahora da igual


    Te juro da igual


    Que hagas bien


    O mal


    Si es que al final


    La gente se va y estás


    A ti, que puedes arreglar mi vida


    Capaz, como eres de ser día, día, día, día”6


     


    Lo vi sorprendido mientras cantaba la primera estrofa, y se unió a mí en el coro. Parecíamos dos locos cantando a voz en grito aquella canción que seguía sonando por las diferentes generaciones. Si es que para romper el hielo no hay nada mejor que temazos de los que escuchaban nuestros padres. La tensión del ambiente se aligeró considerablemente con el infaltable Alejandro Sanz y su “Corazón partío”. 


    —Confirmo. Tus canciones me sorprenden—afirmó.


    Habíamos salido de Barcelona, ¿a dónde me llevaba?


    —¿Cuáles son las que me pegan?


    —Te diría más modernas, como alguna de reggaetón o electro. —Se quedó meditando—. Como más de fiesta.


    —También tengo una lista con esas canciones, pero las antiguas tienen su puntillo.


    —Cierto.


    —¿A ti qué te gusta? Ya sé que la rumba catalana, y rock por lo que he visto del grupo, pero ¿alguna más? —pregunté.


    —Me gusta de todo…Se pueden extraer cosas positivas de todos los géneros, y su mezcla enriquece la música. 


    —¿Nada en concreto?


    —No…He ido experimentando con los años y lo sigo haciendo, no te tienes porqué ceñir a uno sólo cuando hay gran variedad para todos los estados de ánimo.


    —Ponme un ejemplo.


    —Cuando quieres hablar de sentimientos, puedes utilizar una balada; cuando te vas de fiesta, te pones cosas más cañeras; cuando quieres desconectar, el jazz o el blues son buenos acompañantes.


    —Es todo un mundo…


    —Como lo es la pintura—contestó, dando a entender que recordaba a qué me dedicaba—. Ya llegamos.


    El viaje se había hecho más corto de lo que esperaba. Estábamos a poco menos de una hora de la ciudad y el paisaje cambiaba totalmente. Dejamos atrás los edificios y el tráfico propio de la capital del turismo para acabar a la orilla del Mediterráneo. El mar estaba tranquilo y había unos cuantos bañistas rezagados del verano aguantando los últimos rayos del sol. En realidad, aún podía quedarles, con suerte, unas dos horas para disfrutar de la playa. Había estacionado en el paseo marítimo, y los restaurantes se estaban preparando para el servicio de la noche. 


    Me quedé ensimismada mirando lo bonito que estaban los colores mezclados con el horizonte. La gente no suele fijarse, pero en lo sencillo se encuentra la belleza. Cuando salí de mí misma, Xavi estaba parado al lado de la puerta del copiloto abierta esperando que volviera de mi mundo y bajara. 


    Sitges era un conocido pueblo de la costa del Garraf, no sólo por la playa y sus calas, sino por el Carnaval y sus fiestas nocturnas, aunque dudaba mucho que hubiera elegido el destino para acabar bailando como si se nos fuera la vida. Decidimos ir caminando por el paseo hasta llegar a la iglesia que se encontraba en la otra punta. Caminamos en silencio, él metido en sus pensamientos y yo observándolo todo como si fuera la primera vez. Los rayos del sol se mezclaban con el azul del cielo, esperando a la hora para entremezclarse un poco más y dar cabida a la noche. Los grupos de jóvenes se divertían jugando con pelotas por toda la playa, para ellos ese era su objetivo, pasarlo bien. En cambio, para mí, el silencio estaba llegando a un punto de agobio. Era una persona que hablaba hasta por los codos, pero con él no sabía ni por dónde comenzar y el paseo era largo. 


    Casi llegando al final, cuando ya se podía ver la iglesia y más actividad por parte de los bares, Xavi me dijo para tomar algo en una terracita. Servían helados entre otras cosas. Me decanté por un vermut, a ver si así, cogía la seguridad que me faltaba para empezar con la sesión “preguntas y respuestas que pueda que no quiera oír”. Muy tarde para escapar, aunque siempre podía correr e ir a la estación de tren. Estaba descubriendo una parte muy cobarde de mí misma. 


    —Bueno… ¿Qué te parece? —preguntó él.


    —¿Qué me parece el qué? —le respondí un poco borde.


    —No comiences con ese tono, por favor—pidió—. ¿Qué te parece a dónde te he traído?


    Así que era eso…Joder con los nervios. 


    —Sitges siempre tiene encanto.


    —¿Te gusta?


    —He venido poco, pero siempre me he llevado un buen recuerdo. Es bonito y lo bueno es que está cerca a la ciudad. Aún me asombra que podamos cambiar tan rápido de paisaje…Pero, ¿por qué aquí?


    —¿Comienzas ya con las preguntas? —preguntó riendo—. No me has dejado ni darle un sorbo al vermut.


    —A ver si te has creído que me iba a olvidar—respondí recuperando algo de seguridad—. Además, es por curiosidad, podríamos haber ido a cualquier parte, pero ¿por qué aquí? Algo de especial ha de tener, ¿no?


    —Hemos venido hasta aquí porque la ciudad te absorbe.


    —En cristiano por favor—pedí, haciendo que ría.


    —En la ciudad no puedes ni pararte a pensar…Corres de un lugar a otro, te encuentras con gente…No desconectas—se explicó y razón tenía—. Aquí puedes simplemente disfrutar el momento, lo que vives y sientes, sin tener que pensar en las miles de cosas que rondan tu cabeza.


    Tenía razón. No pensaba en nada más que no fuera en él y en este tormento de “pseudo cita” que se supone estábamos teniendo.


    —¿Das la respuesta como válida? —preguntó riendo.


    Si al final se reiría toda la tarde a mi costa…


    —Sí, aunque aún te quedan muchas por dar.


    —Miedo me das. —Volvió a reírse.


    —Así me gusta—declaré, riendo con él.


    Pasamos la tarde charlando de todo y de nada. No me hizo falta recordarle que había respuestas que necesitaba saber, ya fuera por curiosidad o a saber por qué. La conversación fue amena, y los vermuts ayudaron en gran parte. Las risas no faltaron, descubrí a una persona muy graciosa, dispuesta a reírse de sí mismo si hacía falta. Las anécdotas, tanto mías como de él, se hicieron presentes para recordarlas con cariño.


    Antes de la puesta de sol, fuimos hacia la playa. ¿Por qué? Ni idea. Estábamos tan tranquilos, sentados en aquella terraza, pero Xavi insistió en verla desde la playa. Nos peleamos por pagar, porque una es independiente y no hace falta que le paguen las cosas, y lo conseguí. Quedamos en que me dejaría pagar si no le hacía lo mismo durante la cena. En otras palabras, íbamos a cenar también. 


    Caminamos hacia la playa, y mágicamente, sacó una especie de toalla para poder sentarnos. No íbamos con la ropa adecuada como para estar en la arena, pero qué más daba. Nos sacamos los zapatos antes de sentir cómo los pequeños granos de arena se comprimían bajo nuestros pies para dejar una huella. Nos acomodamos de cara al horizonte, bastante juntos, ya que la toalla no era muy grande. Sentí cómo su brazo rozaba el mío y me pregunté si así sería tener una cita normal. Sin expectativas, sin saber que va a acabar en sexo, sin tener una idea clara de hacia dónde te conducía. Simplemente, disfrutar de la compañía de la otra persona, con la cual, los silencios que antes eran agobiantes, pasaron a ser tranquilos. 


    Xavi se giró hacia mí y me hizo girarme hacia él, tomándome de las manos para acomodarnos el uno frente al otro. Su mirada de color indefinido brillaba de manera especial y no conseguía dar con los colores adecuados para representarla. Los últimos rayos de sol caían sobre la mitad de su rostro y su sonrisa decía que algo tenía que decirme. Comencé a ponerme de los nervios y si tuviera hábito de morderme las uñas, seguro que ya me habría quedado sin ellas. ¿Eso era que te gustara alguien? ¿Sentir cómo tus emociones emprendían un viaje en una montaña rusa sin parar? Sentir paz y tranquilidad en los silencios, sentir nervios y activar los cinco sentidos cuando te encontrabas de cara ante esa persona, sentir que te desnudaba el alma y viceversa con una mirada, preguntarte qué es todo lo que sientes en ese momento, porque todo es nuevo para ti.


    Comencé a reírme por inercia. No me reía de él, sino de todo, y por no llorar. Porque todo, en conjunto, era demasiado. Sentimientos que no conocía hasta entonces querían brotar de mi interior y me daba pánico ponerles un nombre. Me cogió de las manos para hacerme reaccionar.


    —¿De qué te ríes? —preguntó con esa sonrisa tan suya.


    —No lo sé—respondí sincera.


    —¿No tenías tantas preguntas que hacerme? —preguntó divertido.


    Parecía que se habían invertido los papeles, y ahora que quería darme respuestas, yo no quería hacer las preguntas. ¿Importaba mucho saber el cómo, cuándo y dónde, si todo lo que ha llevado hasta ese preciso instante ha dejado de tener protagonismo para simplemente vivirlo? Somos nuestras decisiones pasadas, pero seremos nuestras decisiones actuales. ¿Le tenía que dar importancia a cómo sabía tanto de mí? No tenía una respuesta para aquello. Comenzó a hacerme círculos con el dedo encima de la palma de mi mano.


    —Estoy abierto a responderte todo lo que me preguntes, puedes comenzar.


    ¿Tener las respuestas y arriesgarme a que no me gusten o dejarlo pasar? La curiosidad me podía, y el mundo es de los valientes.


    —¿Ahora sí quieres responder? —pregunté divertida para ganar tiempo.


    —Si es lo que necesitas, sí. Además, creo habértelo prometido.


    —Cierto. —¿Por dónde empezar? Por el principio como diría Abie—. ¿Cómo sabías cómo me llamo?


    ¿Diría la verdad?


    —Vas fuerte eh…—dijo, quedándose pensativo—. Voy a ser sincero, pero ¿me prometes que no vas a pensar que soy un acosador?


    Eso ya había pasado por mi cabeza cuando Caro dijo que lo conocía.


    —Prometido.


    Sólo quería saber su parte de la historia, porque tenía muy claro cuál sería el siguiente paso. Había tenido tiempo para meditar sobre aquello.


    —Vamos allá. —Sonrió—. Abril te conocí…


    —No, no, no me conociste porque no sabía ni que existías hasta la noche del concierto —le corté.


    —¿Me dejas hablar? —preguntó y asentí—. Te conocía de mucho antes. Había una librería a la que iba a tomar café y a leer o pensar cuando estaba acabando la carrera. Esas cuatro paredes me ayudaban a desconectar y a dejar de darle tantas vueltas a todo. Y un día, apareciste ahí sonriendo. —Sonrió al recordarlo—. Vale sí, es verdad que por aquella época era muy diferente, y me daba corte entablar una conversación con cualquier persona que no era de mi “círculo”, pero saber que cada día iba y me sonreías sin importar si tu día había sido tan caótico como el mío…No sé…Me alegrabas el día y me hacías pensar que nada era tan malo.


    Sonreí. Hubiera podido decirme cualquier tontería, pero se estaba abriendo a mí con una sinceridad indescriptible. Como si no le importara que me burlara de él.


    —¿Cómo sabías que soy artista? —pregunté, aprovechando el momento.


    —Porque Caro me contó lo de tu primera exposición y fui.


    ¿Había ido? ¿Por qué no me dijo nada?


    —¿Fuiste? —Eso sí era nuevo.


    —Sí…Y, de hecho, te hablé, pero básicamente saliste huyendo. —Rio al recordarlo.


    Mi mente pasó de la playa en la que estábamos sentados a esa noche. Un chico bastante delgado, mono, intentando darme conversación, cuando yo sólo quería observar aquel cuadro. Un intento de huida y a él, Sergio. Ahora entendía por qué no lo recordaba. De esa noche sólo me había quedado con lo bueno de la exposición, y el resto a la caja de Pandora. Esa extraña casualidad de haber conocido al posible hombre de mis sueños, que resultó ser el cabrón de mis pesadillas. 


    —¿Por qué fuiste?


    ¿Por qué alguien que no me había dicho más que un “hola”, “gracias” y “adiós” iría?


    —Porque me dio curiosidad saber algo más de ti—respondió sincero—. Quería conocerte, me atraías como nadie lo había hecho, pero como te dije antes, no era el más dado a hablar con extraños que existía. No sabía ni qué decirte después del “hola”.


    ¿Le atraía? ¿En pasado? ¿Y ahora?


    —¿Por qué estabas tan cerca como para tirarme el cubata encima?


    Había comenzado y mi cabeza ya no quería parar.


    —Porque cuando te vi entre la gente en el concierto, pensé que sería una señal. 


    —¿Señal? ¿señal de qué? 


    —De que tenía que conocerte.


    ¿Se había fumado algo y no me había dado cuenta? ¿Qué decía este de señales? O había fumado o estaba mal de la cabeza.


    —Explícate, porque me he perdido—confesé.


    Su rostro cambió de expresión y parecía que ahora sí le daba vergüenza hablar. 


    —Cuando te intenté hablar en la exposición y huiste, conociste a alguien más. Sé dar mis batallas por perdidas y pensé que no volvería a verte—se explicó—. Cuando te vi en el concierto, simplemente nació la necesidad de hablarte. 


    —¿Qué me ibas a decir? ¿Que te sonaba de algo? 


    —Si te soy sincero, no tenía ni idea. —Rio—. Pero ahora que sabes más o menos todo, ¿seguiremos quedando?


    Esa era la gran pregunta y me tocaba a mí responderla. Un poco acosador sí que sonaba, sin embargo, tampoco es que se plantara cada día en la puerta de mi casa. ¿No es lo mismo cuando ves a alguien en una fiesta y te acercas a hablarle? ¿O en un bar? ¿O en un parque? Ahora la gente se conoce por aplicaciones y entabla una conversación más o menos decente antes de quedar. No obstante, él había esperado verme, llámenlo casualidad o destino, y había aprovechado su oportunidad. Cualquiera debería sentirse halagada, pero yo no era cualquiera. No sabía cómo sentirme, porque la persona que tenía delante me acababa de confesar que llevaba años esperando para volver a verme cuando yo no sabía ni de su existencia. 


    —Sigo sin entender por qué no me hablaste…Si te has dado cuenta no muerdo como para que no pudieras hacerlo…


    —Abril, todo no es blanco o negro. No es que en ese momento te hablara o no te hablara. Quizá es que ambos necesitábamos cambiar, madurar o llámalo como quieras. —Se quedó pensativo—. No era el momento adecuado y no se dio. La cuestión es si ahora te apetece.


    Su mirada clavada en la mía, sin un rincón hacia dónde huir ni esconderme, me hicieron pensar en muchas cosas. ¿Qué habría ocurrido si ese día hubiera seguido hablando con él? ¿me habría caído bien? ¿seríamos amigos? ¿algo más? ¿no hubiera caído en las redes de Sergio? ¿sería diferente? ¿confiaría más en la gente? ¿no tendría tantos muros? ¿no tendría una caja en la que guardo todo lo que llegué a ser? Todo hubiera sido diferente, pero eso no quiere decir que fuera mejor. Tenemos que aceptar que somos el fruto de nuestras decisiones y aprender de ello para mejorar. 


    Me volvió a tomar de las manos para hacerme volver al presente. Un chico que acababa de conocer hace dos semanas y se había abierto un pequeño camino hacia mí a base de preguntas, comentarios y respuestas sin sentido. De conversaciones y risas acerca de cosas absurdas. De seguirme el rollo sin pensar que se me va la cabeza. De aguantar la parte más arisca, la que no permite que ningún chico se le acerque lo suficiente como para poder dañarla. Un chico que había despertado en mí sentimientos nuevos. Sentimientos limpios comparados a los que sentí con el innombrable. Sentimientos encontrados, porque los disfrutas, pero sabes que pueden tener tiempo limitado y, cuando falten, sentirás un vacío aún más grande que antes. ¿Debía seguir conociéndolo? La maldita indecisión quería hacer acto de presencia cuando se supone que tenía una decisión clara. 


    —Has dicho que te atraía, ¿eso es que ahora ya no? —pregunté.


    ¿Me interesaba la respuesta? Mi parte racional decía que no, que lo dejara correr. Una parte que había omitido desde hace muchos años gritaba que sí. 


    Xavi se empezó a reír como si le hubiera contado el chiste más gracioso del mundo.


    —¿Tú crees que iría a una cita con cualquier persona que me lo pidiera? —preguntó serio de repente.


    —Eso no lo sé, tú eres el famoso. Por citas no será—comenté con ironía.


    —No salgo con cualquiera si esa era tu pregunta—respondió con la misma seriedad—. Sí que es verdad que, por ser “conocidos”, podemos tener más opciones. Eso no quiere decir que todo sea cierto. Conocer a una persona implica tiempo y ganas, y mucha gente no está dispuesta a ello. 


    —Creo que unas cuantas chicas estarían dispuestas a ello—comenté.


    —Ya…Pero yo no, porque ahora mismo sólo me interesa una en concreto. —¿De qué color son sus ojos? —Una chica que tiene un carácter que asustaría a cualquiera, pero sé que es lo que demuestra, no quien es realmente. Y que, si quiere, sólo quiero conocerla a ella.


    A esa mirada no había quién le dijera que no. Además, tampoco es que me estuviera pidiendo matrimonio, ni ser novios, sino conocernos. ¿Qué podía perder cuando él despertaba cosas en mí que parecía que habían muerto?


    —Está bien—contesté, mientras notaba calor en las mejillas.


    —¿Te estás sonrojando? —preguntó divertido—. Pensaba que eso no existía en tu mundo.


    —Como te vuelvas a burlar de mí verás—respondí con el mismo tono, dándole un empujón en el brazo.


    —Venga, vamos a cenar.


    Nos paramos y ya había anochecido. Me dejaría llevar, esa era la decisión que había tomado antes de saber todo aquello. Si la vida son dos días, a disfrutarlos al máximo sería. Si algo salía mal, esta vez tenía a Abie para no dejarme caer.


    

  


  
    Capítulo 25


     


    Xavi


     


    Había dicho que sí. Tampoco es que hubiera dicho que sí a ser novios o a pasar por el altar, sino a seguir conociéndonos, pero eso ya me daba tiempo. No es que estuviera planeando cómo hacerla caer en mis redes ni nada por el estilo, sólo conocernos y ver hacia dónde nos conducía la vida. Es curioso cómo la gente tiene la necesidad de ponerle etiquetas a todo, cuando la sinceridad te conduce a más cosas de las que te puedes imaginar. No necesitaba una etiqueta para nosotros, porque había quedado claro que sólo quería conocerla a ella, quizá tendría que ser más preciso y decirle que esperaba que no conociera ni saliera con nadie más, pero esperaba que ella tomara esa decisión, porque eso significaría que sí quería formar algo conmigo. 


    Cuando me preguntó si me atraía, no pude aguantarme la risa. ¿En serio tenía pinta del típico tío que invita a salir a cualquiera? Quizá esa era la impresión que daba o quizá ese tipo de chicos era los que ella conocía. Cuando no conoces nada más, piensas que todo es igual, pero yo con ella era diferente. Ella me gustaba, no sé si por el aura que desprendía o seamos realistas, las feromonas también hacían efecto, pero la realidad era aquella. Ahora, ¿podría llegar a enamorarme? Que fuera mi musa no tenía relación con el amor. Pero pasar horas con esa persona, sentirte bien a su lado, sentir que llena todos los espacios vacíos y tú los de ella, y llegar a conectar en otros niveles pasando de lo físico… ¿Qué era estar enamorado? La persona que tuviera una respuesta concreta a aquello merecía un premio.


    —Hemos llegado, cenaremos aquí—comenté delante de la puerta de uno de los muchos locales ubicados en las pequeñas callecitas del pueblo.


    Podría haberla llevado a uno de los restaurantes del paseo marítimo. Eran más lujosos y con una carta extensa sobre las delicias marítimas que se encontraban por aquí, pero siempre me pareció que Abril era una chica de gustos sencillos. Así que aquí estábamos. En un restaurante bar que servía patatas bravas y hamburguesas. 


    —¿En serio hemos venido hasta aquí por unas hamburguesas? —preguntó incrédula, pero con un amago de sonrisa.


    —Sí, ¿por qué no? —dije para restarle importancia.


    —Eres de los míos. —Rio—. No hay nada mejor que una buena hamburguesa, aunque espero que no acabemos oliendo a fritanga.


    Si algo había conocido de ella era que le gustaba lo grasoso, así no lo comiera a diario, pero odiaba oler a aceite frito.


    —Espero que te guste, están realmente buenas.


    La cena pasó con tranquilidad. No volvió a sacar el tema de cómo la había conocido, pero sí que me preguntó sobre mí, mis amigos, el grupo…Le acabé contando cómo era mi familia, lo poco que me gustaba no verlos durante tanto tiempo, lo mucho que los echaba de menos. Cuando le devolví la pregunta, su respuesta fue clara.


    —No tengo familia. Y a los que considero mi familia, ya has tenido oportunidad de conocerlos.


    Todos tenemos familia. No quería indagar más en el tema, porque le tocaba a ella querer explicármelo, así que tendría paciencia. Lo único que sabía era que había luchado para estar donde estaba. Abril había trabajado muchísimo para convertirse en la persona que era y lograr sus objetivos. Aproveché para cambiar de tema y preguntarle qué le apetecía hacer después de cenar. Podíamos volver a la ciudad y tomar algo, era sábado y tenía dos semanas de vacaciones como para preocuparme si tenía que despertarme temprano al día siguiente. O podíamos tomar algo en el pueblo y ver hacia dónde nos llevaba la noche. Eso era un tanto complicado, porque sabía que ella podía conducir, pero creo que ninguno de los dos estaría dispuesto a no beber ni una gota de alcohol.


    —Podemos tomar algo por aquí si te apetece—dijo.


    ¿Y quién iba a conducir?


    —Hay una calle llena de bares, no llegan a ser discotecas, pero ponen música y se está bien—comenté.


    —Parece que conoces muy bien la zona.


    —Digamos que durante la universidad no me perdí los carnavales de Sitges—expliqué.


    —Ahora todo tiene sentido—dijo, guiñándome el ojo sonriendo, y juro que mi corazón se paró un instante antes de volver a latir.


    Me dejó parar y nos encaminamos hacia aquella zona. Eran cinco o seis calles, pero con ella, tuve ganas de perderme sin encontrar el camino. En un momento, pensé en cogerla de la mano, pero ¿qué pasaría si pensara que es demasiado? Parecía que había vuelto a los quince, cuando no sabes si lo aceptará o se soltará, dejando un vacío en tu palma. Decidí arriesgarme y hacerlo sin pensar. La miré de reojo, porque noté cierta tensión cuando mis dedos se colaron entre los de ella. Se había quedado rígida, a pesar de seguir caminando. Sin embargo, un minuto después, sus dedos se acomodaron del todo a los míos y sentí su calor. 


    La calle de bares empezaba a cobrar vida. No eran más que las doce, así que aún habría gente haciendo la sobremesa, por lo que pudimos verlos todos y elegir el que más le gustaba. Los camareros se preparaban para cuando el local estuviera a rebozar, así que nos sentamos en una mesa de la terraza para beber los cubatas que pedimos.


    El calor aún parecía no querer desaparecer del todo para dar paso al otoño. Aún así, ella se colocó la chaquetilla que había llevado y yo hice lo mismo. Me dio la sensación de que con ella podía hablar de todo, y cuando digo de todo, es de todo. Una vez dejaba caer los muros a su alrededor, era una persona mucho más interesante de lo que ya pensaba. Sabía de todo un poco, estaba al día de lo que pasaba en el mundo. Su frase fue: “Si no conoces el pasado, ¿cómo podemos pretender no cometer los mismos errores?” Eso era aplicable a muchas cosas en la vida. Conocer el pasado, conocerte a ti mismo, tus ilusiones, pero también tus limitaciones. Supongo que, para una primera cita, hablar de historia no es lo más divertido, sin embargo, una cosa llevó a la otra, y ahí nos encontrábamos. Era asombroso escucharla hablar de ello. No voy a mentir y decir que, cuando la volví a ver en el concierto y cuando, posteriormente, nos fuimos de fiesta, no pasó por mi cabeza que podía ser una chica más que sólo sabe mirarse su ombligo y hablar de sus cosas. Solemos prejuzgar demasiado rápido a la gente, y todos pecamos de ello, no obstante, tenerla delante de mí, dándome una lección directa en mis narices, me hizo darme cuenta el error que todos cometemos al no permitirnos conocer a las personas realmente como son. Sin fachadas ni máscaras.


    La noche con ella pasaba deprisa. Una vez acabamos el primer cubata, decidimos entrar para bailar. Yo no, pero ella sí y era imposible no acompañarla, porque habría que estar ciego para no ver todas las miradas que tenía clavadas. Y no. Me había costado tanto encontrarla como para dejar que se apareciera cualquiera a intentar conquistarla, porque ella con una sonrisa los tendría a sus pies. Moviéndose a su alrededor como si del sol se tratase. Pequeñas partículas de polvo de estrella a su alrededor. Si tenía que bailar, bailaría, así se burlara de mí, porque ¿a quién narices se le ocurrió inventar los bailes latinos? Vuelta para aquí, vuelta para allá. Definitivamente, yo era más de tomar todas las cosas que hiciera falta y una buena conversación, pero era imposible no orbitar a su alrededor.


    Los bailes latinos tienen sus ventajas. No las enumeraré para que no penséis que ella me daba tiempo libre para pensar, valga la expresión. Sin embargo, sí recalcaré que tenerla pegada a mi cuerpo, moviendo las caderas y divirtiéndose, tiene sus ventajas. Soy un tío normal, tengo sangre en las venas, y el problema viene cuando toda esa sangre se concentra en una parte del organismo. Aproveché que ella quería pedir algo de beber para ir al lavabo a arreglar cierto problema. 


    Salí del lavabo y la vi con su bebida y otra para mí en la barra, pero no estaba sola. Si es que tendrían que enseñarnos a no codiciar lo ajeno. El chico era el típico de gimnasio con todo bien puesto, ya os he dicho que no tengo problema con mi sexualidad y decir las cosas como son. Ella se reía, y salió una parte de mí que no conocía hasta entonces. Ese deseo de querer liarme a golpes con él, aunque saliera perdiendo, y llevarla a un lugar en donde sus risas sólo las provocara yo. Vale, totalmente troglodita. ¿Esto es lo que todo el mundo conoce por celos? Puede. Ella pegaba tan bien con él, como si de una fotografía de parejas se tratara, como cuando la vi con el hombre trajeado en su exposición y decidí que había perdido. Pero yo no era el mismo, y acallando todos estos pensamientos fui en su busca.


    Era tarde, habíamos bailado, bebido, conversado…Era hora de irse, o simplemente, era mi deseo de no querer compartirla con nadie. Me acerqué a ella, colocando una mano en su cintura y dándole un pequeño beso en la mejilla. Sí, hay cosas para las que aún soy un cobarde, o no ese adjetivo, sino que les tengo respeto. Ella no tiene miedos, por eso, cuando la semana pasada me besó, no le cruzaron esos pensamientos en la cabeza de: “Te hará la cobra y quedarás como idiota”, tampoco pensaba hacérsela. 


    El chico en cuestión no supo reaccionar. Y yo menos, porque si yo la besé en la mejilla, ella giró su cara y buscó mis labios como si fuera lo más natural del mundo. No fue un beso de película como había dicho Pau que sería la cita, pero sí que me quitó el aliento y me lo devolvió en cuestión de segundos. Cuando nos separamos, su mirada fija en la mía, segura de todo, mientras yo no estaba seguro de nada. Me sonrió y preguntó:


    —¿Nos vamos ya?


    —Si quieres.


    No reconocía mi voz. No sé si por el contacto de sus labios o porque todo parecía tan natural. Como si ella y yo hubiéramos salidos miles de veces en plan pareja, cuando era la primera. Salimos con las bebidas para acabarlas en la terraza. A comparación de hace unas horas, la brisa corría más fría de lo que había previsto. Si seguíamos mucho rato aquí, uno de los dos o los dos acabaríamos cogiendo un catarro. Preferí que fuera ella la que no lo pillara, porque al final, tenía dos semanas para estar en casa. Por eso, cuando la vi abrazarse, le pasé mi chaqueta por los hombros, a lo que ella respondió con un “gracias”.


    —¿Qué hacemos? —preguntó—. Ninguno de los dos está en estado de conducir, ¿por qué haces caso a todas mis locuras? Podríamos haber tomado algo en la ciudad.


    —¿Te lo has pasado bien? —devolví la pregunta.


    —¡Ya está! —exclamó riendo—. Hemos vuelto a las preguntitas sin respuestas concretas.


    —Tú sólo responde.


    —Sí, muy bien—contestó, sin perder la diversión del rostro—.  Gracias.


    —Eso es lo que importa, el resto tiene solución.


    —¿Y cuál es tu solución?


    Eso. ¿Cuál era mi solución? A las casi cuatro de la mañana, sin poder conducir porque como nos detuvieran y soplara, fijo me quitaban puntos y a ella más. No es que estuviéramos borrachos perdidos, pero sí contentos. Además, a la policía bien poco le importaba si estabas contento y no borracho. Opciones. Una era que nos quedáramos en el coche hasta que amaneciera y ver con ella el amanecer en una playa me parecía de lo más interesante. La otra, buscar un hotel y quitarnos el frío, pero eso implicaba dos cosas: dormir con ella o dormir en habitaciones separadas como cuando se quedó en mi casa. Una cosa era lo que haría todo el mundo y otra lo que haría ella, por lo que me decanté por la primera opción.


    —¿Te parece si vamos al coche a que se nos pase un poco? —pregunté, sin querer mencionar la segunda que, en estos momentos, con la brisa calándome los huesos, no me apetecía nada.


    —¡Pero si estás temblando! —exclamó, quitándose mi chaqueta para devolvérmela, cosa que no permití.


    —Prefiero que estés tú calentita.


    Esto me hizo recordar irremediablemente a cierta película romántica y a escuchar la voz de Pau riéndose de mí.


    —Gracias. —Se sonrojó—. En el coche lo pasaremos fatal, ¡cómo han cambiado las temperaturas en cuestión de horas! 


    —Tampoco tanto. No pasa nada, estoy bien—aseguré, pensando en el resfriado que me esperaba.


    —No—afirmó y sacó su móvil para comenzar a buscar algo.


    —¿Qué buscas? —pregunté con curiosidad, apurando mi bebida.


    —¿Un hotel? —dijo como si fuera lo más obvio.


    —Mierda.


    —¿Qué? 


    —Hay uno, pero queda sólo una habitación.


    Había acertado al pensar que ella buscaría dos habitaciones. Me daba curiosidad saber por qué le costaba dormir con alguien. Lo había dejado clarísimo hasta estando borracha sin poder levantarse, así que importante tendría que ser. 


    —Es igual—dijo, hablando consigo misma.


    —¿El qué?


    —Vamos.


    Apuró lo que le quedaba del cubata, haciendo un gesto muy cómico y me cogió de la mano para empezar a caminar. Le dije que podíamos ir en coche si quedaba lejos, pero aseguró que no. Estaba concentrada mirando el mapa por el móvil y no pude evitar reírme. 


    —¿Te parece gracioso? —preguntó, mirándome con ese desafío que la caracterizaba.


    —Un poco.


    —Vale, sí, un poco sí. —Rio conmigo—. Si quieres seguir saliendo conmigo, ya te puedes acostumbrar a todas las cosas no planeadas que existen.


    —Me puedo acostumbrar—afirmé.


    Con ella todo era así, sin planear. Te podías despertar con una idea clara, y cambiarla en menos de un minuto. Todo imprevistos, porque ella era impredecible, pero ¿a quién le gusta vivir en una rutina, cuando puedes descubrir cosas a su lado? Cuanto más la conocía, más me gustaba, pero estaba seguro que escondía todo un mundo que no dejaba al alcance de nadie. Hoy tenía la oportunidad de preguntárselo y que ella comenzara a abrirse.


    

  


  
    Capítulo 26


     


    Abril


     


    ¿Por qué Señor? ¿Por qué no me habrás hecho más normalita y tranquilita como Abie? Por mi genial idea de quedarnos a tomar algo aquí, hemos acabado en una habitación de hotel con vistas al mar espectaculares, todo sea dicho, y con pinta de escapada romántica que es para alucinar. Esto no se puede digerir sin falta de alcohol. Claro que en general, la cita, podría decirse que ha sido romántica a más no poder, aunque el concepto en sí creo que está mal utilizado. 


    Creemos, o nos hacen creer, que una cita o cualquier cosa es romántica si implica rosas, velas, champagne y detalles como que te abran las puertas, que pague el tío en cuestión, que esté esperándote bajo la ventana…Pero lo que ha hecho Xavi todo el día por mí, va más allá de ese concepto tonto de película. El tener detalles como ser sincero, decirte su opinión así la tuya sea totalmente contraria, tener en cuenta esas pequeñas cosas que pasan desapercibidas si no te fijas realmente…Como el que me encantan las hamburguesas, y mientras más grasientas, mejor. Por este motivo, no dudé en llevarlo a un hotel… ¡Para que se calentara malpensadas! Si el pobre por dejarme su chaqueta parecía a punto de llorar del frío. 


    Vale…Puede que no seáis tan malpensadas, pero no puedo negar la curiosidad de saber cómo será en otros aspectos, como en la cama. Y no es que tuviera intenciones de llevármelo al huerto, que mal suena, pero ¿quién compra algo sin probarlo antes? Eso y sumándole las bebidas, el buen rato, el que se abriera a mí sin pensarlo dos veces…Todo suma cuando estás conociendo a alguien, y más, cuando claramente sus intenciones son tan diferentes a todo lo que conozco. 


    Se notó durante toda la tarde barra noche, que él estaba esperando a que me abriera yo también, pero cuando llevas toda la vida cerrando ciertos aspectos, ¿cómo se abren? Quería ser sincera, como él lo fue conmigo, no obstante, ¿cómo cuentas cosas que se supone no tienen por qué seguir doliendo y, sin embargo, duelen como el primer día? Abie me dijo que permitiera que me conozca, pero ni a ella le había contado estas cosas. Sabía lo de mis padres, que sería un buen comienzo, pero ¿y lo demás? ¿El por qué no sé cómo reaccionar a ciertas cosas? ¿El por qué hago todo lo que me sale de abajo? ¿El por qué no quiero dormir con nadie? Todo eso remueve mucho más de lo que estoy dispuesta a aceptar. Y ya no se trata de cierto innombrable, sino de lo que yo hice después. Dice que le atraigo, que le gusto por así decirlo, pero ¿qué pasaría si me llego a acostumbrar a él y cuando se lo cuente me deja? Hay cosas que no mencionamos por miedo al rechazo. Hay cosas que decidimos guardar bajo llave para hacer como si no existieran, no obstante, eso no quita que existieron y que son reales como la vida. 


    Después de ducharme, lo encontré estirado en un lado de la cama mirando el techo. Lo dejé ducharse primero para quitarse el frío, soy toda una “caballera”. Llevábamos, ambos, la ropa que tuvimos puesta toda la tarde y apestaba a fritanga. Me senté al su lado y pregunté:


    —¿Qué miras?


    Clavó su mirada en mí, como si hubiera salido de un sueño despierto.


    —Nada en concreto, sólo pensaba.


    —¿En qué pensabas?


    —¿Ahora eres tú la de las preguntas? —preguntó divertido.


    —Siempre he sido yo —aclaré.


    —Sí, siempre has sido tú... —dijo, volviendo a su mundo particular.


    —Entonces, ¿en qué pensabas? 


    No sabía por qué tenía tanta curiosidad por saberlo. 


    —En cómo la vida pone todo en donde tiene que estar.


    —¿Dónde tiene que estar el qué?


    —Todo en general. Hay momentos para todo, pero nosotros, las personas, pensamos que todo tiene que pasar de inmediato. Aquí y ahora, sino ya no lo queremos. 


    —¿Antes de dormir te da por “pensar”?


    —No siempre…Deberíamos dormir.


    —Ah, sí bueno…


    ¿Ahora qué cara le ponía? ¿O qué cara le habré puesto? Porque se volvió para mirarme y dijo:


    —Cierto. No te gusta dormir con nadie. —Recordó, moviéndome un poquito más por dentro por acordarse de estas cosas—. Puedo dormir en el sofá…


    Se sentó en la cama, y lo cogí del brazo para que no se moviera.


    —La cama es extra grande, no hace falta…Tú también estás cansado.


    ¿Dónde estaba la Abril de hasta hace nada? No me reconocía a mí misma, porque él era tan diferente a todos, que me hacía querer tirarme al vacío sin paracaídas alguno que me evitara la caída. 


    —¿Estás segura? —preguntó con una seriedad hasta ahora desconocida.


    —Sí.


    —¿Podrás dormir oliendo a aceite? —preguntó una vez nos estiramos en la cama.


    —Si tengo que ser totalmente sincera, no. —Reí ante su pregunta. 


    Era curioso todos los detalles que recordaba, cuando estaba segura que ninguno de mis “amigos” ni siquiera recordaba a qué me dedicaba.


    —Hay albornoces en el baño—comentó.


    ¡Aquí estaba! Xavi no podía ser tan perfecto si a la mínima de cambio me decía que me desnudara y durmiera en albornoz toda la noche con él al lado. Curioso, porque no lo tomé como algo negativo, sino con la esperanza de que le corriera un poco de sangre por las venas. ¿Cómo os lo explico? Me parece genial y diferente todo el rollo de tener una primera cita en la que no sabes qué esperar, pero ahí estaba el querer llevarme a la cama como todos los demás. Quizá sólo era diferente en la manera de cómo conseguir sus objetivos. Me quedé tranquila al saber que esto, al menos, yo ya lo conocía y no pisaba el terreno fangoso en el que había estado toda la tarde barra noche, aunque una parte de mí, deseaba que todo él fuera diferente. Esa parte que pensaba lo increíble que sería encontrar a alguien para tener lo que tenían Abie y Robert.


    Una vez me hube quedado sólo con lo necesario y el albornoz, salí para encontrarlo de nuevo en su mundo.


    —Si quieres puedes cambiarte tú también, hay otro—comenté. 


    —¿No te molesta? 


    —No. Es incómodo dormir en jeans —expliqué.


    ¿Sabéis esos momentos en los que no sabes ni qué decir ni qué hacer? En ese preciso instante nos encontrábamos, intentando dormir. Creo que me había girado tantas veces, pero era imposible conciliar el sueño después de darnos las buenas noches.


    —¿No puedes dormir? —preguntó en un susurro.


    —La verdad es que no, pero tú tampoco por lo que veo—dije, girándome hacia donde estaba él.


    —No, y eso que se supone que estoy acostumbrado a dormir en cualquier parte—comentó divertido.


    —¿Una ciudad distinta cada noche?


    —Sí…O en el coche yendo hacia ahí. ¿Y tú? ¿por qué no duermes?


    —No lo sé.


    Sí lo sabía. Ese miedo de que te digan por la mañana: ¿qué haces aquí?


    —¿Me vas a contar algún día por qué no puedes dormir con nadie?


    —Algún día…


    Hoy no, a pesar de que las palabras querían brotar de mi boca.


    —Me vale de momento.


    La luz de la luna se colaba por las cortinas de la habitación e iluminaban sus ojos. Aquellos que no sabía de qué color eran, pero capaces de decir muchas cosas sin palabras. Unas ganas desconocidas se apoderaron de mí y me acerqué para juntar sus labios con los míos. Él respondió, llevando sus manos hacia mi cintura. Sus labios eran cálidos, no sabían a besos desesperados que te llevan hacia más, sino a calma. A todas las cosas bonitas que os podáis imaginar. A paciencia, a darle tiempo para todo lo bueno que pueda suceder. A paz, a decirte que todo va a estar bien. Me acomodé a horcajadas sin dejar de besarlo, no quería cortar esa conexión, cuando empecé a sentir algo duro entre mis piernas. Sus labios se separaron de los míos, y susurró:


    —Abril, no soy de piedra.


    —No quiero ni pretendo que lo seas—aseguré con ganas de más.


    —Ya…Te aseguro que tengo ganas, pero hoy me apetecen otras cosas contigo.


    ¿Qué? ¿en serio? 


    —¿Otras cosas? —pregunté, aún sin creérmelo.


    —Sí…No sé, conocerte.


    —Vaya… —dije indignada, antes de volverme a girar a mi lado de la cama.


    —A ver…No creas que no tengo ganas, que sí las tengo, pero no quiero que te lleves impresiones que no son. —¿A qué se refería? —. Me explico fatal, ¿no? —Rio.


    —Un poquito—respondí, volviendo a girarme hacia él.


    —Prefiero que me cuentes por qué no te gusta dormir con alguien, porque el día que hagamos todo lo que pasa por tu cabeza —Y por su polla, todo sea dicho—, quiero amanecer contigo en mi cama, no que me pongas excusas para salir corriendo—se sinceró, clavando su mirada en la mía.


    Y ahí estaba. El que marca la diferencia al resto y te hace creer en algo más. ¿Podía contarle sólo eso? ¿o haría que me abra en canal a todo?


    —No lo vas a dejar pasar, ¿no?


    —Tampoco puede ser para tanto—aseguró.


    ¿Lo era? Si lo pensáis así, no lo era. Todos tenemos miedo a algo, la cuestión era: ¿todos somos capaces de confiar en una persona como para dejárselos en bandeja? 


    —No lo es—afirmé.


    —Entonces, cuéntamelo. Prometo no reírme si es ridículo—dijo, llevándose la mano al pecho solemne, provocando que me riera.


    —Tengo… miedo—confesé, sintiéndome vulnerable como hacía años no sentía.


    —¿Miedo? ¿Miedo a qué?


    —Miedo a muchas cosas…No sé, soy rara.


    —Eso ya lo sabía, cuéntame algo nuevo. —Rio.


    —Miedo a la costumbre, a que me digan: “¿qué haces aquí aún?” Miedo a hacerme ilusiones, porque cuando todo se derrumba, puedes perder el norte. 


    Me giré para no tener que ver la cara que se le habría quedado. Me sentía pequeña, tonta por dejar que cosas del pasado definieran mi presente. Me sentía sola, porque no había compartido esto con nadie, y al final, siempre lo había pasado conmigo misma. Sentía como todo lo que había guardado bajo llave, quería explotar y salir para recordarme todo lo que podía pasar si las cosas se repetían, si no aprendíamos de nuestros errores.


    —Eh, no llores—susurró, haciendo que me girara hacia él.


    No me había dado cuenta de que algunas lágrimas traicioneras habían comenzado a deslizarse por mis mejillas. Xavi me movió lo suficiente como para quedar encajada entre sus brazos, con el rostro junto a su pecho. Esos brazos que, hasta hace nada, pensaba que no eran más que dos fideos, sentí cómo me podían proteger de todo y me transmitían calidez.


    —Abril, no está mal tener miedo, el problema viene si vivimos por ellos y no contra ellos. Todos tenemos miedo a algo, sino seríamos temerarios y la vida nos daría golpes hasta tumbarnos. 


    Él tenía razón. Sabía que todo lo que decía era cierto, pero otra cosa es aplicarlo a uno mismo. 


    —No sé si a alguien se le ocurriría decirte esa frase, porque es muy mala—comentó, sacándome una sonrisa—, pero ten claro que no te la diría, a ti ni a nadie, porque puede dañar en lo más profundo a una persona. 


    Más razón que un santo.


    —Nosotros, las personas, venimos a este mundo con fecha de caducidad. Venimos a vivir todo lo que podamos, porque esa fecha nunca se sabe cuando llegará, para unos antes para otros después, pero llega tarde o temprano. Así que, ¿por qué no vivir plenamente hasta que llegue? —Se quedó pensativo—. Si te haces ilusiones o te acostumbras es normal, todos vivimos pensando en el futuro, pero no en el presente. Somos humanos. Pero piensa que todo lo que vives te enseña, acéptalo y vive sin miedo a que pueda volver a pasar, porque sino no vivirás. Puede que sí llegues a tener experiencias, pero no las disfrutarás al cien por cien por pensar en miedos, que al final, son sólo eso y pueden no suceder. 


    Sabía que tenía razón, pero cuando te acostumbras a vivir así, no sabes hacerlo de otra manera. La desconfianza con todo y con todos asoma la cabeza cada vez que te quieres dar cuenta. 


    —Yo no te puedo prometer nada. No puedo decir que esto será una idílica historia de amor, ni que durará toda la vida, porque una cosa es lo que espero y otra lo que será. Pero, sí puedo prometerte que esa frase no saldrá de mi boca, y que quiero vivir contigo esto —Nos señaló con el dedo para seguir abrazándome antes de continuar—, dure lo que dure. Vivirlo en presente y explotarlo todo lo que se pueda. 


    No tuve que responder nada. Se dedicó a abrazarme y pasar su mano por mi cabello hasta que en algún momento me quedé dormida. Esa noche volví a soñar, sólo que esta vez, sí que vi su rostro al despertarme. 


    

  


  
    Capítulo 27


     


    Xavi


     


    Por fin se había abierto a mí, no en su totalidad, pero menos da una piedra. Tenía miedo y era comprensible. Ver a la chica fuerte, decidida, impulsiva y algo loca derrumbarse lo consideré un honor. No porque pensara que me había marcado un tanto, sino por el hecho de que confiara en mí lo suficiente como para contármelo. Si somos realistas, el hecho de que tuviera miedo la hizo más humana aún. Nadie puede tener una vida de ensueño, siempre hay algo que nos acecha detrás de cada puerta. En su caso, un miedo provocado por malas relaciones. O acaso sería… ¿sólo una mala relación? Si se quedara en eso no habría problema, porque desde que la encontré en el concierto, decidí ser lo más sincero posible con ella. Si quieres ganarte la confianza de alguien, no puedes más que confiar tú también a ciegas. Algo me decía que había alguna cosa más guardada, o unas cuantas…Sin embargo, le daría el tiempo necesario para que me las contara.


    ¿Podía ser todo por el hombre aquel que conoció en la inauguración? ¿Cuánto te puede llegar a marcar una persona como para condicionar tu presente y tu futuro? Había que ser muy cabrón para haberle borrado la sonrisa a Abril y haberla hecho construir barreras a su alrededor. Y no lo digo como alguien a quien le gusta, sino en general. ¿Por qué hacerle daño a la gente queriendo? No tenía sentido…No obstante, tampoco era algo que resolvería sin saber más, así que cuando la noté calmada, durmiendo, los párpados me pesaron y mi mente se puso en off.


    ***


    Despertarme a su lado había sido todo un regalo. Como la mañana de Reyes para los niños, corriendo ansiosos para abrir lo que les han dejado. La tenía entre mis brazos y me sentí el tío más afortunado del puto planeta. No porque fuera algo fuera de lo normal, sino porque ¿cuántas veces podemos disfrutar de levantarnos al lado de la persona que nos gusta? ¿cuántas veces los sentimientos son recíprocos como para vivir ese momento? Me consideré dentro de la pequeña proporción de los afortunados. 


    El camino de vuelta fue mucho más calmado. Abril parecía estar en sus propios pensamientos, y supuse que para ella había sido importante contarme algo tan profundo. Esperaba que no se arrepintiera de haberlo hecho y viviría para demostrarle que no fue un error. 


    En el portal de su piso, me bajé para acompañarla. Tenía aún dos semanas de vacaciones y pensaba aprovecharlas al máximo para poder estar con ella. Después de eso, podría verla, pero no todo lo que me gustaría. Era lo que tenía estar de aquí para allá. 


    —¿Te volveré a ver? —pregunté, temiendo su respuesta.


    —¿No tienes que trabajar? —me devolvió la pregunta. 


    Parecía que los papeles se habían invertido.


    —Sí…Bueno, no. —Me miró divertida. Había recobrado su esencia—. Tengo dos semanas de vacaciones…Si te apetece podemos quedar.


    —¿No vas a ir a ver a tu familia? —preguntó incrédula. 


    Normal…Tenía que aprovechar para volver a casa, sino sabe Dios cuándo podría verlos.


    —Sí, tengo que ir unos días…—¿Qué haces cuando quieres aprovechar al máximo el tiempo con ella, pero a la vez, ver a tus seres queridos? Decidí aventurarme—. ¿Te apetecería venir al campo?


    Su rostro pasó de la diversión a la incredulidad, y de ahí al nerviosismo más extremo. Básicamente le había preguntado si quería conocer a mi familia. ¿Arriesgado? Mucho. ¿Rápido? A velocidad de la luz. 


    —¿Tanto alcohol ya te quemó la cabeza? 


    —Aún no. —Quizá un poco—. Quería decir que podrías venirte un fin de semana, desconectar…El paisaje es precioso, y podrías…no sé…inspirarte.


    —Ya claro—dijo con ironía—. Y conocer a tu familia de paso.


    —Les puedo decir que eres una amiga. Ellos dan la bienvenida a todo el mundo, no se lo tomarán como otra cosa.


    Si algo quedaba claro era que, con ella, todo iba a ir despacio. Tampoco era que se lo hubiera pedido porque quería presentarla como mi novia, simplemente, no lo pensé. 


    —¿No es algo…rápido? —preguntó ella con cierta inseguridad.


    —Te presentaré como una amiga. No te pediré que te cases conmigo, tranquila—bromeé, pero su rostro se puso de color papel—. Es broma. ¿Te parece si te escribo para quedar y vamos viendo? 


    Poco a poco se recuperó del shock inicial y me dijo que le escribiera para quedar. Ella tenía que trabajar durante la semana, pero las tardes las tenía libres. Aprovecharía al máximo cada minuto con ella. 


    Al despedirnos, no sabía exactamente qué hacer. Lo normal sería un beso, al menos un pico de los que te das en el jardín de infancia, pero con ella no sabía a qué atenerme. Para variar, ella se acercó y me dio un casto beso en los labios, se dio la vuelta y entró en el edificio. Sentí que había vuelto, literalmente, a las citas de cuando tienes quince años. 


    Cuando llegué a casa, como si tuviera cámaras esperando mi entrada, recibí una llamada de Pau.


    —¿Qué tal ha ido Romeo? —preguntó riendo.


    —Hola para ti también.


    —Ayer no quise interrumpir por si la cosa se alargaba, pero hoy estoy esperando tus noticias, ¿qué tal fue?


    A marujo no le ganaba nadie.


    —¿Has instalado cámaras en mi casa? 


    —No, ¿por qué?


    —¿Cómo has sabido que acabo de llegar?


    —¿Acabas de llegar?


    —Sí…


    —Eso es que fue bien, ¿no? ¿La conquistaste?


    —Tío, ella no es un imperio o un territorio que conquistar.


    —Vale, perdona. ¿Fue bien o qué? 


    —La verdad es que sí, pero sigo sin entender por qué eres tan cotilla.


    —Cotilla no, pero es raro verte tan pillado por alguien y me preocupo.


    —La que se va a preocupar es tu churri por lo maruja que eres.


    —Si ella también quiere saber cómo ha ido.


    Lo que me faltaba.


    —¿En serio? ¿Se lo has contado?


    —Entre nosotros no hay secretos. Y ya que estamos, los secretos para una relación son malos.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Entonces, ¿sales del mercado oficialmente?


    —No soy un alimento u objeto como para estar en un mercado.


    —Ya me entiendes. Deja de darme largas.


    —Sí tío. Ella es mucho más de lo que esperaba, y si ya quería algo no conociéndola, ahora lo quiero todo.


    —Uauh…Entonces, aprovecha estas semanas, porque después lo tenemos complicado.


    —Lo sé.


    —Confórmate con una cita normal y no una perfecta.


    —Lo sé.


    —Podríamos tener una cita doble, la churri quiere conocerla.


    —Ni hablar.


    —Ya te convenceré… ¿Desayunamos mañana?


    —Vale.


    Nos despedimos y sabía que me sacaría más información durante el desayuno, pero me distraería para no pensar en llevarle el desayuno a su casa, porque ya tenía ganas de volverla a ver.
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    Diez días. Diez días. Diez días. No me cansaría de repetírmelo para ver si entraba en razón. Diez días había pasado viéndolo todas las tardes. Diez tardes haciendo toda clase de cosas que la gente normal puede que haga en dos meses. Tarde de cine, tarde de bicicleta, tarde de caminar sin rumbo, tarde de buscar el rincón más mono para merendar, tarde de playa. De ahí pasamos también a las noches. Noche de cena, noche de pelis, noche de besos que no acababan como vosotras ni yo desearía. ¿Xavi sería extraterrestre? Lo había pensado un par de veces, y no me daré palmaditas por ello, pero joder…una tampoco es de piedra y el día que dormimos juntos, había notado algo que llamó mi atención en particular y que no debería de esconderse. Llamadme salida si os da la gana, pero joder…Llevaba meses sin llamar a ninguno de mis amigos, y mi amigo a baterías ya estaba cansado. 


    Lo pensé. Pensé llamar a alguno de mis contactos para que solucionara el problema, no obstante, casi al mismo instante que se me había pasado por la cabeza, se me pasaba el pensamiento de que no era lo correcto y no me apetecía, porque con quien realmente quería, era con él. Xavi me estaba demostrando que él era diferente, y que yo podía serlo con él. O más bien, hacía salir a esa persona que había sido, pero que había dejado enterrada en alguna parte de mi ser. Era agradable ver su mensaje cada tarde preguntándome si ya había acabado para salir a dar una vuelta de la mano. Sí, volvía a tener quince años, cuando ya te sientes especial al caminar de la mano de alguien. Cuando te roba un beso inocente. Cuando no hay expectativas de algo más, simplemente, de disfrutar el rato que pasáis juntos. 


    Abie había venido a visitarme el mismo domingo que llegamos de Sitges. Quería detalles. No sabía si había hecho bien al juntarse conmigo, porque ya no era la chica recatada a la que le escribí y a la que animé a irse de viaje, sino que sonreía con más frecuencia y era una persona mucho más abierta. No le restaré el mérito a Robert, pero gran parte también era mío.


    —Entonces…—dijo, animándome a hablar.


    Le había contado todo lo que había sucedido ese fin de semana. No le conté mi momento de sinceridad absoluta con él, pero sí el resto.


    —Entonces, ¿qué?


    —Pues eso. ¿Qué sientes? ¿te gusta? ¿lo ves como algo más? —preguntó de golpe, cualquiera diría que había estado esperando para soltarlo.


    —Me gusta—acepté—. Es raro. Me hace sentir como si fuera la única persona en el planeta para él, como si fuera especial.


    —Eres especial Abril. Y si no te lo digo más a menudo, es porque pensaba que lo sabías—dijo con cariño—. Si ha tenido la suerte de conocerte, ya se debe haber dado cuenta de lo especial que eres y no te va a dejar ir. 


    —No soy especial. Más bien diría loca de las narices, eso sí.


    —Lo eres y créetelo, porque estoy segura que él ha sabido ver eso en ti.


    —Abie tú me miras con ojos de amiga—aseguré, porque yo no me sentía así.


    —Cariño, él te mira como si fueras la única en este planeta, porque para él lo eres. Lo he visto. Y él ha visto más allá de lo que demuestras con todos los que no te conocen, y ha sabido esperar.


    —Esperar…Esperar ha esperado mucho.


    —Entonces, ¿por qué te da tanto miedo dejarte llevar? —preguntó como si fuera una niña.


    —¿Y si sale mal?


    —Abril, me dijiste que me arriesgara con Robert. Cuando tuvimos problemas, siempre estuviste ahí para consolarme y darme el mejor consejo. Ahora deja que te aconseje, déjate llevar porque sino no lo sabrás. —Hizo una pausa para pensar—. Si sale mal, yo estaré aquí para sacarte de casa como tú hiciste conmigo y nos pondremos a bailar como dos locas en el salón.


    Recordarlo me hizo reír. Sí que había tenido que hacer todo aquello para que levantara cabeza. 


    —Abie, ¿en cuánto tiempo te puedes enamorar? —pregunté.


    —Depende de cada persona, cada uno tiene su tiempo. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque está de vacaciones y quiere quedar, y me parece bien, porque lo paso genial con él, pero me da miedo acostumbrarme antes de enamorarme. 


    —¿Te gusta? 


    —Sí…Él es diferente y me gusta hablar con él, reír con él…


    —¿Te atrae? 


    Por si no os ha quedado claro, Abie con atraer se refiere a te lo quieres follar.


    —Sí.


    —Cuando menos te des cuenta, descubrirás que estás enamorada. No ahora, no mañana, pero ocurrirá.


    —¿Ahora eres bruja? —pregunté divertida.


    —A Robert le ha dado por buscar cosas de los signos del zodiaco—suspiró—. Es interesante y ambos hemos estado viendo las compatibilidades.


    —Ay…Voy a tener una charla con el chico de las sonrisas.


    —Tú eres libra, ¿y él? —preguntó buscando en su móvil.


    ¿En serio? ¿la persona más racional de este planeta creía en los astros? Si Abie podía creer en los signos, yo podía darnos una oportunidad.


    —Me dijo que había nacido a principios de febrero—contesté, pero me di cuenta que aún no me había dicho su edad.


    —¡Acuario! Sois bastante compatibles—afirmó, moviendo la cabeza como dando el visto bueno.


    —Os veo a los dos dando el tarot por la tele a las tres de la mañana.


    —Sería divertido.


    Nos echamos a reír con aquella visión en nuestras mentes. 


    Los diez días habían pasado volando sin detenerse. Yo estaba pintando nuevas cosas, sensaciones y colores que antes no me parecían nada atractivos. Quizá era verdad que estar a gusto con alguien cambia todo tu mundo. Putos anuncios románticos que te intentan vender la moto, pero quizá eran ciertos. Hoy era la última tarde que pasaríamos juntos antes de que se fuera al pueblo a ver a su familia. Me daba… ¿pena? No me escribiría más mensajes de “te espero en la puerta” hasta que volviera, y eso, porque después tendría que estar a tope trabajando y viajando.


    No había vuelto a mencionar lo de ir el fin de semana a su pueblo, y yo tampoco había sacado el tema. No le había dado una respuesta, porque ni siquiera estaba segura de si ir sería lo correcto. Nadie me había presentado jamás a sus padres como algo más que no fuera una amiga. No estaba preparada para ello. 


    Fuimos andando hasta Montjuic. Esa tarde había el espectáculo de las fuentes, cosa que ya había visto, pero como tampoco teníamos ningún plan en concreto, ¿por qué no? Algo me decía que lo vería con otros ojos y así fue. Las luces más nítidas, el agua saliendo disparada más arriba, la música más significativa…Todo fue más, simplemente más, al sentir su pecho contra mi espalda, su respiración contra mi oreja…Hacía que todo fuera más intenso en todos los sentidos. Veía todo con otros ojos cuando él estaba a mi lado. Todo tenía más sentido, así suene ilógico, cuando me tomaba de la mano y sonreía. 


    Cuando llegamos a mi portal, como cada noche de los últimos once días, tuve la respuesta clara.


    —Iré.


    —¿Irás? ¿a dónde? —preguntó, porque tampoco me había explicado.


    —El fin de semana. Iré a tu pueblo.


    El rostro le cambió, y asomó una sonrisa que hizo que se derritiera una capa más de las que llevaba. En los últimos días, por no decir semanas, las había traspasado con una facilidad que me daba miedo, pero a la vez, siempre sostenía mi mano para no salir huyendo.


    —¿Mañana tienes que trabajar? Es viernes, podríamos ir juntos.


    —Tendría que…—Le hacía ilusión, y él ya me había concedido cosas que me hacían ilusión a mí durante esas tardes—. Puedo dejarlo para el lunes.


    —Pues ya está, te paso a buscar y vamos a la estación.


    —¿No vamos en coche?


    —No, vamos en tren. Es más sencillo.


    —¿Dónde es exactamente? —Me miró con la pregunta en su rostro—. Para reservar un hotel o algo habrá, ¿no?


    —Tenemos habitaciones de sobra, no hace falta—aseguró.


    —¡Que vergüenza! —Me tapé la cara con las manos, comenzaba a arrepentirme—. No hay manera de que me quede en casa de tus padres. No, no y no.


    —Sí, sí y sí. Además, ellos tampoco te permitirían ir al único hostal del pueblo. —Rio, cogiéndome las manos para que me dejara de cubrir con ellas—. No comen, te lo prometo—dijo, sacándome una carcajada.


    —Pero…Estamos a jueves y es tarde, se tomarán mal que vaya una visita sin avisar con antelación. —Protocolo de ricos para lo que me sirves en estos momentos—. Creo que mejor vas solo…


    —Ya has dicho que sí, así que paso a buscarte por la mañana. Hablaré con ellos cuando llegue a casa. 


    Me dio un beso de aquellos que había empezado a anhelar cada noche para dormir, porque sí, en estos once días, no habíamos dormido ni en la misma cama. 


    —Buenas noches, descansa—dijo antes de irse.


    Me metí en mi piso y saqué una maleta pequeña. Comenzaba a hacer frío y la ropa de invierno ocupaba tanto espacio como para ir con una mochila. No sabía qué me esperaría ese fin de semana, pero allá iba y de cabeza.


    

  


  
    Capítulo 29


     


    Xavi


     


    El fin de semana fue… ¿Cómo describirlo? La sensación de verla tan bien con mi familia, como si ese fuera su sitio. Mi hermana se lo puso fácil e hizo que se sintiera cómoda en todo momento, al menos, en mi opinión. A mis padres les hizo ilusión, y aunque dije que era una amiga, creo que mi madre se lo olió desde que la llamé la noche antes de llegar para decirle que iría con alguien. Sexto sentido de madre. No obstante, todo lo bueno se acaba y a mí me tocaba ensayar para lo que se nos venía encima.


    Pau me llamó por la mañana para preguntarme si me venía bien comer con él antes de ir al ensayo. Sabía qué era lo que quería realmente, de comer nada. Según él, como buen amigo preocupado por el corazón del otro, necesitaba saber todos los detalles. Quedamos en un fast food de comida mexicana, no hacía falta ir a cinco tenedores para mantener esta conversación.


    —¿Qué tal el finde? —preguntó una vez nos hallábamos sentados con la comida en una mesa apartada.


    —Bien. Mi familia te manda recuerdos—dije, intentando cambiar de tema.


    —Diles que yo también, y a ver si pronto tocamos cerca para poder saludarlos. —Se llevaban bien, era como uno más—. Ya sabes lo que quiero saber, no sé por qué te andas con rodeos.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Que para mí fue perfecto? —pregunté sin querer contarle nada, porque en realidad, no sabía ni cómo describirlo.


    —Así que fue perfecto…Supongo que tu madre se habrá emocionado al conocerla, no sueles llevar a nadie que no sea del grupo.


    —Lo pilla al vuelo—comenté, recordando su cara de felicidad al verla—. No se le escapa ni una.


    —Su pequeño por fin sienta cabeza, o al menos, lo intenta—soltó con tono de mamá pato.


    —Tío me preocupa que se haya espantado…Está bien que yo sea un romántico, pero supongo que para ella fue ir muy rápido.


    —Si no se ha espantado hasta ahora, cuando prácticamente la has acosado años…Está curada de espantos, me cae bien por eso—afirmó, riendo de su propia broma que no tenía ni pizca de gracia.


    —Quizás…Pero ahora estaremos con los conciertos de aquí para allá y no podré verla todo lo que me gustaría. 


    —Es lo que tiene…


    —¿Cómo lo hacéis tú y la churri? 


    —Con confianza y amor, mucho amor—dijo, elevando las cejas, insinuando otras cosas que no había querido probar con ella aún.


    —Entiendo…Joder, pero es que si hubieras visto a aquel tío que se encontró en la inauguración de su exposición…No sé si conmigo se llevaría una decepción.


    —Pero ¡qué dices! —exclamó.


    —Joder Pau…Yo estuve ahí, vi cómo se miraron y ese tío destilaba feromonas, ¡hasta yo las sentí!


    —¿Esto es en serio? —preguntó socarrón, pero seguía sin hacerme gracia.


    —Sí…No me jodas.


    —Lo que te queda a ti por aprender—comentó para sí mismo—. Según lo poco que te he ido sacando, si a ella le gustas es por cómo eres con ella y cómo eres tú. Además, no tiene pinta de ser una tía superficial. Quizás deberías creer un poco en ti mismo antes de pedirle a ella que crea en ti. 


    —Ya…Pero, ¿será suficiente?


    —Bueno…Siempre te puedes machacar en el gimnasio—contestó, levantando los hombros—. Aunque cargar con la guitarra durante dos horas de concierto ya puede parecer hacer pesas—dijo, riendo.


    —¿Cuál es el planning de esta semana? —pregunté para ver si podía rascar algo de tiempo.


    —Ensayo cada tarde durante dos semanas, y después, carretera.


    —¿Tenemos el finde libre? 


    —Podría ser…Pero tendríamos que darle a fondo durante la semana.


    —Ya puedes mover el culo, y este finde no me llames.


    —¿Qué piensas hacer Romeo?


    —A ti te lo voy a contar.


    No la podría ver durante toda la semana, porque cuando yo tenía tiempo ella trabajaba y viceversa. Podríamos dejarnos de chorradas y pasar las noches juntos, pero eso significaba dormir a su lado y me ponía cada vez más difícil el controlar mis instintos más primitivos. Aquellos que me decían que ya era hora, y que si esperaría a la noche de bodas. No tenía tiempo que perder, así que mientras iban llegando los demás, aproveché para hacer una reserva para el fin de semana. Lo que pudiera pasar, era y sería un misterio durante los cinco días que quedaban.


    

  


  
    Capítulo 30


     


    Abril


     


    Vaya fin de semana. Jamás de los jamases había estado tan nerviosa como en el momento en que nos paramos delante de la puerta de casa de sus padres. ¡Coño! Parecía la típica novia nerviosa por conocer a sus suegros, y ni siquiera lo eran. Deseaba con todo mi ser caerles bien, ¿por qué? Ni idea, porque no éramos novios. Amigos que se están conociendo y que se dan besos que me dejan con ganas de más, pero ya está. 


    Abie llegó a mi casa el lunes por la mañana para avanzar algunas cosas que nos quedaban pendientes. Podríamos haberlas tratado por video llamada, pero su vena cotilla recién estrenada había hecho que se presentara en mi puerta con el desayuno incluido. Todo lo que me gustaba se encontraba en unas bolsitas muy monas, listas para que las atacara sin piedad.


    —¿Qué tal el fin de semana? —preguntó una vez dejé de comer como si se me fuera la vida.


    —Bien…


    —¿Sólo bien? —volvió al ataque.


    —¿Qué quieres que te diga? Me trataron como una más, estuve súper cómoda con ellos, su hermana me cae genial, sus padres son un amor, dimos paseos de la mano por el campo hasta llegar a un río en donde me caí y acabé empapada, me dejó su chaqueta y acabó empapándose él también porque me besó como si no hubiera un mañana—solté todo de golpe hasta que me quedé sin aire en los pulmones—. Ese es el resumen.


    —Y si lo pasaste tan bien, ¿a qué viene esa cara? —preguntó dando en el blanco como siempre.


    —Abie no somos nada…—Me miró con cara interrogante—. Quiero decir, a ver…Somos amigos que se están conociendo, que se besan, que van de la mano, que se lo pasan genial…Pero nada más.


    —¿Y tú quieres algo más? —preguntó como queriendo explorar mi interior.


    ¿Quería algo más? La pregunta no era la correcta. ¿Estaba preparada para algo más? Con otra persona podría afirmar rotundamente que no. Sin embargo, con él todo mi interior gritaba que sí, así se negara a complacerme, sexualmente hablando quiero decir. Él comenzaba a trabajar hoy y no tendría el mismo tiempo para verme. Nuestros horarios eran prácticamente opuestos, eso sin contar que pasaba mucho tiempo fuera. Cupido de las narices, ¿no te había pedido a alguien normalito? No…Claro que no. Cuando por fin decides acordarte de mí, va y me mandas a un músico. Alguien que tiene que ir de aquí para allá. Alguien que no necesita ataduras para poder volar. Alguien que necesita seguir su camino. Manda cojones los que tienes colega. 


    —Puede…—contesté tímida pero sincera, liberándome de un peso al exteriorizar mis sentimientos.


    —¿Eso él lo sabe? 


    —Yo qué sé que piensa…Si tanto beso y tanto beso, pero me deja con un calentón de tres pares de narices—me quejé.


    —Piénsalo de esta manera —Cogió mis manos para que le prestara mucha atención—, quizá es que a él le importa más tu interior que no algo tan banal y pasajero como la atracción sexual.


    —Joder Abie, llámalo como es: sexo, follar, fornicar si te parece mejor.


    —Lo que tu digas—convino—, pero, ¿a que te gusta pasar tiempo con él también fuera de la cama?


    —Sí—dije como si fuera obvio.


    —Entonces, eso es que tanto fuera como dentro tendréis cosas que hacer para pasároslo bien.


    Me dejó pensativa. Sabía muy, muy en el fondo que tenía razón. Sí que me dejaba con el calentón y con ganas de probar algo más que no fueran sus labios, pero durante todo el fin de semana, nos lo pasamos bien sin necesidad de acabar en una cama. Charlamos, reímos, jugamos como si fuéramos niños…Quizá lo que habíamos hecho no tenía importancia en sí, pero sí en crear confianza entre nosotros, crear un vínculo que fuera más allá de una noche, crear algo especial que nos llenara por dentro y que deseábamos repetir.


    Nos centramos en acabar todo el trabajo pendiente y a media tarde me llegó un mensaje. Pensaba que estaría ocupado, pero el que se tomara cinco minutos para escribirme, hizo que algo en mi interior se alegrara. 


     


    Xavi:


    Hola bonita!


    ¿Qué haces este fin de semana?


     


    ¿Cómo que qué hago? Lo normal…No sería para ir de nuevo a su pueblo, ¿no?


     


    Abril:


    Hola guapo!


    Nada supongo…


    Intentar avanzar todo lo que no he hecho


    los últimos días


    Por?


    Xavi:


    Es importante que lo acabes ya?


     


    Abril:


    Sería lo suyo, por?


    Xavi:


    Tengo el finde libre


    Te apetecería desconectar conmigo?


    Abril:


    Bueno…


    Xavi:


    Eso es un sí o un no?


    Vamos! 


    Después no me verás!


    Abril:


    Eso es jugar sucio!


    Me estás coaccionando a que


    diga que sí


    Xavi:


    Funciona? :)


    Abril:


    Jajaja


    Un poco


    A dónde vamos?


    Xavi:


    Da igual dónde


    mientras sea contigo


    Ya lo sabrás el sábado 


    cuando lleguemos


    Abril:


    Cuando no con el misterio


    Xavi:


    Cuando no con las preguntas


    y el querer saberlo todo jajaja


    Te dejo que me llaman


    Te llamo luego, un beso


    Abril:


    Unos cuantos más


    —¿Y esa sonrisa? —preguntó Abie, plantándose delante de mí.


    —¿Tanto se me nota? 


    —Recuerdo todas las veces que me fastidiabas con la cara de lela que se me quedaba con Robert, así que sí.


    —Estoy jodida—afirmé.


    —¡Que va! Enamorada quizá, pero jodida no, eso exactamente no—soltó pícara.


    —¿¡Abie!?—pregunté con gran asombro, exagerando todo—. ¡Robert! ¿¡Qué has hecho con mi amiga y a quién me has dejado delante?! —dije en tono dramático hablando con la nada por la insinuación que había hecho.


    —Todo es por influencia vuestra—aseguró—, tuya y de Chris.


    ¡Cómo había cambiado desde entonces! Sin ir más lejos, ¿cómo había cambiado yo desde entonces? Estaba segura que pasaríamos un fin de semana increíble, porque con él no llegaba nunca a aburrirme, pero eso no hizo que me desprendiera del recuerdo que ya había vivido con otra persona. 


    Cuando me llegó el mensaje diciendo que quería que fuéramos a desconectar, sencillamente un fin de semana, de años atrás, apareció en mi cabeza. Tan nítido que era imposible negar que existió. Tan real como si lo hubiera vivido ayer. Tan grande que despertó el miedo a que sucediera lo mismo que ocurrió después.


    

  


  
    Capítulo 31


     


    Abril – 4 años antes


     


    Un año. Ese era el tiempo que llevábamos juntos, aunque mis inseguridades y su falta de…No sé de qué, simplemente su falta, me hacían pensar en que esto tenía fecha de caducidad y era pronto. Seguíamos con nuestra rutina de quedar algunas veces por semana, en su casa o en la mía, o salir a cenar y a tomar algo, acabando la noche con una sesión de sexo increíble. ¿Acaso era sólo eso? ¿sólo sexo? Sergio me confundía muchísimo. 


    Por temporadas era súper atento, me escribía a diario, me preguntaba qué tal mi día, me hacía sentir querida y me daba a pensar que esto que teníamos no era sólo sexo, sino una relación, a la cual, aún no le habíamos puesto nombre, pero tampoco hacía falta. Otras, las que peor llevaba, se excusaba que tenía demasiado trabajo, aún así, me lo compensaba con creces cuando nos veíamos y era mucho más cariñoso que de costumbre.


    No sabía qué pensar. Seguía enamorada de él, no obstante, sus ausencias comenzaban a pesar. ¿Cómo saber qué es lo correcto cuando era la primera “relación” seria que tenía? Y no salía con alguien de mi edad que, si me daba el venazo de soltarle todo lo que me quemaba por dentro y reclamarle cosas, me lo dejaría pasar. ¿Por qué tenemos que controlar tanto nuestro temperamento? ¿no se supone que si estás con alguien es porque te acepta tal cual vienes de fábrica? Era yo misma con él. Sin embargo, después de un año, ya no tenía claro qué podía esperar. 


    Tenía ganas de hacer cosas juntos. Lo típico. No os creáis que pretendía que se tirara en paracaídas confesando su amor eterno por mí. Lo normal. Una escapada, vacaciones juntos, planes... ¿Yo que sabía del amor? Que te tiene flotando sobre una nube día sí y día también, pero ¿era suficiente? ¿con tan poco me conformaba? No quería perderle, no obstante, por el camino me estaba perdiendo a mí misma, sólo que de esto no me di cuenta hasta más tarde.


    Habíamos quedado un jueves por la noche. Yo quería celebrar que llevábamos juntos un año, y él no se negó. Estábamos cenando en un restaurante bastante escondido del barrio de Gracia, cuando no pude callarme más.


    —Cariño, ¿tienes planes para este fin de semana?


    Repasó su agenda mental y la del móvil por si acaso.


    —No, ¿por qué?


    —¿No te apetece que vayamos a alguna parte? —pregunté con temor a que se negara, porque en el tiempo que llevábamos juntos, seguíamos sin haber pasado una noche entera al lado del otro.


    —¿A dónde quieres ir preciosa?


    Cómo me gustaba cuando de sus labios salía ese “preciosa”.


    —No sé, cualquier lado está bien.


    No me importaba el dónde, sino simplemente hacerlo.


    —Podemos ir a Port de la Selva, tengo un piso ahí. 


    —Vale—respondí sonriendo porque me había salido con la mía.


    Después de cenar, antes de que se marchara de mi piso, quedó en recogerme temprano al día siguiente. ¡Por fin! Los astros habían escuchado mis súplicas y había llegado el momento de compartir con él algo más. Un recuerdo más para nuestra historia. Una anécdota que le contaríamos a nuestros nietos. ¡Que ilusión me hacía! Tanta que no pude pegar ojo esa noche.


    ***


    El fin de semana había sido ALUCINANTE. Todo lo romántico que se puede esperar de estar al lado de la persona que quieres y pasar tiempo con él. En todo momento había estado pendiente de mí y yo de él. Habíamos cocinado juntos, caminado de la mano, charlado de muchas cosas…Habíamos follado como si el tiempo quedara corto para expresar lo mucho que sentíamos. 


    Si hasta entonces tenía alguna duda de que Sergio sentía lo mismo que yo, después del fin de semana quedaron eliminadas por completo. Más aún después de la sorpresa que me tenía preparada. 


    El piso tenía dos habitaciones y era el típico que utilizabas para desconectar. No estaba a primera línea de playa, pero tampoco importaba porque estaba a unos diez minutos andando. Nos dedicamos a pasear por el pueblo, y tomar un poco el sol en algunas terrazas. Cualquiera diría un fin de semana sin más, pero el que estuviéramos ahí, para mí ya significaba el mundo entero.


    Por la tarde, Sergio metió cosas en una mochila y salimos a dar una vuelta. Fuimos andando por el paseo marítimo hasta unas carreteras de subida. Pensaba que su intención era torturarme al hacerme subir todo eso. Estaba en forma, pero eso era abusar. Todo quedó aclarado cuando llegamos a la parte de arriba y vi una pequeña cala entre montañas. No había nadie, ya que no eran horas para bañarse. Comenzamos a bajar y me fijé en que era una pequeña cala de rocas, metida entre dos barrancos, dando un espacio de intimidad para todo el que buscara paz.


    —¿Qué te parece? ¿a que ya no te quejas tanto? —preguntó, ya que había estado los últimos veinte minutos preguntando si llegábamos ya.


    —Es precioso.


    —Ayúdame a preparar esto—pidió, mientras comenzaba a sacar cosas de la mochila.


    Una manta, queso y embutidos, y dos botellas de vino con dos copas. Eso era lo que había cargado hasta ahí. Decir que estaba emocionada por el gesto era quedarse corta. Las lágrimas querían aflorar y me esforcé en retenerlas. Si había tenido que esperar un año para esto, había valido la pena. 


    Cuando el sol se empezó a poner, y la luna llena comenzó a subir para tomar el relevo, el viento hizo acto de presencia. Había sido todo precioso, un espectáculo digno de ver. Muchas veces no nos fijamos en estas cosas porque pasan todos los días, pero el que el sol se ponga y de pie a la noche, significa que otro día pasará y que nosotros hemos estado para presenciarlo. 


    Sergio, al notar que empezaba a tener frío, apartó las cosas y me abrazó, tapándonos con otra manta. Y así, juntos, vimos cómo la luna llena nos daba la luz necesaria para ver brotar los sentimientos no dichos entre nosotros. 


    Cuando me quise dar cuenta, los besos nos llevaron hacia buscar el cuerpo del otro, y las manos prosiguieron su camino para buscar la satisfacción del otro. Sí, había follado de mil maneras diferentes con él durante estos meses, pero la suavidad con las que me tocaron sus manos era nueva. Se tomó su tiempo en desvestirme, pasando sus labios por todo mi cuerpo, sacándome pequeños gemidos de placer al notarlo excitado por cómo mi cuerpo reaccionaba. 


    Volvió a mi boca, besándome sin prisas, buscando llegar a lo más hondo de mi ser con un beso. Mi cuerpo estaba ansioso por recibirlo, pero él no lo permitió. Siguió recorriéndome, y mientras lamía mis pezones, que estaban duros por sus atenciones, me fue introduciendo un dedo y dos, poco a poco. Cuando me corrí, se comió mis gemidos en un beso, por el cual, me dijo todo lo que no se había atrevido hasta el momento. 


     Esa noche no hubo frases guarras como siempre le había gustado. Esa noche, perdidos en una cala perdida de la Costa Brava, hubo amor. Dos personas, dos cuerpos, que se buscaban para algo más allá del sexo, para una conexión, una sintonía, un mismo punto entre las constelaciones. Esa noche no hubo posturas para llegar al orgasmo, porque no hicieron falta. Cuando lo sentí dentro de mí, moviéndose a un ritmo pausado, buscando más mi satisfacción que la suya, buscando mis labios en todo momento, sentí que estaba en el paraíso si es que existía. 


    Por la noche, después de llegar de la cala y bañarnos entre besos y caricias, nos acostamos en la cama cada uno con sus pensamientos. Llegaron las buenas noches y sentir como se abrazaba a mi, pegando su pecho a mi espalda, me hicieron sentir completa. No necesitaba grandes declaraciones de amor, ni flores ni bombones, sino eso. El sentir a la persona que quería en sintonía conmigo, dándome su calor por las noches, queriéndome en todos los sentidos de la palabra. 


    Todo lo bueno se acaba, y ese fin de semana no iba a ser diferente. Volvimos a casa y quedamos en ver cuándo nos veríamos esa semana, sin saber que, ese momento, llegaría antes de lo esperado para romper mi burbuja en miles de pedazos.


    

  


  
    Capítulo 32


     


    Xavi


     


    Por fin la vería. Por fin pasaría horas de horas con ella. Por fin, después de cinco días agotadores, tenía el tiempo suficiente para sólo dedicarme a ver su rostro, a estudiar cada uno de sus gestos, a reírme por todas sus ocurrencias, a esperar con paciencia a que diera el paso y se abriera un poquito más a mí. Había sido duro ver cómo lloraba en silencio, sin saber qué decirle, sin poder quitarle el dolor, sin poder hacer nada para evitar que se sintiera así, pero esas son cosas que pertenecen a uno mismo, y uno mismo ha de aprender a superarlas. 


    Me desperté al amanecer, no había podido dormir mucho, ya que el ensayo acabó tarde y cuando llegué a casa, el sueño no quiso hacer acto de presencia. Quedaba media hora para pasar por ella. Había buscado una casita en alquiler con jardín en Sant Pere Pescador. No es que tuviera nada en especial, y no tenía vistas al mar, pero el plan era desconectar, no estar rodeados de gente intentando hacer lo mismo. Lo único que quería de ese fin de semana era pasar tiempo con ella, no me hacía falta más. 


    Cuando la fui a buscar, antes de llegar a estacionar delante de su portal, la vi parada esperándome. Vestía como siempre: jeans, un jersei marrón y unas converse, y llevaba todo su cabello atado en un moño en lo alto de la cabeza. Cualquiera diría que era una chica común y corriente como cualquier otra, pero la sonrisa que se dibujó en su rostro al verme, hizo que mi corazón diera un salto para decirme que no me había equivocado. Ella era mucho más de lo que mostraba y ya no era como el día que nos volvimos a ver. Su expresión había cambiado. Sí que sonreía y se reía como si todo le hiciera gracia y nada fuera con ella, pero ahora hacía lo mismo y se notaba que era porque en realidad lo sentía. Sé que no me explico bien y que, en general, es difícil ver la diferencia, no obstante, cuando ves la verdadera cara de las personas es cuando te desencantas o te enamoras hasta el fondo y sin frenos. Y lo segundo era lo que me pasaba a mí. 


    Abril ya me gustaba en el pasado, pero ahora su ser entero y completo me había enamorado. Tenía sus fallos como cualquier persona, sobretodo si resaltabas su parte más impulsiva y poco racional, pero cuando digo que todo, es todo. Lo malo incluido, porque nadie es perfecto y ella lo tenía muy presente. Me gustaba verla fuerte y segura, luchando por lo suyo, pero también me gustó verla vulnerable. No porque me alegre de su dolor, sino por el significado de que me permitiera verla así. En las relaciones, no todo son buenos momentos y las personas no entendemos que tenemos que estar también para los malos. Para afrontarlos de la mano, saber callar y simplemente ofrecerle consuelo a esa persona. No podemos proteger ni pretender que vamos a librar a esa persona de todo el mal que hay en el mundo, porque las desgracias pueden pasar a diario, pero sí que podemos ofrecer sinceridad y un abrazo a quien lo necesite. 


    —Buenos días—dijo, cuando salí a abrirle la puerta.


    —Buenos días, estás preciosa.


    —¡Que zalamero te has despertado hoy! —soltó riendo.


    Me acerqué para darle un beso, porque ya era lo normal. Ya no sentía miedo a que me rechazara, sino que ella misma buscaba ese contacto, así se estuviera quedando corto respecto a todo lo que despertaba en mí.


    —¿A dónde vamos? —preguntó como de costumbre. 


    Sorprenderla me fascinaba. Siempre quería saber dónde, cuándo, cómo, por qué y me causaba placer no decírselo. ¿Por qué no quería dejarse sorprender? Tampoco era la gran sorpresa de la vida, así que no entendía tanta necesidad de saberlo todo.


    —Ya lo verás—respondí—. ¿Qué tal ha ido la semana?


    —Todo bien. El catálogo para el próximo año ya está a la venta, y puedo dedicarle más horas a pintar, así que genial—se explicó—. ¿Tú qué tal? ¿cómo sienta volver de vacaciones?


    Habíamos hablado toda la semana por mensajes, y alguna llamada ocasional, pero ella prefería todo cara a cara.


    —Cansado. Horas de horas de ensayos para que todo salga perfecto para los próximos conciertos, pero decirte que no disfruto cada minuto sería mentira.


    —Al menos hacemos algo que nos llena y no vivimos amargados en una oficina.


    —Cierto, sigo sin verme dando clases a una panda de críos que no les interesa lo más mínimo la filosofía. 


    —Yo hubiera acabado gestionando una galería y poniéndoles buena cara a una panda de ricos que no tienen ni idea de por qué se gastan miles de euros en cuadros, pero igual lo hacen, así que no gracias—comentó, arrugando su cara con desagrado.


    —Vestida todo el día con tacones y americana…—Me la imaginé vestida con un traje de falda, medias con liguero y tacones…Cierta parte de mi ser estaba ansioso por verla de esa guisa.


    —No es para mí, así que deja de poner esa cara de pervertido—comentó riendo.


    Para ella el sexo era algo común. En alguna ocasión lo habíamos comentado. Hablaba de ello como lo más natural del mundo, y no es que no lo fuera, pero para mí no era un deporte, placentero, pero nada más que un deporte. Era la conexión que puedes llegar a tener con esa persona. Un intercambio de energía entre ambos que formaba un vínculo inquebrantable así no se volviera a repetir. Era darlo todo, y sentirte aún más cerca de esa persona. 


    Seguimos conversando de todo lo que habíamos hecho esa semana sin vernos. Me contó lo mucho que su vida había cambiado desde la exposición para bien. Se hizo un pequeño hueco en el arte y había ido explorándolo para hacerlo suyo, para que no le tuvieran que decir qué hacer ni que pintar, para que fuera ella misma en cada obra que realizaba. Yo le conté todos los proyectos que nos esperaban, que no eran pocos, pero exceptuando los conciertos, todo lo demás se hacia en casa, en la ciudad. 


    En la radio, comenzó a sonar una canción que significaba todo lo que esperaba de ella ese fin de semana: que se abriera. Ella comenzó a cantarla, con sentimiento en su voz. Seguía sorprendiéndome el saber que le gustaba todo tipo de música. Llegó el estribillo, y lo canté con ella, porque sentí cada palabra y quería que ella también lo sintiera.


     


    “Me muero por conocerte, saber qué es lo que piensas


    Abrir todas tus puertas y vencer esas tormentas que nos quieran abatir.


    Centrar en tus ojos mi mirada, cantar contigo al alba.


    Besarnos hasta desgastarnos nuestros labios


    Y ver en tu rostro cada día crecer esa semilla.


    Crear, soñar, dejar todo surgir,


    Aparcando el miedo a sufrir.”7


     


    Ninguno de los dos dijo una palabra después de la canción. Ella siguió cantando todas las que sonaban en la radio, y yo…Esperé a que dijera algo. Los silencios nunca habían sido incómodos entre nosotros, pero creo que aquel era para pensar. Abril había entendido cada palabra de aquella letra tan emotiva, porque la música es lo que tiene. Acompaña tu estado de ánimo y dice las palabras que muchas veces nos negamos a que salgan a la luz. No es porque quede poético, sino que es una manera de expresarse. 


    Antes de llegar a la casa, el ambiente había vuelto a la normalidad e hicimos una parada en el supermercado más cercano. A ella le gustaba verme cocinar, así que ¿por qué no? Total, tampoco me importaba hacerlo. Fue vernos recorrer los pasillos como una pareja normal que hace la compra, y mi imaginación saltó disparada queriendo dar un paso más con ella. No era incómodo, ni sentía que invadía mi espacio personal, era todo lo contrario. Me apetecía compartir aquello tan común con ella. Elegimos de todo un poco, y aunque sólo era un fin de semana, nos abastecimos como para un mes. Abril decía: “por si apetece luego, que después no habrá dónde comprar”, como si fuera al medio de la nada y no volviera a ver comida en su vida. Si en algo me había fijado, era que disfrutaba de la comida como si en algún momento de su vida hubiera sido algo que no tenía. Ya le preguntaría luego. 


    La casa estaba en las afueras del pueblo, a unos diez minutos de la playa en coche. Era de una planta, con tres dormitorios y dos baños completos, un salón comedor amplio separado de la cocina por una barra. La terraza tenía vistas al jardín y tenía un sofá para dos y una mesa de centro. Todo era como salía en las fotos y daba mucha paz. Lo tendría en cuenta por si tenía que escaparme a componer. 


    Era finales de octubre y comenzaba a hacer frío, por lo que nos quedamos dentro la mayoría del tiempo. A media tarde, después de acomodar todo y comer, fuimos a dar un paseo por la playa. Hacía frío, así que aproveché para abrazarla todo lo que pudiera. Después del paseo, fuimos a un mirador en L’Escala. Me había informado de las zonas turísticas para poder llevarla. Subimos hasta ahí en coche y observamos cómo el Mediterráneo se perdía en el horizonte. Había una pequeña cala, y una cueva metida entre el barranco que la franqueaba, pero sólo se podía acceder en piragua. No estaba el clima como para ponernos a remar, pero lo guardaría en la memoria para poder ir con ella. 


    La noche había caído, y al acabar la cena, nos sentamos en el sofá de la terraza con una manta. 


    —¿En qué piensas? —preguntó, acomodando su cabeza contra mi hombro.


    —Sigo dándole vueltas a cómo la vida pone todo en su lugar—comenté. 


    Para mi yo pasado, era increíble que mi yo presente se encontrara en un lugar perdido de Girona con ella contra mi cuerpo. Como si fuera lo más natural del mundo, como si cada quien tuviera su lugar y su tiempo para aparecer en tu vida.


    —A ver si de tanto pensar te va a comenzar a salir humo—dijo, riendo.


    —No lo puedo evitar—dije sin más, riendo con ella. Era tan fácil—. Abril, te encanta comer de todo, ¿no? —Me miró interrogante y estupefacta, como si le estuviera preguntando algo indecente. No fue difícil entender qué pasó por su cabeza—. No me refería a eso, sino a comida. —Me reí—. ¿Es por glotona? ¿o hay algo más?


    Se quedó pensativa. Ella tenía el poder de contármelo o no, pero esperaba que lo hiciera. Cuando se decidió a hablar, dijo:


    —Supongo que es porque hay algo más…—Su cara reflejaba indecisión—. No te quiero espantar ni mucho menos, pero ¿te acuerdas cuando me preguntaste por mi familia, y sólo te dije que no tenía, que mi familia eran mis amigos?


    —Sí—afirmé, recordando aquel momento.


    —Vale…Supongo que igual te lo tendría que haber contado, sólo que no estaba lista. No sé, no es nada fuera de lo común…Sólo que es un tema difícil para mí…O quizá no es tan normal, no después de conocer a tu familia.


    —Sabes que no te voy a juzgar—convine, porque ella no era de darle tantas vueltas a las cosas, y si lo hacía, era porque había algo más.


    —La cosa es que sí tengo familia. —La miré esperando a que se explicara, porque en algún momento había pensado que era huérfana—. Pero no hablo con ellos. Mi familia son los típicos ricachones que sólo tienen que chasquear los dedos para que haya alguien que los sirva. Sí que se han dedicado a conservar el patrimonio familiar, no se van a quedar pobres, pero yo siempre he pensado diferente. —¿Era rica? —. Quiero decir…Sí, me crie con todas las comodidades que te puedas imaginar, nunca me faltó nada, pero sin más. Nunca estuvieron para mí. Cuando crecí me di cuenta de cómo era el mundo real, y no quise seguir como si todo fuera una burbuja. Cuando acabé Bellas Artes, mis padres querían que trabajara para ellos o para alguna galería, no pintando, así que corté todos los lazos. 


    Ahora entendía por qué decía que no tenía familia. Nunca habían estado para ella, como mis padres para darme un abrazo cuando lo necesitaba o apoyarme cuando dije que me dedicaría a la música. 


    —La cosa fue que dejé mi casa, me busqué una habitación para compartir y comencé a trabajar —Una sonrisa triste asomó en sus labios—, pero quién iba a contratar a una chica que no tenía experiencia en nada más que en pintar. Ahí fue cuando conocí a Caro y me dio una oportunidad. —Y ahí la vi por primera vez—. Comencé a trabajar, pero aún así, si quería que algún día se vendieran mis cuadros, tenía que comprar buenos materiales…


    Se quedó en silencio, pero necesitaba que continuara, que compartiera ese peso conmigo.


    —Bueno…No fue una época bonita por así decirlo. Cómo explicarlo. Sí que estaba contenta, el trabajo me gustaba y me dedicaba a pintar todos los días, pero el dinero no daba para mucho…


    La había entendido, y parecía que esa parte de su vida la avergonzaba, cuando en realidad, debería ser todo lo contrario, porque lo consiguió sola.


    —¿Dejabas de comer por comprar materiales? —pregunté, recordando cómo esa chica me sonreía cada día cuando, seguro que muchos de ellos, no hacía ni las comidas básicas.


    Asintió con la cabeza, volviéndose pequeña. No tenía de qué avergonzarse, porque no había seguido el camino fácil, sino el difícil y eso decía mucho de ella. Podría haberse dedicado a cosas que mejor no pensarlas, sin embargo, luchó cada día hasta conseguirlo. La abracé para que no se empequeñeciera, sino que se enorgulleciera, porque así me sentía. Orgulloso de todo lo que había logrado.


    —Abril, siento que hayas pasado por todo eso, pero deberías estar orgullosa de todo lo que has conseguido. —Levantó la mirada para conectarla con la mía—. Eres una chica fantástica, inteligente, sencilla, y estoy seguro que si tus amigos tuvieran algún problema, te faltaría tiempo para ir a ayudarlos—dije para sacarle una sonrisa—. Lo que no entiendo es ¿por qué no les pediste ayuda?


    —Por aquel entonces, sabía quién era Abie, pero no la conocía ni era mi amiga como ahora. Estudiamos juntas, pero ella se juntaba con las pijas del cole…Siempre supe que era diferente, sólo que en aquella época no pensaba igual…No lo sé. 


    —Todas las personas pasan por situaciones no muy cómodas, pero no son para avergonzarse, sino para mirarlas y decirnos a nosotros mismos: “Si lo tuviera que volver a hacer, lo haría porque fue lo correcto” y mirar hacia adelante—concluí.


    —Ya…—dijo, pensativa.


    Sabía que había cosas que aún no me había contado, pero consideré que había dado un pequeño avance. Cada persona tiene su ritmo, y yo no era quién para marcárselo. 


    —Toca algo—me pidió.


    La guitarra se encontraba en el salón. No sabía por qué la había llevado, pero era una extensión de mí, algo inevitable. Me levanté a buscarla y a alcanzarle una copa de vino blanco afrutado, una de las muchas cosas que había comprado “por si acaso hay una pandemia mundial y nos quedamos encerrados”. Ella y sus exageraciones. 


    Me acomodé a su lado con mi alma gemela entre las manos y vi cómo el vino se deslizaba por su garganta, produciendo sensaciones que no podría seguir controlando por mucho tiempo. 


    —¿Qué quieres que toque? —pregunté mirándola.


    —Sorpréndeme. 


    Al sentir las cuerdas bajo mis dedos, fui tocando un poco de todo lo que ella pudiera reconocer. Alentándola a cantar conmigo y hacer un poco nuestro show privado. Una canción llevó a otra y acabé tocando y cantando esta:


     


    “Dime si no es amor, mirar a los ojos


    Y ver que tu pecho explota por dentro


    Sentir cada beso, apreciar sólo un gesto. 


    O dime si no es amor, correr más que el tiempo


    Pues ya que las horas se pasan volando


    Y nada es lo mismo si estás a su lado.


    Dime si no es amor, vestir cada día


    De sorpresas que guardan en baúles


    Los secretos que nos unen.


    Y dime si no es amor, mirar dulcemente al sol 


    Dando gracias a Dios por ser tan grande


    La ilusión de cada día y dejar de ser cobardes,


    Cuando sangren las heridas.


    ¿Dime qué ves aquí? Dime si ves amor


    ¿Dime qué piensas? ¿Qué siente tu corazón? 


    Que no muera jamás esta dulce pasión


    Que llena nuestras vidas.”8


     


    Seguí cantando hasta acabar la canción, y Abril, que de normal soltaba todo tipo de comentarios, se había quedado muda. Puede que la canción tuviera un punto de intensidad, porque ya no estábamos hablando de que nos gustábamos ni de que nos atraíamos, sino de amor. La palabra que para muchos mueve el mundo aparte del dinero. La palabra, por la cual, muchos cometen locuras en su nombre. La palabra que también causa atrocidades cuando está mal empleada. Decidí restarle importancia, aunque si mi subconsciente había comenzado a tocarla, era por algo. Era exactamente eso: “¿Dime qué ves aquí? Dime si ves amor. ¿Dime qué piensas? ¿Qué siente tu corazón?”.


    —¿Qué pasa? —pregunté sin más, porque seguía sin decir nada.


    —Nada…Es una canción muy bonita—aseguró como si sólo se tratara de ello. 


    Ella lo había entendido y había pillado al vuelo todo lo que no le decía directamente.


    —Lo es. Supongo que Alex Ubago tuvo una época de romántico empedernido—comenté, riendo.


    —Si lo pones de esa manera, el rey de la bachata tiene un historial amoroso que da pena.


    —Todos pasamos nuestras cosas…Algunos tienen la suerte de encontrar a su media naranja a la primera, otros tienen que vivir experiencias antes de encontrarla, pero creo que tienes que vivir antes. Así cuando la encuentres, sabrás mantenerla y no dejarte llevar por muchas cosas que acaben por joderlo todo.


    —Razón no le falta señor filósofo.


    Acomodé la guitarra en un rincón y pasamos horas conversando de la vida. Dándole vueltas a todo y nada, mientras el vino iba corriendo por las copas y las estrellas nos hacían compañía. 


    En un momento de la noche, cuando las botellas de vino ya se habían acabado, ella se paró para observar las estrellas desde el jardín. Y ahí estaba, parada como si el universo le fuera a dar las respuestas, despreocupada. Giró el rostro y me sonrió. Lo siguiente no recuerdo cómo pasó, ya que, mi cuerpo actuó por su cuenta y salió corriendo en su busca para tenerla a mi alcance. Para que no fuera una estrella más en el firmamento. Para que no fuera una musa grabada en las constelaciones. Para que no fuera un sueño que jugara en mi cabeza por toda la eternidad. Corrí y la abracé, pasando la manta por encima de nuestros cuerpos, como si con aquello pudiera hacerla real, hacerlo todo real. La cargué con una fuerza que no sabía que poseía, entre risas y gritos de: “suéltame, que te vas a romper”, hasta el sofá. Hasta dejarla sentada sobre mis piernas y supe lo que iba a pasar.


    

  


  
    Capítulo 33


     


    Abril


     


    Iba a pasar. Iba a pasar. ¡IBA A PASAR! Mi mente calenturienta dio un salto triple de alegría, mientras mis labios buscaron los suyos de manera natural. Me encontraba sentada entre sus piernas, tapados por una manta, bajo el cielo plagado de estrellas. Había sido tan sencillo, como parar de reírnos por haberme llevado cargada hasta el sofá, girar el rostro y enlazar nuestras miradas. Esos ojos que me habían transmitido tanto durante una canción tocada para mí y sabía cuál era la respuesta. Ya no se trataba de indecisiones tontas que me hacían poner todo en una balanza, sino de un sentimiento más profundo. ¿Era amor? 


    Con él nada era con prisas, todo tenía su momento y su lugar. Así que, cuando los besos se fueron tornando más húmedos, con más necesidad, como otras de las tantas noches que habíamos pasado juntos, pensé que pararía. Cuán equivocada estuve por un minuto, ya que se separó, acercó su cabeza a mi cuello para darme un pequeño beso que me erizó por completo y susurró despertando cada terminación nerviosa de mi cuerpo:


    —Sé que dije que tengo todo el tiempo del mundo para conocernos, pero ya no quiero parar.


    Asentí con la cabeza, no quería que parara. Xavi tenía ese “vete tú a saber el qué”. No sabía si era por la confianza que habíamos ido adquiriendo a lo largo de los días, o que besaba de muerte, todo hay que decirlo, pero ya no veía en él al típico tirillas sin chicha, sino al hombre que sabía cómo hacer disfrutar a una chica fuera y dentro de la cama. Vale, mal pensadas, sé que estáis pensando que me importa mucho el sexo, cosa que tampoco es mentira, no obstante, con él había descubierto algo más. Mucho más grande. Mucho más fuerte. Mucho más intenso.


    Se paró, conmigo trepada como un koala, pero ¿de dónde sacaba fuerza este chico? No sé cómo lo hizo, sólo atiné a reírme cuando casi nos matamos por el camino. Cuando llegamos a la habitación, me dejó sobre la cama con una calma pasmosa y me dejé hacer. No porque no tuviera ganas o porque no me gustara llevar la voz cantante o necesitara más, sino porque estaba nerviosa. Con él, en todos los aspectos, volvía a tener quince años. Esos primeros momentos, y en mi mente, esta era mi primera vez. ¿Ridículo? Lo sé, pero hay personas que marcan las primeras veces como si fueran nuevas cuando no lo son. Porque todo era diferente. No eran esos besos desesperados, que llevaban directamente a quitarnos la ropa con prisas y a disfrutar del placer inmediato. No. 


    Él recorrió mi cuerpo con la mirada, encendiéndome por dentro sin siquiera tocarme. Se apoderó de mis labios como si fueran un oasis en dónde descansar, pidiéndome cada vez más y me hizo estar en sintonía con su ritmo. Nuestras piernas enredadas entre ellas cobraban vida para estar aún más juntas, para sentir la piel del otro y unirse como si fueran una sola. Sentí como su mano bajó hacia mi cintura, para comenzar a navegar debajo de mi camiseta. A pesar de hacer frío, sentía como toda la piel me ardía y el ir sin prisas sólo aumentaba las sensaciones que me provocaba. Me pidió que me sentara en la cama, y se sentó conmigo, sin dejar de besarnos, sin permitir que nuestras lenguas acabaran el baile que llevaban segundos, minutos, horas realizando. La ropa fue cayendo, prenda por prenda, y una vez nos encontramos únicamente con unas bragas y un bóxer, sólo ahí me permití observar detenidamente aquello que me había causado curiosidad desde hace semanas. Y uauh…No es que sea una experta, pero estaba en lo cierto que no tenía nada que envidiar a nadie. 


    —Eres preciosa—susurró en mi oído, haciendo que volviera a estirarme en la cama.


    —Tú no estás nada mal—solté picarona, haciéndolo reír. 


    Creo que esos eran los motivos que marcaban la diferencia. Con él me podía tomar las cosas con calma, sin ansias, porque sabía que nos reiríamos de las cosas más tontas que pudieran surgir entre nosotros. 


    Buscó mis labios y sentí una corriente eléctrica recorriéndome al sentir su erección contra mis bragas. Lo necesitaba. Llevábamos semanas entre besos que podrían haber dado pie a infinidad de cosas. Al sentir cómo me movía para crear fricción, me mordió el lóbulo de la oreja y susurró:


    —No corras.


    Exactamente correr, la que quería correrse era yo. 


    Abandonó mis labios para marcar un camino de besos hacia mis pechos, los cuales adoró con mimo. Lamió, succionó y chupó sacándome gemidos de lo más hondo de mi ser. Prosiguió el camino, mientras me bajaba las bragas y me dejaba expuesta del todo. Porque con él, si era del todo, era del todo. No sólo por la parte física, sino por la emocional. Se había tomado el tiempo suficiente para ir quebrando mis barreras autoimpuestas, y no había acabado, pero era hora de romper las físicas. 


    Cuando sentí su lengua contra mi clítoris, no pude hacer otra cosa que gemir. Iba combinando besos y mordiscos entre ambas caras internas de mis muslos, para pasar a lamer mi punto del placer, haciendo que jadeara y retorciera las sábanas bajo mis manos. Estaba cerca al orgasmo, cuando metió uno de sus dedos en mi interior, rozando aquel punto interior de placer, haciendo que todas mis terminaciones nerviosas estuvieran listas para lo que iba a llegar. Sentí su lengua, lamiendo sin descanso y sus dedos torturándome en el lugar indicado y llegó. Un orgasmo como jamás había vivido. De aquellos que dicen en las novelas que te hacen mirar las estrellas y no bajarte de ellas. De aquellos que te dejan complacida al cien por cien. De aquellos que no consigue cualquiera, sino alguien que te llena tanto por dentro como por fuera. 


    Una vez me recuperé, no pude no dar rienda a mi curiosidad. Mi mano traviesa recorrió todos y cada uno de los tatuajes que llevaba por los brazos, bajando hacia dónde quería llegar. No me lo impidió. Me ayudó a quitarle la ropa interior, y vaya…Era…Vaya…Comencé a tocarlo, haciendo movimientos de arriba abajo con la mano, viendo como el placer recorría su rostro. Quería darle lo que él me había provocado a mí, con la misma fuerza, con la misma magnitud. Mis labios fueron dejando pequeños besos en el glande, para pasar a acogerlo en mi boca, y me motivaba escucharlo gruñir y jadear. Aprovechó que estaba absorta en darle placer, para tomarme por los brazos y tumbarme. Iba a protestar, pero su respuesta ante todo fue: “Hoy no, habrá momento”. 


    Cuando lo sentí en mi entrada, juro que jamás había tenido tantas ganas. Le costó un poco, ya que llevaba meses viviendo a base de Satisfyer, pero tampoco es que lo hubiera echado en falta, porque vivir aquel momento le daba sentido a todo. Comenzó un ritmo lento, entre besos y caricias, comprobando que me encontraba a gusto a cada instante. Gimiendo en la boca del otro. Comiéndonos los jadeos del otro. Fue aumentando la velocidad, mientras sus dedos rozaban mi punto del placer delicados, y a la vez más rápido, hasta llevarme hacia un orgasmo mejor que el anterior. Siguió tortuoso, hasta alcanzar también el clímax.


    No era una chica que se conformaba con “el misionero”, sin embargo, aquella noche envuelta en sus brazos, no había hecho falta más. ¿Por qué? Ni idea. Quizá no sólo estaba cambiando mi interior, sino mi manera de disfrutar del sexo. O sería que nuestra conexión daba un paso más allá de la que podía tener con un ligue cualquiera, y eso provocaba todo esto en mí. Sólo sé que después de limpiarnos, Xavi me acunó entre sus brazos hasta quedarnos dormidos plácidamente. 


    ***


    La mañana llegó con el cantar de los pájaros. Hacía mucho tiempo que no dormía tan a gusto, tan bien conmigo misma y con el mundo. Y era raro, porque en vez de asustarme al ver su cara junto a la mía, me invadió un sentimiento de absoluta perfección, tanto que me eso sí me llegó a asustar. ¿Qué pasaría si ocurriera lo mismo? Cuando crees que todo va perfecto, siempre pasa algo que lo estropea, que lo rompe para crear el caos. Irrumpiendo mis pensamientos más negativos, escuché un:


    —Buenos días por la mañana.


    Su voz somnolienta me hizo reír sin poder evitarlo.


    —¿Qué te causa tanta gracia? —preguntó.


    —Tu voz.


    —Así que te doy risa por la mañana, ¿no? Veamos quién se ríe ahora.


    En un movimiento, quedó encima de mí y comenzó a hacerme cosquillas. Era una de las cosas que había descubierto viendo una película, que prácticamente, tenía cosquillas en todo el cuerpo. Me retorcí todo lo que pude bajo las sábanas, pidiéndole que parara, hasta que sentí una deliciosa erección matutina contra mis partes bajas. Él también se dio cuenta y me miró con reparo.


    —Alguien se ha levantado también para dar los buenos días—dije, lanzándole un guiño.


    —Lo provocas tú.


    —Pues habrá que darle solución.


    Y así con la tontería, pude saborearlo y darle placer en toda su extensión. Mi boca lo ansiaba, más profundo, más dentro, más. Porque con él todo era más. Me volvió a levantar, como la noche anterior, cuando ya lo notaba a punto. Pero esta vez fue diferente. Me apetecía ser yo la que llevara el ritmo, así que me encajé a horcajadas encima suyo, y sólo diré: ¿por qué había tenido tanto miedo de dormir con alguien cuando el mañanero es glorioso? ¡GLORIOSO!


    Al acabar una ducha bastante larga, plagada de caricias que parecía que no pudiéramos dejar de darnos, ahora que un nuevo camino se había abierto ante nosotros, nos dispusimos a desayunar. Como no, fue un desayuno de reyes a nivel de los mejores hoteles. Si al final, podría acostumbrarme fácilmente a esto. Lo ayudé en lo que pude, pero insistió en que prefería verme bailando delante suyo mientras lo preparaba, que quemando la cocina. ¡Vaya imagen tenía de mí! Sólo porque un día se me pasó el tiempo y quemé un par de pizzas. 


    Por la tarde, aún sentados en el sofá de la terraza, disfrutando de los últimos momentos antes de volver a casa, me pidió si podía darle mi opinión sobre algo en lo que había estado trabajando. Cogió la guitarra del rincón en donde la había dejado la noche anterior y comenzó a rasgar sus cuerdas:


     


    “Me alucina pensar


    Que comparto línea, espacio temporal.


    Contigo


    Contigo


    Sí contigo


    Con quien quiero estar.


    Y me parece


    Algo sobrenatural


    Estar vivo


    Mientras tú también lo estás.


    Y te imagino


    Leyendo o tendiendo la ropa al sol


    Mientras canto esta canción desde mi habitación.


    Estoy contigo,


    Contigo


    Sí contigo


    Con quien quiero estar.”9


     


    Su mirada estuvo clavada en la mía durante ese trozo de canción, dándome a entender lo que realmente quería decir. No pude evitar emocionarme, porque con él todo era distinto. No me tenía que obligar a guardar formas ni dejar de lado parte de mí para gustarle. Para que se sentara a cantarme una canción como si en verdad fuera especial y única para él. No tenía que esperar a que pasaran días, meses, años para que me quisiera a su lado. No tenía que forzarme, porque nunca lo había hecho, simplemente, fue buscando un pequeño agujero en mis muros para colarse hacia mi corazón. Ese que no latía tanto desde hace años y, sin embargo, parecía más vivo que nunca. 


    Nunca fui de creer en cuentos de hadas. Nunca fui de pensar que podría existir esa persona que suelen llamar “media naranja”. Nunca le llegué a creer a Abie cuando decía que habría alguien para mí, como cuando ella encontró a Robert. Para mí, los finales felices no existían, no obstante, el verlo cantando delante de mí, definitivamente derrumbó la última parte del muro. 


    —¿No me vas a decir nada? —preguntó.


    —¿Nada de qué? —devolví la pregunta saliendo del shock.


    —¿Qué te parece? 


    —Es muy bonita. No se parece en nada a lo que tocáis normalmente—respondí. Estaba muy equivocado si pensaba q leería entre líneas, cosa que esperaba haber leído bien.


    Estaba un poco ansioso, se le notaba en el movimiento de las manos. Él pensaba que no me fijaba en ciertas cosas, que no era observadora, pero creo que iba muy equivocado.


    —Lo es…—¿Y…? —. Pensaba que te gustaría.


    —Y me gusta—afirmé, dando más énfasis asintiendo con la cabeza.


    —Pero…


    —¡Pero nada! —exclamé—. Es muy bonita y me gusta, la cantas con mucho sentimiento, como si fuera para alguien especial.


    Me la estaba jugando a que me dijera que sí, que era para alguien de su pasado o… ¡alguien! Alguien que no era yo, y así de simple, me bajaría de la nube en la que me encontraba flotando.


    —¿En serio? —preguntó incrédulo y divertido a la vez.


    —Sí, que sí. Que me gusta.


    —Sabes que no me refiero a eso…—dijo, llevándose una mano a la cara, ocultando una sonrisa.


    Si al final tendría que agradecer todo el tiempo que pasé con Chris cuando vino de vacaciones. Se me habían acabado pegando todas sus fases dramáticas, y comenzaba a ser buena actriz.


    —No sé a qué más te puedes referir—comenté con fingida inocencia. Sólo me faltaba una aureola.


    —A ver…Abril…—Pobre, lo estaba pasando fatal, pero había sacado mi lado más malévolo a relucir y no quería parar. Llenó de aire sus pulmones y soltó—: Abril, la canción es para ti. ¿Quieres estar conmigo?


    Y así de sencillo hacía que fuera todo. Él era así. Hacía de lo difícil, fácil. Directo. Dejando su alma y otras cosas al alcance de todos para que hicieran lo que quisieran. En mi caso, dejando parte de su ser y su corazón al completo para que dispusiera de él como me plazca. 


    —Estoy sentada contigo. Aquí—volví a decir con cara de no haber roto un plato nunca y como si me estuviera hablando en chino. Vale, lo acepto, me gustaba saber cuál era su límite para desquiciarlo.


    —Sabes que no me refiero a eso—afirmó, sonriendo. Lo sabía. Sabía que estaba jugando con él—. Quieres oírmelo decir con todas las palabras incluidas, ¿no? —Afirmé con la cabeza, mientras notaba como mi sonrisa comenzaba a asomar—. Vale. Abril, quiero estar contigo como pareja. Como prefieras llamarlo, me da igual si novios, pareja, más que amigos, confidentes de vida…Como te apetezca, pero creo que ya me habías entendido antes. 


    —Sí—respondí tímida.


    —¿Sí me has entendido? O ¿sí quieres? 


    ¿Me daba miedo? Claro que sí. ¿Temblaba por dentro? Definitivamente. ¿Me aterraba que al decirle que sí todo se derrumbara a mi alrededor? Por supuesto, no quería volver a pasar por lo mismo. No obstante, como mencioné antes, todo era diferente con él, o esperaba que lo fuera.


    —Sí, quiero—confirmé.


    Parece que todo el aire que acumulaba dentro, salió de repente, dejando una gran sonrisa en su rostro. Dejó la guitarra y me abrazó. Entre sus brazos, me sentí en mi lugar. Ese que dicen que no tiene nacionalidad ni un punto concreto en el universo, porque cuando te encuentras en él, lo sabes. Se separó para dejar el espacio mínimo y susurrarme divertido:


    —Parece que me has dado la respuesta a otra pregunta. —Alcé la ceja interrogante—. Una que concretamente lleva un anillo.


    —¿¡Qué!? ¡NO! —Me solté de sus brazos espantada.


    Él comenzó a reír, y no paró hasta dentro de un rato.


    —Era broma, no es para que me pongas esa cara—soltó, quedándose tan ancho, cuando a mí casi me da un cortocircuito al escucharlo.


    —Esta me la pagas—aseguré, comenzando a planear mi venganza. 


    —Sí, sí—afirmó, sin perder la risa—. Aunque espero que algún día, no hoy ni mañana, tengas la misma respuesta para esa pregunta.


    Había cosas que prefería no pensar ahora.


    —Lo que tú digas—respondí, como cuando le haces caso a las causas perdidas—. Vamos que llegaremos muy tarde.


    —Lo que diga mi novia.


    Su novia. Su novia. ¡SU NOVIA! No sabía si algún día me acostumbraría a ello, pero es que esas palabras sonaban importantes. En otra época, esperé escuchar esas palabras de otra persona, pero nunca llegaron. Y ahora, las escuchaba de una persona que había llegado para borrar todas las huellas y dejar unas nuevas. Crear nuevos recuerdos que borren lo malo. Crear momentos que nos permitan soñar. Crear y pintar nuevos mundos de la mano de una persona que te hace reír, que te escucha y observa cada detalle, que te completa como nadie antes lo había hecho. Había dejado mis líos de una noche, que era lo único que conocía y con lo que estaba cómoda, para ser la novia de esa persona.


    

  


  
    Capítulo 34


     


    Xavi


     


    Abril había querido que lo dijera palabra por palabra y no puedo ser más feliz de lo que estoy por haberlas dicho. Si era lo que ella necesitaba, ¿por qué no? Había entendido desde el principio el significado de aquellas palabras que me salieron la noche antes de irnos de fin de semana, pero quería que lo dijera. ¿Por qué? Ni idea. Mi teoría de que ella estaba acostumbrada a otro tipo de relaciones se podía confirmar con ello, pero ¿acaso importaba? Cuando tienes al lado a la persona que tanto habías buscado, ese tipo de teorías o información pierden importancia.


    Los días de ensayos a diario dejaron de ser tan duros, ya que sabía que no volvería a una casa vacía. Y no. No comenzamos a vivir juntos, porque eso sería pedirle demasiado. Sin embargo, sí que comenzamos a quedar por las noches después de los ensayos. Como ya no existían límites, ella dormía en mi casa o yo en la suya.


    Puedo confirmar que la parte más dura de todo, era tener que irme a cientos de kilómetros para los conciertos. Disfrutaba de lo que hacía, y ella me daba ánimo por mensajes o llamándome cada vez que yo estaba libre, pero seguía sin parecerme suficiente. Aún así, intentábamos que los pocos minutos u horas que pasábamos juntos fueran de calidad. Las salidas ya no eran tan frecuentes, dado que cada vez que iba a buscarla y sus labios se encontraban con los míos, ninguno de los dos podía parar y negar lo que el otro pedía. 


    Durante esas semanas, descubrí a una Abril totalmente pasional. Yo no me iba a quejar. Imposible. Era verla y que mi cuerpo reaccionara sin siquiera haberla tocado. Exigía todo lo que quería, todo lo que le gustaba, y preguntaba cómo me gustaba a mí para satisfacerme. Definitivamente, no me iba a quejar. Aunque, si soy sincero, a veces me daba miedo no estar a su altura. Parecía que ella había vivido el sexo de una manera libre y habría probado tantas cosas, que no me sentí capaz de satisfacerla. Claro que todo se aclaró, cuando hablamos del tema y me confirmó que, efectivamente, ella había hecho muchas cosas, pero que no tenía nada que ver con lo nuestro. Se sinceró por completo al decirme: “Puedo haber probado muchas cosas, pero lo que tú y yo hacemos es totalmente nuevo”. 


    —¿Qué vas a hacer por navidades? —preguntó Pau para sacarme de mis pensamientos.


    Habían pasado casi dos meses desde que éramos pareja. Increíble la velocidad a la que se mueve el tiempo. Casi dos meses de absoluta felicidad a su lado.


    —No lo sé. Supongo que iré al pueblo con mi familia, ¿y tú?


    —¿Y Abril? —preguntó.


    Semanas después de que ya era oficial lo nuestro, no pude negarme a presentarla. A ella le pareció divertido y cierta persona no me iba a dejar en paz hasta que lo hiciera. En realidad, fue más sencillo de lo que esperaba en un principio. La churri la hizo sentir a gusto y Pau tenía un sentido del humor parecido al suyo, así que no fue difícil que congeniaran. Los demás la aceptaron como parte del grupo, y aunque no pude evitar ciertas bromas dirigidas hacia mí, tampoco me importó, porque ella sonreía y lo hacía de verdad. 


    Algunos domingos, íbamos a comer a casa de Abie y Robert. Seguía impresionándome al verlo, pero era buen tío y se notaba que se preocupaba por Abril como si fuera su hermana. Conocí a los demás, a los que ella llamaba “su familia” y me reconfortó ver que tenía gente buena a su lado. 


    —No le he preguntado, pero si no tiene planes, le diré que venga conmigo. —Eso haría. 


    —¿Vendréis a la fiesta antes de vacaciones? 


    —Le tengo que preguntar aún, pero sabes que yo sí que iré.


    —Ya, pero que tú vengas no me importa, que ella venga sí—comentó risueño.


    —¿En serio? 


    —¡Claro! ¿Sino quién me apoyará en las cosas absurdas? Tiene que venir.


    —¿Me has cambiado por mi novia? —pregunté dramático.


    —Eso nunca, amor mío—soltó, colgándose de mi hombro.


    El sábado habíamos quedado en salir a buscar regalos de navidad. Quedaban dos semanas para Nochebuena, y no tenía ni la más mínima idea de qué comprarle a todo el mundo. A ella le pasaba lo mismo, así que decidimos que sí o sí lo haríamos ese día. Teníamos pendientes los regalos para nuestras familias y el amigo invisible de su empresa, que no sé cómo acabó convenciéndome para que participara. Aunque claro, si contamos que los trabajadores de su empresa, forman parte de su familia, tampoco era tan raro. Habían quedado en hacer el intercambio en la cena de empresa, el día antes de comenzar sus vacaciones de dos semanas por fiestas como las mías. 


    La noche antes de ir al gran día de las compras, le pregunté:


    —Abril, ¿qué harás por Navidad? 


    —Lo pasaré con Abie y con Robert, porque viene su familia de Londres y hace mucho que no los veo.


    Vale, tenía planes. Eso no quitaba que no la vería durante al menos unos cinco días y que comenzaba a preguntarme si la familia de Robert incluía hermanos o actores famosos. Lo ideal hubiera sido que me diga que no, y así tendría la excusa perfecta para llevármela al pueblo, pero nada sucede como uno quiere.


    —¿Los conoces? —pregunté, intentando indagar un poco más.


    —Sí claro, Amelia es como si fuera la madre de todos y sus hermanos son dos cafres—comentó con una sonrisa, recordando seguramente lo que había vivido con ellos la última vez que los vio—. ¿Por?


    —Te iba a decir que, si no tenías planes, podías venir conmigo al pueblo…


    —Me gustaría mucho ver a tu hermana…Y a tus padres claro, pero ya quedé con Abie para ayudarla en lo que falte.


    No iba a cambiar de opinión, así que cinco días sin verla. Ajo y agua. 


    El sábado tenía buena pinta. Cada mañana que me despertaba a su lado parecía igual de buena, así lloviera, que no era el caso. El sol salió para regalarnos unas horas de luz en pleno invierno, aunque para mí, estaba en una primavera eterna al verla sonreír cada mañana. 


    Sin demorar más lo pendiente, nos cambiamos y fuimos a mirar tiendas. Decir que la gente no paraba de comprar era quedarse corto. Ropa, juguetes, libros, discos…De todo un poco para regalar. Seguía sin tener su regalo, aunque habíamos quedado en no regalarnos nada. Creo que ni ella se lo creyó y a mí tampoco me la coló. Se le notaba en la cara que no lo cumpliría, y ya no era por obligación de “si tú me regalas, yo te regalo”, sino porque me apetecía. No éramos la típica pareja de regalarse cosas, ni hacer grandes celebraciones por estar juntos un mes o dos, porque ella siempre decía: “Si vas a regalarme algo, regálame tiempo”. Así que no necesitábamos una fecha concreta para hacernos un regalo, no obstante, me apetecía encontrar algo que fuera perfecto para ella. 


    Después de visitar infinidad de tiendas, decidimos sentarnos a tomar algo. La gente corriendo de un lado a otro, me agobiaba. Era extraño, porque cuando estaba subido en el escenario, esa multitud me causaba impresión y me gustaba. Sin embargo, tenerla a mi alrededor, agobiaba. Estábamos caminando hacia una cafetería que ella quería probar, cuando se paró de repente y soltó lo que llevaba en las manos. 


    Me apresuré a recoger las bolsas, esperando que no hubiera comprado nada con capacidad de romperse en mil pedazos, pero ella seguía sin reaccionar, como si hubiera visto a un fantasma. Estaba pálida y me empecé a preocupar.


    —Cielo, ¿estás bien? ¿qué pasa?


    No respondía, y sólo ella sabía lo que pasaba por su mente. Le toqué la mano y estaba fría, helada. Comenzaron a brotar lágrimas silenciosas de sus ojos. Dirigí la mirada hacia donde sus ojos estaban fijos y entendí lo que le pasaba, pero no me dio tiempo a nada, porque de inmediato, se giró para salir corriendo, y tras ella, aquel hombre que había visto en su primera inauguración.


    

  


  
    Capítulo 35


     


    Abril


     


    ¿Por qué? ¿Por qué ahí? ¿Por qué ahora? ¿Por qué reaccioné así? Correr. Eso fue lo que hice. Correr para no respirar el mismo aire. Correr para salir lo más pronto de ahí. Correr para no tener que volver a quedarme prendida de su mirada. Correr para no dejar que mi caja de Pandora se abra. Pero aún así, no corrí lo suficientemente rápido.


    Su mano logró alcanzar la mía cuando abrí la puerta de un taxi a toda prisa. 


    —Abril, ¿por qué corres? —preguntó con esa voz que en otra época, me había vuelto loca de amor, loca de placer, loca de todas las maneras posibles.


    —Sergio, suéltame—pedí, sin reconocer mi voz, que parecía más un susurro.


    —Nunca me has devuelto los mensajes. Ahora que te tengo delante, quiero hablar contigo—pidió, aún sin soltarme.


    —Déjame—volví a pedir.


    —No.


    —Coño, ¡que me dejes!


    Aproveché que se sorprendió por la palabra, y me solté de su agarre. Cerré la puerta del taxi a toda prisa y le di la dirección de Abie sin parar de llorar. Verlo, había abierto puertas que tendrían que estar totalmente selladas. Verlo, había abierto sentimientos, tanto positivos como negativos, pesando más los últimos. Verlo, había removido el suelo que pisaba. 


    El móvil vibraba, pero no tenía ni ánimo ni fuerzas para responder. ¿Por qué tenía que haberlo visto? ¿Por qué ahora? ¿Por qué después de tantos años? ¿Por qué entre tanta gente, siempre voy a ser capaz de encontrarlo a él? 


    Cuando piqué el timbre de Abie, salió a abrir Robert y no preguntó nada al verme en ese estado. Sólo me abrazó, como si sus brazos pudieran evitar que recordara todo lo que llevaba dentro y así pasamos al salón. Llamó a Abie que, al verme, se alarmó, pero esperó a que Robert nos dejara a solas, con una taza de infusión calmante, para hablar conmigo. Lo agradecí. Porque sin palabras, me dio su fuerza, al menos la suficiente para poder contarle a alguien por qué estaba así. Era el momento de soltar todo lo que llevaba en mi interior, porque hay recuerdos que pesan y te pueden arrastrar hacia lo más profundo.


    

  


  
    Capítulo 36


     


    Abril – 4 años antes


     


    La vida da muchas vueltas, y lo que creías perfecto se puede romper a la velocidad de un chasquido. 


    Esa noche, había quedado con Carolina. Me apetecía invitarla a cenar a un buen restaurante para agradecerle todo lo que había hecho por mí. Además, ¿se necesita algún motivo para invitar a una amiga a cenar? Creo que todos tenemos la misma respuesta. No había reservado en un cinco tenedores, pero sí en un restaurante al que mis padres solían llevarnos cuando aún, según ellos, no teníamos edad para comportarnos adecuadamente. 


    El maître nos recibió en la entrada. Carolina estaba espectacular, como nunca antes la había visto, con un vestido negro entallado y unos salones clásicos. Yo…Bueno yo, me había puesto lo necesario para no desencajar. En realidad, tampoco me hubiera importado cenar en cualquier otro restaurante, en el cual, no tengan una etiqueta en lo que se refiere a atuendo, pero me apeteció darme y darle ese capricho. Gracias a la acogida de la primera exposición y la inauguración de la segunda, contaba con algo de dinero extra como para hacerlo. 


    Cuando nos sentamos en la mesa, lo primero que hizo Caro fue asombrarse por todo lo que la rodeaba. Me alegraba que le gustara, porque ese era el principal motivo. Que se olvidara por una noche de su negocio y pudiera disfrutar. La pobre vivía agobiada sacando la librería adelante y merecía una noche de desconexión. 


    —¿Qué te parece? —pregunté.


    —Ay Abril…Me sabe mal que te gastes tanto dinero por invitarme, ¿segura que no prefieres ir a uno más normalito? —dijo, apenada.


    —Una noche es una noche Caro, desconecta. Nos merecemos este capricho.


    —Me sabe mal.


    —Pues que te sepa bien, porque todo lo que has hecho por mí, vale mucho más que esto—afirmé.


    —Si no he hecho nada por ti…


    —¡Claro que sí! —exclamé sin gritar—. Caro me diste un trabajo cuando nadie me contrataba y me diste tu amistad sin pedir nada a cambio.


    —Ay…Que tonta eres, pero ni más me vuelves a liar para venir a sitios así. La próxima vez te acepto una hamburguesa—concluyó sonriendo.


    La cena iba bien. Los platos nos gustaron, no obstante, los postres se llevaron la palma. Ambas teníamos predilección por el dulce, así que no dudamos en pedir cuatro para compartir. Estábamos acabando de degustarlos cuando lo vi.


    En una mesa apartada, se encontraba Sergio rozando con los dedos la mano de una chica. Una persona que, por su manera de vestir, era todo lo que yo dejé de ser. Un pitido inundó mi cabeza para dejar de escuchar todo lo que me rodeaba. ¿Qué hacía tocándola así? ¿Qué hacía ahí, cuando se suponía que estaba de cena de negocios? ¿Qué coño estaba pasando? ¿Me había mentido? ¿Por qué tenía esa sonrisa en el rostro? ¿Por qué esa chica lucía un anillo de compromiso? Muchas preguntas acumulándose en mi cabeza.


    —Abril. ¡Abril! —exclamó Caro, zarandeándome la mano—. ¿Qué pasa?


    —Caro, ahora vuelvo.


    Necesitaba respuestas, y las necesitaba ya. Me paré de prisa, dejando a Caro anonadada. Me dirigí sin perder el tiempo, para colocarme a su lado. Cuando alzó la vista, se sorprendió al verme ahí, pero no dijo nada. La chica fue la que habló.


    —Hola, ¿deseas algo? —preguntó con ese tono de superioridad que había escuchado demasiadas veces durante el colegio.


    —Sí, hola—saludé.


    —Dinos qué deseas y márchate, que estamos conversando de cosas importantes.


    ¿¡Y a mí qué narices me importa!? Lo único que quería saber era qué coño hacía ahí él.


    —Sergio…—susurré, sin poder decir nada más.


    —Cariño, ¿la conoces? —le preguntó ella a él, y juro que mi mundo dejó de moverse con ese “cariño”.


    —Amor, discúlpanos un momento—le respondió, cogiéndome del brazo para llevarme fuera del local.


    Me dejé llevar como si de una muñeca se tratara. Mi mente gritaba mil cosas y mi corazón otras mil más, si es que seguía latiendo. En algún momento, nos encontramos fuera. Había perdido la capacidad del habla, porque a pesar de que quería pedirle muchas explicaciones, ninguna se pronunciaba.


    —Abril, ¿qué haces aquí? —preguntó visiblemente disgustado. Podría hacer exactamente la misma pregunta.


    —Cenar, como todos los demás —contesté fría. 


    Había sacado fuerza de donde no la tenía para responderle. ¿Por qué estaba enfadado? ¿Por qué era yo la que se sentía fuera de lugar? ¿Por qué cuando era él el que debería estarme dando explicaciones y no a la inversa?


    —Abril, acaba y vete—soltó, con una voz dura.


    —¿Por qué? ¿Por qué tendría que irme? ¿Quién es? ¿No estabas en una cena de negocios? ¿Por qué la has llamado “amor”? —solté todas las preguntas de golpe, más para mí que para él.


    —Creo que eso te lo puedes responder tú sola, así que acaba y vete.


    ¿Era una broma? ¿Por qué me trataba así? ¿Por qué después de ese fin de semana tan perfecto que pasamos juntos? ¿Qué coño estaba pasando?


    —Quiero oírlo de tu boca, porque no sé que te pasa.


    —A ver preciosa, te explicaré lo que tu mente no llega a entender—se burló, creando un vacío aún más grande en mi interior—. La que está ahí sentada es mi prometida, y ya me preguntará mil cosas cuando vuelva, pero la que se tiene que marchar a su casa eres tú.


    —¿Tu prometida? —susurré.


    —Sí, mi prometida. Así que ahora coge tus cosas, paga no sé cómo y márchate.


    ¿Perdón? Ese “paga no sé cómo” despertó algo en mi interior. La fuerza que no sentía en ese momento, todo lo que me había callado, todo mi ser al completo suplicaba por salir de mi interior. Eso había sido demasiado, sobraba.


    —¿Quién coño te crees que eres? —grité—. Si ella es tu prometida, ¿yo que putas soy? ¿Tu puta? ¿Tu amante? ¿¡Quién coño te crees que eres!?  


    —Preciosa, deja de gritar, estás llamando la atención—gruñó, jalándome de la muñeca para apartarnos aún más de la entrada.


    —¡Deja de decirme preciosa y explícame de una puta vez qué coño está pasando! —grité aún más fuerte—. ¿¡Nada de lo que hemos compartido fue suficiente para ti!? ¿¡Ella es la que muestras al mundo y yo soy la que te calienta la cama!? ¿¡Es eso!? ¡Responde hostias!


    —Cálmate primero.


    —¡Ni calma, ni hostias!


    Las lágrimas traicioneras comenzaron a caer por mis mejillas. Sentía un vacío infinito en el pecho, pero eso no quitaba que tuviera ganas de dejar de gritarle por haber pisoteado mi orgullo y algo más profundo que se supone que habitaba mi pecho.


    —¡Abril! Lárgate—bramó—. No pintas nada aquí, y no creo que te vuelva a llamar.


    —¿¡Eres idiota o qué coño te pasa!? —Me había engañado, o me había engañado a mí misma al pensar que él me correspondía—. ¿¡Cuándo pensabas decírmelo!? No sé, quizá pensabas casarte y aún así quedar conmigo.


    Le comencé a pegar golpes al pecho, aunque ni se inmutaba.


    —¡Abril ya vale! Deja de hacer el ridículo y márchate. No te lo repetiré otra vez.


    —Eres un hijo de puta. 


    Se marchó. El resto no lo recuerdo muy bien, ya que cuando volví en mí, Carolina me llevaba abrazada en un taxi hacia mi casa.


    Sergio, la persona con la que decidí compartir mi vida y esperé que fuera durante muchos años, me la había jugado. Me había hecho creer en cuentos de hada y finales felices cuando no existían, al menos no para mí. Me había roto el corazón hasta no dejar más que retazos, pero lo peor fue que había herido mi orgullo. 


    Los siguientes días los pasé como un alma en pena. ¿Cómo levantarte y hacer algo útil, cuando el amor de tu vida te había engañado? Había jugado conmigo, me había dado migajas de él y yo me había conformado, porque creía que me quería, porque yo lo quería. Las lágrimas no paraban de brotar y ni siquiera un lienzo me podía aliviar. No podía dormir ni comer, perdí el norte. No tenía ánimos ni para salir de la cama y hacer algo por mí misma. El vacío que se instaló esa noche, para ser mi eterno compañero, no paraba de repetirme que estaba muerta. Que así estaría mejor. Que dejaría de sentirme como una mierda. Que todo se acabaría y ya no sentiría el dolor. A nadie le importaría.


    Mi mente sólo sabía repetir en bucle todo lo que había vivido con él. Las primeras veces, su manera de mirarme, su voz…Todo el cariño que me había dado, las conversaciones acerca del futuro, las miles de ilusiones que me había hecho, y ¿para qué? Quizá era yo la que lo había visto todo diferente, quizá era yo la que había creado esas ilusiones, quizá era yo la que había construido todo eso, no él. 


    “De amor nadie se muere” dicen, y yo no moriría, pero necesitaba evadirme y eso hice de la peor manera, hasta perderme a mí misma. Las pastillas son de tan fácil acceso, que no hace falta mucho para conseguirlas. Ese fue mi gran error. Llenar el vacío que había quedado en mi pecho a base de pastillas que me llevaban al estado de felicidad más elevado. Noches de fiesta sin control. Amistades de una noche que me daban más y más. Momentos, en los cuales, no tenía necesidad de pensar en lo que había perdido, porque me encontraba en un estado de éxtasis absoluto. Y así pasaba los días, llorando por las mañanas y colocada en las noches.


    Había perdido la noción del tiempo hasta que, una noche, Pedro me encontró.


    —Niña, niña, despierta—gritó, dándome una bofetada, pero no la sentí.


    —¿¡Qué coño crees que haces!? —bramé.


    —Joder, qué susto. Me cago en los muertos Abril, me has dado un susto de muerte.


    ¿Qué hacía él ahí? Es más, ¿dónde estaba yo?


    —Abril, ¿qué cojones estás haciendo con tu vida?


    —¿¡Quién te crees que eres para hablarme así!?


    —Alguien que se preocupa por ti. 


    Me levantó del suelo, en donde, me encontraba estirada. Bajó mi vestido, que se me había subido hasta la mitad de las nalgas, y me metió en el coche.


    —¿Me vas a explicar qué cojones te pasa? ¿Qué mierda estás haciendo con tu vida niña? ¿Te parece normal esto que haces a diario desde hace semanas? ¡Tú no eres así! —exclamó.


    —Pedro, te tengo estima, pero no me digas qué hacer—contesté borde.


    —¿Y te parece normal esto? ¿Que tenga que venir a buscarte y te encuentre tirada inconsciente en plena calle? Hija, has perdido el norte y es hora de que te encuentres, porque sea lo que sea que haya provocado este cambio, no vale la pena.


    Dejé de escucharlo cuando dijo “hija”. Sabía que Pedro no había podido tener hijos con su esposa, y no era nada más que mi taxista de confianza, pero el que me llamara así, hizo cambiar algo en mi interior. 


    —Abril, te lo digo en serio. Si sigues así, no me vuelvas a llamar—dijo de repente ante mi mutismo.


    —Pedro…Yo…Lo siento—susurré, notando las lágrimas caer—. No sé qué hacer con mi vida. Me siento vacía, y no quiero sentirme así…Pero, no sé qué más hacer.


    Llegamos a mi casa y se bajó para abrirme la puerta, mientras yo buscaba un klennex para no salir así a la calle. Joder, no quería seguir llorando, estaba harta de las lágrimas, no obstante, ellas no se hartaban de mí. Y me daba rabia estar así por una persona que no me había valorado por cómo y quién era con él. Que me había pisoteado hasta dejar sólo restos de mí y que yo había dejado que hiciera eso conmigo.


    Pedro dejó que siguiera llorando un rato más y, cuando me calmé, me abrazó al salir. 


    —Niña, vales mucho y lo sé, sólo hace falta que tú lo sepas—susurró en mi oído—. Déjate de tonterías y encuéntrate, porque un error lo cometemos todos. Lo que hagamos después depende de nosotros. 


    —Per…dón—tartamudee, sintiendo todo lo que había pasado las últimas semanas. 


    —No me tienes que pedir perdón a mí, sino a ti misma.


    Entré en mi piso miniatura y me tendí en el sofá. Él tenía razón. Llevaba tantas cosas dentro, tantos sentimientos, pensamientos, ilusiones rotas…Me había echado la culpa de todo, pero lo que más me pesaba era haberme traicionado a mí misma. Dejar de ser quien era por otra persona. Dejar mi futuro en manos de otra persona. Dejar mi corazón en la palma de otra persona. 


    ¿Cómo describir cómo me sentía? Cuando de la nada, sientes que no tienes a nadie. Estás sola en la habitación y las paredes se hacen más pequeñas. Puedes tener a miles de personas a tu alrededor, pero no te sientes acompañada. Tu cabeza sólo piensa: “no tienes a nadie”. Los mensajes se pueden acumular, pero no te ves con ganas de ver o hablar con ninguno de ellos, porque no son más que temporales. Aquellos que te quieren para un rato, y después, desaparecen como vinieron. Nadie a quien le importes de verdad. ¿Qué hacer cuando lo único que quieres es gritar y tienes la necesidad de llorar? ¿Llorar por qué? Por ti misma. Porque todas las relaciones que “has construido” son falsas. Porque todo es por interés. Porque en esos momentos en que el mundo te cae encima, no puedes contar con nadie.


    Nada volvería a ser igual, yo no era igual y no volvería a dejar todo en manos de otra persona que no fuera yo. Sólo confiaría en la gente que sí se lo mereciera. No volvería a caer. No me lo permitiría. Porque el verte al espejo y no saber ni quién eres cuando ves el reflejo, duele. Duele más que haber perdido al que creías el amor de tu vida. Duele en lo más profundo de tu ser. Y me dolió haber decepcionado a una persona que creía en mí. 


    Por eso decidí cambiar. Porque me lo creí. Me creí que sólo era un cuerpo vacío. Sin sentimientos. Que sólo me bastaba con tener unas horas de compañía y sentir placer. Porque me mentí creyendo que eso era todo lo que quería y necesitaba. Porque cuando te lo repites tantas veces, te lo llegas a creer. Porque simplemente eres una muñeca que no quiere volver a romperse en pedazos. ¿Para qué exponerte a sentir, cuando la caída es más grande y dolorosa que el no haber sentido? Porque todos te dan la razón, te llenan de atenciones con tal de conseguir su objetivo. ¿Por qué no podemos ser felices con ello? ¿Por qué tenemos que querer más? ¿Por qué necesitamos más? Yo ya no lo necesitaba, porque nunca volvería a dejar mi corazón en manos de una persona.


    

  


  
    Capítulo 37


     


    Xavi


     


    Seguía sin responderme. Ni a los mensajes ni a las llamadas. ¿La habría alcanzado? ¿Estaría con ella en estos momentos? Prefería no pensar en ello, pero tampoco es que pudiera existir otro pensamiento en mi cabeza. 


    ¿Por qué reaccionó así? La baraja de posibilidades era extensa. Sin embargo, nadie se queda blanco cuando se cruza con alguna persona de su pasado, ni sale huyendo como si hubiera visto al mismísimo Lucifer. Esto tendría que tener una explicación y ahora sí necesitaba que me la diera. 


    La noche parecía eterna. Las horas sin recibir una señal de que estaba bien, de que nosotros estábamos bien, me estaban enloqueciendo. ¿Por qué todo tiende al caos? Porque es el contrario del orden, y con ella me sentía así. Todo había sido perfecto hasta ese instante. Una mirada. ¿Es que acaso nunca iba a dejarme ganar el universo? Llevaba dos veces jugándomela y con la misma persona. 


    A media noche me llegó un mensaje de un número desconocido:


     


    Número desconocido:


    Hola


    Soy Abie


    Abril está en mi casa


    Se quedará a dormir


    No te preocupes


    Un beso


     


    ¿Cómo tenía mi número? ¿Por qué ella no me escribía? Saber que estaba con Abie me daba algo de paz, pero no el suficiente como para conciliar el sueño. Ella era la que había salido huyendo y no me había respondido a nada, sería ella la que tendría que ponerse en contacto conmigo, porque esta vez, ya no iría detrás de ella.


    

  


  
    Capítulo 38


     


    Abril


     


    Mierda de vida. ¿Acaso nunca me dejaría ser feliz? Cuando menos te lo esperas, cuanto más feliz eres, se encarga de poner todo en su sitio y decirte: “no amiga, no todo es de color rosa”. Por más que remes con todas tus fuerzas, la marea te acaba llevando hacia el mismo punto, la inmensidad del mar. No obstante, yo ya no era aquella niña tonta que se dejó llevar por la corriente, era una mujer que nadaría con tiburones si hiciera falta para salir a flote. Claro, verlo me había afectado, no vamos a engañar a nadie, pero no dejaría que hundiera mi vida por segunda vez. No después de todo lo que me costó volver a ser yo. No después de todo el llanto que había tenido que asumir. No después de haber encontrado a alguien por quien sí valía la pena luchar. 


    —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Abie, mientras se desperezaba a mi lado.


    Había acabado tan cansada al acabar mi historia, que no me habían quedado fuerzas para nada. Sabía que ella, ayer por la noche, tenía ganas de hablar, sólo que ambas decidimos que lo mejor sería dormir antes. Reflexionar. Ella sobre todo lo que le había contado, y yo sobre cómo afrontaría el poder cruzarme con él a partir de ahora. Sentí miedo. Un miedo inmenso e irracional a perderla, porque había sido del todo sincera y no sabía si ella se alejaría al darse cuenta de lo mal que estaba de la cabeza o por mi pasado con ciertas pastillas ilícitas.


    —No mucho mejor, pero… ¿te parecería raro si te dijera que más liviana? Como liberada…


    —Es normal…pero tengo que hacerte una pregunta—dijo, esperando mi afirmación que llegó con un movimiento de cabeza—. ¿Por qué no me lo contaste?


    Era buena.


    —No lo sé… —dije pensativa.


    —Sí lo sabes, así que dímelo. Soy tu amiga Abril, si eso fue tan importante para ti, tendrías que haberlo compartido conmigo—me reprochó.


    —Abie, no surgió. Lo siento, ¿vale? Para algunas cosas soy muy mía.


    —Ya…


    —¡Ya no! —exclamé. Me estaba comportando fatal con ella, no tenía que tratarla de ese modo, no tenía culpa—. Lo siento en serio. No quería levantarte la voz—dije más tranquila—. Supongo que…quise vivir como si eso no hubiera ocurrido jamás, como si fuera un mal sueño y decidí enterrarlo en el pasado.


    —Entonces, si está enterrado, ¿por qué reaccionaste así al verlo? —preguntó, colocando una mano encima de la mía.


    —No lo sé…Abie, fue raro. Fue verlo y recordarlo todo como si lo hubiera vivido unas horas antes…No sé qué hacer—murmuré.


    —Abril…—Se levantó para abrazarme y dijo—: Quizá, si has sentido todo eso, es que no estaba tan enterrado del todo.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Verlo para mandarlo a freír espárragos y quedarme tan ancha? ¡No sé qué hacer! Sólo sé que quiero cerrar ese capítulo por completo—aseguré.


    —De momento, me lo has contado a mí, has sido capaz de exteriorizarlo y, eso que te sientes más liviana, es porque una pena compartida es más ligera—dijo, sonriéndome.


    —Gracias…


    —Nada de gracias, para eso somos amigas—aseguró.


    —¿Estás segura? —susurré cuando el miedo a que ya no me quisiera en su vida se pronunció.


    —¿Segura de qué?


    —De que somos amigas.


    —¡Claro que sí! —afirmó—. Abril todos tenemos un pasado, no por eso dejamos de ser las personas que somos y hay momentos en los que todos necesitamos a un amigo para que nos recuerde quienes somos. Estuviste para mí, y yo no estuve para ti…—dijo apenada.


    —No nos conocíamos. —Me miró con la tristeza instalada en su mirada—. Vale, sí pero no como ahora. No te preocupes. 


    Nos quedamos abrazadas lo que pareció una eternidad, hasta que a cierto caballero inglés se le ocurrió picar a la puerta. 


    —¿Puedo pasar? ¿Las damas están visibles? —preguntó alegre.


    —¡Puedes! —grité, riendo con Abie por su forma de hablar.


    —Vistas así, parece que algo malo tramáis—dijo, riendo con nosotras—. ¿A quién hay que pegar?


    Entendía por qué Abie estaba loquita por él. Cuando tenía un día malo, agobiante, la hacía reír. Y ella estaba por él cada vez que era al revés. Era bonito tener a alguien dispuesto a llorar contigo por lo bueno y reír contigo por lo malo. Mierda. Xavi. Me. Va. A. Matar.


    —¡Abie! —grité, mientras miraba a todos lados.


    —¿Qué pasa? —preguntó preocupada.


    —¿¡Dónde está mi teléfono!? —exclamé, buscando por toda la habitación.


    —En el salón—respondió.


    —Espera, Abril cálmate—me pidió Robert, agarrándome del brazo antes de que saliera corriendo a buscarlo—. He hablado con él hace un rato.


    —¿Cómo?


    —Me llamó hace media hora para saber si estabas bien…—Se veía en su cara que no sabía dónde meterse—. No le he contado nada.


    —¿Y tú cómo lo sabes? 


    —Me puse música, pero a pesar de ello se os escuchaba…


    —Joder…


    —Abril, sabes que te quiero como una hermana, y me jode no poder partirle las piernas a ese tío—No sabía en dónde meter la cabeza, ¿cuánto tardaría en tragarme la tierra? —, pero cálmate antes de hablar con él. Es buen chico y te quiere. Se preocupa por ti, y al final, creo que con él serías muy feliz. Sólo ten en cuenta que lo que él vio ayer, haría daño a cualquiera y él sólo sabe lo que tú le has podido contar, y te vio salir corriendo y a un tío persiguiéndote. 


    —Lo sé…


    —Piensa muy bien qué vas a hacer, porque hay heridas que necesitas cerrar para bien.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Abie.


    —Lo normal supongo… Yo es que ya habría ido a buscarte—afirmó sonriéndole—. Me preguntó que cómo estabas, y conseguí que me contara su versión.


    —¿Y esa es…? No te hagas el interesante—pedí, porque me empezaba a poner de los nervios.


    La había jodido, y bien.


    —Eso se lo tendrás que preguntar a él. Abril, hay cosas que sólo implican a dos personas y a nadie más, yo no le he contado nada de lo tuyo, porque espero que lo hagas tú.


    —Entiendo…Pero no sé ni por dónde empezar—susurré.


    Tenía más razón que un santo, sin embargo, sería complicado. Yo era complicada.


    —Por el principio—convino Abie, dándome un apretón en la mano.


    —Y ahora princesas, vamos a desayunar que se enfría—dijo Robert, sacándonos una sonrisa.


    ¿Qué debía hacer? Cuando acabamos de desayunar, pasé por casa para cambiarme antes de ir a buscarlo a la suya. ¿Y si no quería verme? ¿Y si el salir corriendo con Sergio pisándome los talones, le había hecho tanto daño que no me perdonaría? ¿Y si lo había jodido todo? ¿Y si no quería escucharme? ¿Y si después de contarle todo, pensaba que estaba mal de la cabeza y no quería saber nada más de mí? Y la pregunta más importante, ¿qué sentía yo?


    Robert me había dicho que lo pensara muy bien antes de hablar con él. Lo había dejado parado, en medio de la calle, sin ninguna explicación. Vale. Le había hecho daño al ignorarlo totalmente, olvidándome de que es mi pareja, para salir corriendo y pasar de sus mensajes y sus llamadas. Vale. Pero…Lo que fuera a hacer le podía causar aún más daño, ya que cuando vi los mensajes, tuve claro lo que tendría que hacer para poder dejar todo atrás. Como bien dijo Pedro una mañana, perdonarme a mí misma para salir de todo ello.


    Ni bien llegué a casa me cambié y decidí pensar en todo. En como había cambiado mi vida desde entonces. En ese momento, no tuve a nadie que me fuera a dar la mano, porque la única que estuvo disponible fue Caro, sólo que me encargué de alejarla y ella lo aceptó porque tenía que cuidar de su niña, la librería. Ahora, tenía amigos dispuestos a escucharme y a pasar el mal trago conmigo. En aquel entonces, había superado todo lo que me puso la vida por delante para llegar a ser quien quería ser. Ahora, era quién quería ser. En aquel momento, no supe ver la persona que tenía delante al pararme en frente de un espejo. Ahora, sabía exactamente a quién veía. No voy a negar que volver a ver a Sergio despertó no sólo lo malo, también sacó todo lo bueno. Fue tenerlo cerca y poder olerlo, y que mi cuerpo quisiera todas sus atenciones. Fue escuchar su voz y revivir todos los momentos en los que me llamaba “preciosa” y ambos acabábamos gimiendo en cualquier superficie, ya sea plana o no. 


    Sentada en el sofá, vi las cinco llamadas perdidas de Xavi, todas con un minuto de diferencia entre ellas. Leí sus mensajes: “¿estás bien?”, “¿qué ha pasado?”, “Abril…”, “¿estamos bien?”, “sólo dime que estás bien…”. Los que también leí, fueron de un número que hace mucho decidí bloquear. No lo había bloqueado de inmediato, porque tuve esperanzas que todo fuera una broma de mal gusto y que nada de eso hubiera pasado, pero cuando decidí que ya estaba bien, que tenía que luchar por mí, lo bloqueé. Todos los mensajes eran de meses más tarde.


     


    Número no guardado:


    Hola…


     


    Un mes después.


     


    Número no guardado:


    Hola


    Creo que me has bloqueado


    Abril necesito verte


     


    Una semana después.


     


    Número no guardado:


    Preciosa, podemos vernos?


    Te echo de menos…


     


    Una semana más tarde.


    Número no guardado:


    Abril, sé que la jodí


    Y mucho


    No te merecías que te tratara así


    Perdón


    Sólo quiero verte para pedirte disculpas


    E intentarlo de nuevo


    Lo he dejado con ella


    Por ti


    Respóndeme por favor


     


    ¿¡Qué!? La madre que lo parió. Joder. Pero, ¿acaso importaba ahora? ¿Por qué sentía que algo en mi pecho se movía? No. Eso no cambiaba nada. Esperó meses para hacerlo. Meses en los que yo estuve en el fondo de un agujero. Meses en los que las lágrimas eran mis incansables compañeras. Meses en los que dejé de ser yo misma, para ser una con el dolor. Meses en los que me hundí y aprendí a salir a flote por mí misma. Eso no cambiaba nada, sólo me daba la razón en algo. Yo no me había inventado todo. No habían sido ilusiones provocadas por mi tonto corazón. No. Había sido real, sólo que como dice Xavi: “todo tiene un tiempo y un lugar”.


    El destino se encargaba de poner todo en su lugar, y ahí me encontraba yo, paralizada ante todos los “y si”, confundida, pero decidida a la vez, delante de su puerta. Si es que seguía siendo su puerta.


    

  


  
    Capítulo 39


     


    Xavi


     


    No quería volver a llamar a sus amigos, pero seguía sin responderme. Robert, como si de un amigo de toda la vida se tratara, me había escuchado y lo único que me había aconsejado era que le diera tiempo. Pero, tiempo para qué exactamente. No me había querido decir nada más, aunque sospechaba que él sabía de qué iba todo. Había estado todo el día esperándola. Esperando un mensaje, una llamada, cualquier señal que me dijera que estaba bien, que estábamos bien, pero sólo había obtenido silencio por respuesta. Me había quedado en casa todo el día con la esperanza de que viniera.


    Mi eterna compañera, mi alma gemela, parecía que se había unido a mí en mi estado de ánimo. Rasgar sus cuerdas ya no era suficiente, pero era lo único que me salía aparte de esperar.


     


    “At first, my heart thought you could break this jinx for me


    (Al principio, mi corazón pensó que podrías romper esta mala racha por mí)


    That love would turn the trick to end despair


    (Que el amor convertiría el truco para acabar con la desesperación)


    But now I just can’t fool this head that thinks for me


    (Pero ahora no puedo engañar a esta cabeza que piensa por mí)


    I’ve mortgaged all my castles in the air.


    (He hipotecado todos mis castillos en el aire).


     


    I’ve telegraphed and phoned and sent an airmail special too


    (He telegrafiado y telefoneado y enviado un correo aéreo especial también)


    Your answer was goodbye and there was even postage due


    (Tu respuesta fue adiós e incluso hubo gastos de envío)


    I fell in love just once, and then it had to be with you


    (Me enamoré sólo una vez, y luego tuvo que ser contigo)


    Everything happens to me”10


    (Todo me pasa a mí)


     


    El timbre sonó de repente para interrumpir mi lamento. Corrí como si fuera un deportista en medio de una carrera de cien metros planos, pero caí para perderla, cuando en la puerta vi a Pau. 


    —La canción es genial, pero ¿tú cómo estás? —preguntó, entrando directamente para sentarse en el sofá al ver la guitara.


    —No eres la persona que esperaba.


    —Ya…Tío, no puedes paralizar todo el mundo porque ella no te responda—dijo, mirándome serio creo que por primera vez en su vida—. Vente a la cena de navidad, seguro que te animas un poco. 


    —¿Y si viene? Robert me aseguró que lo haría.


    No quería agobiarla, no quería buscarla, sino que ella viniera a mí. Pero tampoco sabía bien qué era lo que ocurría.


    —Pues tendrá que esperar. Mira que me cae súper bien y me encanta como tía para ti, pero la has esperado demasiado, ahora le toca a ella, ¿no crees? 


    La rabia que me daba que tuviera razón, pero “el corazón tiene razones que la razón ignora”. O quizá me daba rabia que no supiera nada de ella cuando ya era la hora de cenar. Se suponía que hoy iríamos a la cena con los del grupo, y que nos reiríamos, bailaríamos y haríamos el amor hasta el amanecer por todos los días que no iba a poder verla. 


    Pau tenía razón. No podía detener mi vida por ella. Si quería verme, sabía cómo y dónde encontrarme.


    

  


  
    Capítulo 40


     


    Abril


     


    El sonido del timbre resonó como lo hacían los golpes que daba mi corazón. Fuertes, altos y rápidos. En menos de lo que esperaba, Sergio salió por la puerta como si me estuviera esperando. No se sorprendió al verme. Parecía una de esas tantas noches que quedábamos en su piso para cenar. El tiempo parecía no haber pasado por él, ni por nosotros, aunque la realidad fuera muy distinta. Él no había cambiado nada. Así fuera domingo por la noche, llevaba puesta una camisa y unos pantalones de traje. Había tenido que salir, sino ¿quién iba así por casa un domingo? 


    —Pasa, por favor—pidió.


    Hice lo que me dijo, reviviendo todo lo que habíamos hecho en aquel espacio. Quizá había sido mala idea venir. Quizá tendría que haberle escrito para quedar en un lugar neutro, sin recuerdos. No obstante, quería acabar todo aquello, cerrar ese capítulo en concreto, antes de ir a buscar a Xavi. 


    Los nervios comenzaban a aflorar en mí, y él lo sabía, por lo que me pidió que me sentara. El sofá, en el cual, tantas noches había gritado su nombre, no me permitiría pensar con claridad, pero aún así, me senté en una esquina. No le quería dar a pensar cosas que no eran. 


    —¿Quieres algo de beber? —preguntó.


    —Agua, por favor.


    —Ya no bebes…—dijo más para sí, y fue a buscar una botella y un vaso, mientras él se sirvió una copa.


    Una vez se hubo sentado, el ambiente se notaba tenso. Estaba segura que si alguien nos viera, pensaría que no éramos ni conocidos, pero que una conversación muy peliaguda colgaba pendiente de un hilo. 


    —Abril…—Sostuvo mi nombre entre sus cuerdas vocales y supo a gloria—. ¿Cómo has estado? ¿Qué tal te ha ido la vida?


    —Bien, no me puedo quejar—respondí seca. 


    —¿Cómo van los cuadros? ¿estás preparando algo nuevo? —preguntó con interés.


    —Bien, voy haciendo.


    ¿Y a él qué le importaba?


    —Abril…—Hizo una pausa para pensar bien lo que iba a decir a continuación—. ¿Por qué has venido? ¿por qué ayer saliste huyendo?


    Esas eran las mismas preguntas por las que estaba sentada nuevamente delante de él, para encontrar las respuestas. 


    —No lo sé.


    —Sí lo sabes Abril, así que dime—afirmó, poniéndome aún más nerviosa de lo que estaba dispuesta a admitir.


    —Salí huyendo porque eres una persona, a la cual, no pensaba volver a ver en mi vida—me sinceré.


    —Ya…Y ahora te has presentado en mi casa—dijo irónico.


    —Sí, porque quiero respuestas. ¡Esas que he esperado años! —exclamé.


    —No levantes la voz. Hablemos como dos adultos—pidió.


    —¿Adultos? ¿Me hablas de adultez después de cómo me dejaste? —pregunté molesta.


    —Sí, adultos. 


    —Ya… —susurré, cruzándome de brazos en posición defensiva.


    —Mira Abril, nunca quise hacerte daño. Está claro que te lo hice, y créeme que no lo hice queriendo—se sinceró exasperado.


    —¡Claro que no! —exclamé con ironía—. Sólo pensaste que yo siempre estaría ahí como la otra, ¿no?  


    —Lo siento, en ese momento no lo vi así.


    —¿Y se puede saber cómo lo viste? ¿En qué mente se te ocurrió pensar que jugar conmigo, con mis sentimientos, era lo ideal? Dímelo, ¡responde!


    —Abril…Nunca pensé en conocer a alguien como tú. —¿Alguien como yo? ¿a qué se refería? —. Hace años, era una persona que buscaba crecer, y mi novia era la hija de uno de los jefes, fue…Yo le gustaba y ella a mí, pero con el tiempo, no había nada más que nos compenetrara como pareja.


    —¿Esto es en serio? ¿Me estás diciendo que estabas con ella por interés? —pregunté, sintiendo como la bilis me subía por la garganta.


    —No fue sólo eso…No sé, fue una mezcla de todo.


    —¿Me estás jodiendo? ¿Me dices que hablemos como adultos y luego me sueltas esta mierda? 


    —No hables así—pidió.


    —Ah, claro. Una señorita no debe decir palabrotas, ¿no? —dije indignada por todo lo que me estaba contando.


    Me había hecho daño, tanto como para hundirme, y ¿para qué? Para conseguir un puto ascenso de las narices. Esto lo había visto muchas veces en el pasado, demasiadas quizá. Chicos o chicas jóvenes que tienen una ambición desmedida y no les importa a quién pisoteen con tal de conseguir sus objetivos.


    —Abril…Me di cuenta que la jodí e intenté buscarte para pedirte perdón. Enmendar todo el daño que te había hecho, pero me bloqueaste y cuando fui a buscarte ya no vivías en el mismo lugar, ¿¡qué querías que hiciera!? —exclamó desesperado.


    —¡Esas disculpas llegaban tarde Sergio! —grité, elevando la voz más fuerte que él—. Espere meses a que me dieras explicaciones. A que vinieras a buscarme para decir que todo había sido un error. Una puta pesadilla. Espere… —murmuré, recordando cada día como si de ayer se tratara—. Pero nunca llegaste.


    —Abril, estoy aquí—dijo, colocando una mano sobre la mía y me zafé enseguida—. Abril…Lo que teníamos era demasiado especial, no era perfecto, pero sí especial. He estado esperando años para ver si en algún momento podía volver a verte. 


    —Deja de decir tonterías, por favor—le pedí.


    —No son tonterías—afirmó, tomando mis manos otra vez, ahora sin dejar que se escurran de su agarre—. Abril, si me dejas, seré el hombre que debí ser contigo hace años—dijo, acortando las distancias de golpe.


    Su mirada clavada en la mía, su voz hablándome casi al oído, sus manos tocando las mías. Ese olor que me había vuelto loca y que, años antes, había deseado respirar a todas horas. La barba de unos días que me fascinaba, aunque él dijera que no le gustaba. La única diferencia que pude ver fue la sinceridad con la que me hablaba ahora, como si no existieran más secretos, como si estuviera dispuesto a dejar de ser la persona hermética que conocí y que me costó día y noche lograr que compartiera un poquito de su vida conmigo.


    No me había fijado en que tenía la música puesta desde que llegué, pero justo en ese preciso momento, sonaba una canción que describía a la perfección todo. Él, yo, nosotros. Conocía el término del que hablaba, porque era una palabra muy conocida proveniente del alemán: “doppelganger”. Un doble malvado de una persona viva o un doble andante, un “Jekyll y Mr. Hyde”11. Se podía decir también que, al ser un doble, formaba parte de tu alma.


     


    “Hoy quiero verte sonreír


    Hoy tenemos tanto que compartir.


    Sin miedos, como ese abril,


    Quiero besarte lento y tú a mí…


    Te quiero, a veces lejos,


    Pero otras veces te echo de menos. 


    Somos objetos de ese deseo


    Quiero hacértelo muy lento.


     


    Tal vez, no somos más que puro placer,


    Mi doppelganger, oh oh


    Ven a buscarme


    Haremos cosas salvajes.


    Quizás la luna se pondrá a nuestros pies,


    Mi doppelganger, oh oh


    Ven a buscarme


    Haremos cosas salvajes


    Cosas salvajes…


    Cosas salvajes…


     


    Son tantas cosas que hemos vivido,


    Incluso las veces que hemos sufrido.


    En ti he encontrado lo que anhelaba,


    Volver a verte desnuda en mi cama.”12


    


    —Abril…Tú eres mi otra mitad… —dijo sin darme tiempo a reaccionar.


    


    Sus labios chocaron con los míos a toda velocidad, sin dejarme tiempo para pensar en nada que no fuera en ellos. Fuertes, intensos, como siempre. Su lengua salió en busca de la mía, prometiendo momentos de puro placer. Como si de un muerto en vida agarrándose al último al aliento se tratara, de esa manera me besaba y mis labios actuaban por su cuenta. Lo había echado de menos, de eso no cabía duda.


    Los besos dieron paso a las caricias nada delicadas, y me sujetó hasta ponernos de pie sin dejar que nuestros cuerpos se apartaran. Entre besos y manos volando por nuestros cuerpos, nos apoyamos en frente del espejo de cuerpo entero que tenía en la pared al lado del sofá. Necesitaba un minuto para respirar, me alejé de su boca y lo vi. Mi reflejo. Las mejillas sonrosadas por lo que acababa de ocurrir como había pasado incontables noches en ese piso. Pero sobretodo, me volví a ver a mí repitiendo los mismos errores.


    La gente no cambia, eso tenedlo claro. Una vez la confianza se rompe, no hay pegamento ni “superglue” lo suficientemente fuerte como para volver a tener algo como si fuera nuevo. Dicen que, si lo hizo con otra, lo puede hacer contigo. Y también dicen que cuando te falten fuerzas para dejar una atracción sobrenatural o a alguien que te importe muchísimo, debes ver tu reflejo, porque él te enseñará quién eres, lo que quieres ser y lo que no quieres en tu vida.


    —¡Para! —grité, mientras él quería atacarme de nuevo.


    —¿Qué pasa preciosa? —Paró, deteniendo sus manos en mi cintura y me solté sin dejar de verme en el espejo.


    Era verdad. Lo había echado de menos. Muchísimo. Como él dijo, lo nuestro no había sido perfecto, pero sí especial. Sin embargo, una cosa no quitaba la otra y todo el dolor que me había causado de gratis no había sido únicamente eso, dolor. Me había enseñado a ser más fuerte. A poder pararme cada vez que caía. A tirar para adelante sin ver que dejaba atrás. No obstante, lo más importante que me había dado, era encontrar a una persona que me quería con mis más y mis menos. Con mis locuras y sin tener que guardarme nada para mí. Compartirlo todo a manos llenas sin temor a caer, porque si caía, estaría a mi lado. 


    Sergio me había enseñado y dado muchas cosas, y por fin me daba cuenta de ello. Había disfrutado muchísimo del sexo con él, pero eso no lo era todo en la vida. La confianza de saber que alguien te sonreirá de buena mañana, pasear sin más intención que pasar el rato, presentarte a las personas más importantes de su vida sin reparos. Mostrarte al mundo. Risas y llantos si era lo que tocaba. Una vida sencilla, sin grandes lujos, pero llena de momentos únicos que se quedan grabados en tu retina hasta tu último suspiro. Él nunca me prometió que estaríamos juntos toda la vida, sólo que disfrutaríamos de cada segundo como si fuera el último. Eso era lo que quería.


    —Abril… ¿qué pasa? —volvió a preguntar, tomándome de las manos, las cuales aparté como si quemaran.


    —Sergio esto se acabó.


    —¿El qué? 


    —Esto. Yo no vine para darnos otra oportunidad, vine a cerrar todo lo que me unía contigo y eso, era saber las respuestas que tantos años me han acompañado—me expliqué, queriendo correr y salir de ahí. Salir a buscar a la única persona que quería ver.


    —¿Qué dices Abril? —preguntó como si yo hubiera enloquecido.


    Loca tendría que estar si nos permitía darnos otra oportunidad.


    —Eso. Lo que has escuchado—afirmé, segura de que por fin se había acabado ese capítulo.


    —Abril… ¿No te das cuenta que somos el uno para el otro? —preguntó armándose de paciencia como si estuviera hablando con una niña.


    —El que no se quiere dar cuenta eres tú—dije, cogiendo mi bolso para marcharme—. Y ahora sí te diré algo que me he guardado durante años: “Vete a la grandísima mierda”.


    Salí de su piso como si me persiguiera el diablo, no porque fuera capaz de volver a caer en sus garras, sino porque me urgía ir a buscar a Xavi. No le había respondido, ni contestado nada, pero había hecho caso a Robert. Había esperado a cerrar un capítulo para ir a buscarlo con el corazón tranquilo. Sin cargas que me impidieran ser libre como quería serlo. Sin sentimientos encontrados hacia otra persona. Sin nada que me impidiera ser absolutamente feliz a su lado. Sólo esperaba que no fuera tarde.


    

  


  
    Capítulo 41


     


    Xavi


     


    La cena fue bien, aunque hubiera estado mejor si Abril hubiera venido conmigo. Seguía sin escribirme. En algún momento de la noche, pensé que se aparecería por ahí, como si nada hubiera pasado y comenzaría a hacer chistes malos con Pau. Nos reiríamos un rato e iríamos a casa para que me explicara que había pasado el día anterior. Pero nada es como uno quiere que sea y debía de aceptarlo. Los chicos habían hecho un tipo de pacto de silencio, y nadie la mencionó, ni dijo nada acerca de mi estado de ánimo. Un tema tabú que comenzó a incomodarme, porque lo hacían sonar como si todo se hubiera acabado entre nosotros, y eso no era lo que sucedía en realidad. 


    En el portal, me sentí libre para ver el teléfono y confirmar que nada. Ni un mensaje ni una llamada. Si esto continuaba así, marcharía al pueblo sin saber nada de ella y ahí sí apagaría el móvil para no estar fijándome en él cada minuto. Todo estaba en su tejado y el mundo no se paró por ella cuando lo conoció, y no se pararía ahora. Claro está, la vida aún me tenía un poquito en consideración, ya que cuando llegué a mi planta, la vi sentada apoyada contra la puerta. 


    No supe cómo reaccionar. Estaba aquí, sentada, temblando un poco por el frío y con los ojos cerrados. Eran las cuatro de la mañana, ¿cuánto tiempo había estado esperando? ¿no era más fácil llamarme? ¿no era más fácil presentarse en la cena? ¿no habría sido más fácil hacer cualquier cosa para saber que estaba bien? Con ella nada fue fácil desde el principio, pero poco a poco, eso había cambiado. Entonces… ¿era que tenía que decirme algo que fuera a cambiarnos? ¿algo que cambiara todo lo que habíamos conseguido juntos? ¿algo que me jodería en el alma porque la quería? No se lo había dicho hasta ahora, ni ella a mí, pero hay cosas que las acciones demuestran más que las palabras. 


    Me acerqué y me senté a su lado, moviendo su cabeza para apoyarla en mi hombro. Ella se acomodó más, parecía agotada. No podíamos quedarnos durmiendo en mitad del pasillo, a los vecinos no les importaría, pero no sería lo más normal teniendo una cama a pocos metros. La conversación tendría que esperar, aunque si me había estado esperando toda la noche, al menos, sería para decirme algo importante y no un “se acabó”.


    Le toqué la mano para despertarla poco a poco, estaba helada. 


    —Abril…Cielo despierta—susurré, dejando un beso en su cabello.


    —Shhh…Déjame dormir—murmuró en sueños.


    —Cielo, vamos a la cama.


    —Que me dejes dormir—volvió a murmurar.


    Me levanté, dejándola apoyada contra la puerta para poder cargarla hasta la cama si hacía falta. ¿Cómo podía dormir tan profundamente sentada en el suelo? Nunca dejaría de sorprenderme, de eso podía estar cien por ciento seguro. La cargué como si fuera nuestra noche de bodas, en plan princesa y abrí la puerta. Al entrar, la dejé en la cama y comencé a desvestirla para que durmiera cómoda. Se dejó hacer. Al menos, ahora no salía corriendo como la primera vez que se quedó a dormir en casa, eso siempre me hacía sonreír. Iba a ir a beber agua y al lavabo antes de volver a la cama con ella, pero su mano me detuvo. Habló entre sueños y eso me dejó clavado sin poder moverme:


    —Xavi. No te vayas, no te vayas. Te quiero, no me dejes…


    Después de decir esas palabras, se acomodó y volvió a quedarse todo en silencio. ¿Por qué la dejaría si yo también la quería? ¿había dicho que me quería? Estaba dormida, y su subconsciente había hablado por ella, pero me quería. Mi pecho empezó a latir desbocado ante sus palabras, porque sí es verdad que hay cosas no dichas que se intuyen, no obstante, todos necesitamos escucharlas de la boca de las personas a las que queremos. 


    No sabía qué había pasado, sin embargo, el saber que me quería me dejó acomodarme contra su espalda y dormir en paz, porque sabía que no era el final.


     


    ***


    El olor de su cabello me dio los buenos días, eso y ella revolviéndose entre mis brazos para girarse.


    —Buenos días amor—dije, aún somnoliento. 


    —Buenos…días—dijo, pensativa.


    —¿En qué piensas? ¿a qué viene esa cara? —pregunté contrariado por no verla sonreír como siempre.


    —En… ¿qué hora es? —preguntó para cambiar de tema.


    Me giré para ver la hora, era la una de la tarde. Hacía mucho que no dormíamos hasta las tantas, y sobretodo, un lunes. Las vacaciones hacían acto de presencia.


    —La una, pero ninguno de los dos tiene que trabajar, así que no importa—comenté, abrazándola más fuerte.


    —Xavi… —Se quedó pensativa y me apartó de su cuerpo—. Tenemos que hablar.


    ¿Qué tiene ese “tenemos que hablar” que hace que la persona, a quien se lo decían, se tensara al instante de escucharlo? Supuse que el cine y todo en general hacían su función, ya que ni bien la pronunció, me tensé de pies a cabeza. 


    —Vale—acepté—. Pero vamos a comer y luego hablaremos.


    Sabía que teníamos una conversación pendiente, que todo no podía haber sido desde que comenzamos tan “fácil” y que ahora llegaría la parte difícil, pero estaba preparado. Con ella nunca sabía por dónde iba a salir, así que estaba listo para ello y todo lo que pudiera venir. Sólo quería seguir a su lado el tiempo que me lo permitiera y nada podía ser tan grave, excepto que me dijera que exactamente eso, que no quería seguir conmigo. 


    Pedimos la comida por una aplicación, y en el tiempo entre que llegó y comimos, el ambiente se aligeró. Ella volvió a estar normal conmigo y yo no tenía motivos para no estarlo. Así que supuse que nada podía ser tan grave. Sólo esperaba que me contara lo que había sucedido el sábado y que me dijera que estábamos bien. Yo me iba a ir al pueblo a pasar navidades y nos veríamos al volver. Me acompañaría a la entrega de premios de una radio que se había postergado para después de fin de año, a la cual, Robert y Abie también asistirían y la vida seguiría el curso que había decidido tomar desde que la volví a ver. Simple. Sin complicaciones. Tan nosotros como siempre, con alguna locura suya de por medio, pero siendo nosotros. 


    Acabamos de comer mientras le contaba todo lo que había pasado la noche anterior. Ella se rio de todas las tonterías que iba diciendo, aunque llegando al final dijo apenada:


    —Siento mucho no haberte acompañado.


    —No pasa nada, será por cenas que organizan, siempre puedes acompañarme a la siguiente.


    —Ya…Pero iba a ir contigo…


    —Tus razones tendrías—aseguré, sintiendo cómo esa conversación acechaba por cada esquina.


    —Xavi…Yo…Lo siento.


    ¿Qué sentía exactamente? ¿No haberme acompañado? ¿O algo más?


    —Yo…Tengo que explicarte algo—dijo, pensando sus palabras, sin decidirse si soltarlas o callarse.


    No la podía ayudar. Sí que quería, o necesitaba, explicaciones, pero eso era algo que tenía que salir de ella contarme. Acabamos de recoger lo que quedaba en la mesa y la tomé de la mano para llevarla al sofá. Respiró lo suficiente como para inflar sus pulmones y soltarlo todo de golpe. Desde que volví a encontrarla, siempre me había pasado por la cabeza qué le habría pasado durante todos los años que no la había visto. Sí que sabía cosas sencillas, las básicas, pero no todo lo que estaba a punto de contarme.


    La escuché sin interrumpirla. Era su historia y no quería que parara. Se estaba abriendo a mí como nunca antes, y ya no era la persona segura que decía lo que quería sin pensar antes, sino que era la persona que se había llevado una decepción tan grande, que llegó a perderse por completo, y a encontrarse a sí misma de nuevo, construyendo muros para no volver a pasar por ello. No sabía si estaba sorprendido o si me saldría el instinto protector que todos llevamos dentro o si quería irle a partir las piernas a ese cabrón. Dicen que nunca llegamos a conocer del todo a una persona, y ella me estaba mostrando una parte de su vida que no fue bonita, pero que formaba parte de la persona que era en estos momentos. Lo único que pude hacer cuando acabó, fue abrazarla. Para que supiera que nunca más iba a tener que pasar algo así sola, para que se diera cuenta que yo no me iba a alejar por saber parte de su pasado, la parte puede que más profunda y oscura. Para darle todo el cariño que le había faltado, para darle fuerzas para continuar, y para que parara su llanto, porque verla así podía conmigo. 


    —Xavi…Hay algo más—dijo, separándose de mi cuerpo, ya más tranquila.


    Decir que eso no me dejó frío sería mentir. ¿Qué más podía haber?


    —Dime—le pedí, temblando por dentro, porque su semblante estaba serio.


    —Xavi…Yo…Lo siento.


    ¿Por qué me volvía a pedir disculpas?


    —Abril no tienes por qué sentir algo que te ha ocurrido en el pasado. Déjalo ahí. Todos tenemos historias que preferiríamos olvidar y borrarlas de nuestras memorias, pero nos hacen ser quienes somos. Aunque no negaré que odio a esa persona por hacerte pasar por ello…


    Soltó un amago de sonrisa, pero sabía que había algo peor por llegar. Su cara y su mirada me lo decían a gritos.


    —Xavi… —Suspiró, preparándome para lo peor—. Ayer, estuve pensando mucho. —Mierda, lo peor—. Y por eso no llegué a la cena, ni te escribí antes…Quería…Quería cerrar ese capítulo de mi vida del todo y fui a verlo.


    —Por eso no tienes que disculparte. Cada persona tiene que hacer lo que sienta, y si en ese momento, creíste que era lo mejor, es lo que debías hacer—la interrumpí.


    —Ya…


    —¿Pero…?


    Sabía que eso no me iba a gustar, pero tenía que dejarla continuar.


    —No quiero que haya secretos entre nosotros—dijo como explicación antes de continuar—. Fui a verlo porque necesitaba saber las respuestas a tantas cosas que dejó no dichas —Comprensible, más sabiendo que ella no descansaba sin tener las respuestas a sus preguntas—, y me las dio. Necesitaba saber por qué y fue simple. Todo lo que pasó fue por interés. Porque ella era la hija de un poderoso y lo tuvo sencillo. Pero…


    Había vuelto a ser pequeña delante de mí. No sabía si quería escuchar lo que vendría después, no obstante, esperé a que hablara.


    —Me distraje un momento, y me besó—murmuró para sus adentros, y aún así, lo escuché más claro que el agua.


    —¿Lo besaste? —pregunté, sin querer saber la respuesta, aunque si estaba así, era porque era obvia.


    —Sí… —afirmó con un hilo de voz—. Pero no llegó a más. Lo paré cuando me di cuenta, porque no estaba bien. Porque no es a quien quiero. Porque a quien quiero es a ti.


    Por fin escuchaba un “te quiero” saliendo de sus labios, pero en vez de sentirme absolutamente feliz, mi mente no dejaba de recordar ese “lo besé”. Me decía que me quería, ¿por qué no podía obviar dos palabras? Porque pesaban como lo hacían las otras dos contrarrestando la balanza.


    —Di algo por favor—pidió.


    ¿Qué podía decirle cuando no sabía ni qué pensar? Había sido sincera, aunque ya no sabía si hubiera preferido que no me lo dijera.


    —No sé qué decirte Abril.


    —Por favor, dime cualquier cosa, pero dime algo—pidió, y vi cómo las lágrimas volvían a sus ojos.


    —Abril, no te puedo decir que estamos bien, porque no me siento así.


    —¿Qué hago? Pídeme lo que quieras—dijo, colocando su mano sobre la mía, pero aún así, la sentí a kilómetros de distancia.


    —Abril, eso es algo que no me esperaba—solté, porque era la verdad.


    Sabía que estaba acostumbrada a no tener que dar explicaciones de nada a nadie, y tampoco esperaba que me las diera de todas sus decisiones. No obstante, escuchar a la persona que quieres decir que ha besado a otro, me superaba. No sabía qué pensar, no sabía qué decirle, ni mucho menos qué hacer para borrar sus palabras y que todo volviera como estaba hace dos días. ¿Un beso lo podía cambiar todo? No se habían acostado y puede que hubiera sido un beso de nada, pero decir que no me hervía la sangre era mentir. 


    —Abril, será mejor que te vayas—dije, sin pensar demasiado.


    Necesitaba pensar, estar solo para ordenar mis pensamientos y, sobretodo, mis sentimientos. 


    —¿Quieres que me vaya? —preguntó, intensificando su llanto. Me partía el alma verla así, pero necesitaba estar solo.


    —Por favor.


    —¿Me estás dejando? 


    —Sólo te estoy pidiendo tiempo, necesito digerir lo que me has dicho.


    —Xavi…No quería…No quería hacerte daño, perdóname por favor—pidió.


    Lo sabía. Lo sabía perfectamente, pero necesitaba entenderlo, o algo similar para poder continuar.


    —Lo sé Abril, pero necesito estar solo—repetí—. Te escribiré cuando pueda.


    Se levantó para buscar su bolso, mientras yo le daba vueltas a esas dos palabras. No entendía, mi mente no llegaba a comprender el por qué. Por qué había dejado que la besara. Por qué había dejado que alguien que, le había causado tanto dolor, la besara. Por qué justo ahora. Por qué cuando todo nos iba tan bien. Por qué.


    Antes de salir por la puerta dijo:


    —Esperaré tu llamada, tarde lo que tarde.


    Joder. Me dolía verla así, más de lo que podría imaginar, pero también me dolía el saber que había besado a otra persona. Alguien que fue lo suficientemente importante como para marcarla. Alguien del que tuvo que salir huyendo. Alguien con quien ya había cortado todos los lazos y cerrado todas las puertas, pero que acabó jodiendo una última vez más en el presente.


    No sabía que pasaría. Si había pasado una vez, podría pasar más veces, ¿no? Eso dice todo el mundo, pero necesitaba pensar, aclararme, para saber qué pasaría con ese nosotros, que nunca me había parecido tan incierto. 


    

  


  
    Capítulo 42


     


    Abril


     


    Mierda. Un segundo de distracción y la había jodido hasta el fondo. Cuando decidí ser sincera con Xavi, tenía en mente la posibilidad de que me dejara, aunque eso no hacía que la caída fuera menos dura. Me pidió que le dejara tiempo, pero sonó a: “Abril la has cagado y necesito tiempo para saber cómo cortar contigo o que te aburras y la cagues aún más”. El corazón no se me había hecho añicos de milagro, no obstante, eso no quería decir que estuviera bien. 


    Al salir de su casa, fui a la mía. Ya no lloraba, porque esperaba que fuera verdad y no me dejara. Me estaba agarrando a un clavo ardiendo, pero no me importaba quemarme las manos si eso me daba algo de esperanza. Un beso de nada no podía ser tan grave, ¿no? De algo tendría que valer que luego mandara a freír espárragos a Sergio, ¿no? Era consciente de que había roto su confianza en mí, y más al saber todo lo que Sergio había significado para mí, pero algo tendría que poder hacer, ¿no? La había jodido en grande. 


    No pude hacer más que sentarme en el sofá con todas las bolsas de patatas que encontré en casa, poner música y pensar en lo idiota que había sido por dañar a una persona que quería. Hay cosas que simplemente estaban escritas y que pasarían así no quisiéramos, pero el beso podría haber no sucedido. Podría haberlo evitado. Podría no haberlo permitido. Podría haber hecho las cosas tan diferentes, pero no…Tenía que joderla. Dicen que a veces cuando tenemos algo tan bueno entre nuestras manos, lo boicoteamos inconscientemente porque creemos que no lo merecemos, ¿acaso yo había hecho eso?


    La cara de decepción de Xavi cuando lo confesé fue lo peor. El sentir que estás causando heridas a una persona que sólo te ha dado felicidad era lo peor. Estaba hecho, no podía hacer nada más que esperar y suplicar para que me perdonara. Lo quería. Lo quería como un amigo, como un compañero de vida, como un hermano, como un padre, como una pareja para pasar el resto de mis días o, al menos, lo que el tiempo me permitiera. Cuando me pidió que me fuera, una parte de mi alma se quedó con él, sin embargo, sabía que necesitaba tiempo para pensar. Él era así. Sólo esperaba que algún punto del cosmos jugara en mi favor y le permitiera encontrar el perdón que necesitaba.


     


    “I promise I’m not trying to make your life harder


    (Prometo que no estoy intentando hacerte la vida más difícil)


    Or return to where we were.


    (O volver a dónde estábamos)


    


    But I will go down with this ship


    (Pero, me hundiré con este barco)


    And I won’t put my hands up and surrender


    (Y no levantaré las manos y me rendiré)


    There will be no white flag above my door


    (No habrá una bandera blanca sobre mi puerta)


    I’m in love and always will be.


    (Estoy enamorada y siempre lo estaré)


     


    I know I left too much mess and


    (Sé que dejé demasiada confusión y)


    Destruction to come back again.


    (Destrucción para volver de nuevo)


    And I caused nothing but trouble


    (Y que no causé otra cosa más que problemas)


    I understand if you can’t talk to me again.


    (Entiendo si no puedes volver a hablarme)


    And if you live by the rules of ‘It’s over’


    (Y si vives por la regla de “esto se acabó”)


    Then I’m sure that that makes sense.”13


    (Entonces estoy segura de que esto tiene sentido)


     


    ¿Qué podía hacer que no fuera darle tiempo? Nada, porque él siempre me había dado lo que yo había querido. De los dos, siempre fue él el más paciente. Y como decía la canción de Dido, yo sólo puse trabas por el camino, pero no me iba a rendir. Si de algo estaba segura era de que lucharía por él, como él lo hizo por mí cada vez que lo sacaba de quicio o le respondía mal. No eran las mismas situaciones, pero esperaba llegar al mismo resultado. 


    El timbre me sacó de mis pensamientos y corrí como si me persiguiera Lucifer, pensando que podía ser él, pero no. Abie pasó al salón en silencio, intentando adivinar mi estado de ánimo. No era complicado. Bolsas de patatas por todos lados, una botella de vino abierta, música con la que te quieres cortar las venas para desangrarte poco a poco, y un par de ojos más rojos de lo que pensaba.


    —Abril… ¿Qué ha pasado? —preguntó, sirviéndose una copa de vino.


    —¿Tendría que haber pasado algo?


    Sí, pero ella no lo sabía.


    —No respondías ni los mensajes, ni las llamadas…


    —Abie…Yo…La jodí hasta el fondo—confesé y le conté todo lo que había pasado desde ayer por la noche con detalles incluidos.


    Ella escuchó todo, no sin antes abrir los ojos desmesuradamente y mirarme con reproche cuando mencioné cierto beso. 


    —Abril…Son cosas que pueden pasar, no te culpes—soltó, al verme arrepentida no, lo siguiente.


    —Pero ¿por qué a mí? Joder Abie, en serio, lo último que quería que pasara era eso y no viste la cara de Xavi cuando se lo dije—confesé, mientras sentía que las lágrimas se comenzaban a acumular de nuevo.


    —Necesitabas cerrar ese capítulo, y sí que es verdad que ese beso no debió pasar, pero piensa que estabas en un lugar que guardaba muchos recuerdos, y que yo sepa todos buenos, no malos. Le podría pasar a cualquiera.


    —No debí dejar que pasara y ahora Xavi no me quiere ni ver…


    —Dale tiempo—dijo pensativa—. Abril un beso puede significarlo todo, pero también puede significar nada. Puede ser el comienzo de algo grande, como también puede ser el final. Necesitabas cerrarlo, y eso es lo importante.


    —Pero no así, no haciéndole daño a una persona que quiero.


    —Abril, ¿sigues sintiendo algo por Sergio? —preguntó, dejándome en shock.


    —¡Claro que no! Joder, Abie comenzó a besarme como si nada hubiera pasado y si algo tiene ese hombre es que nubla los sentidos de cualquiera, pero cuando me di cuenta que no era la persona a la que quería besar, lo paré. 


    —Entonces, el haberlo hecho sirvió de algo. —¿De qué exactamente, aparte de tener la única relación sana y feliz colgando de un hilo? —. Te has dado cuenta que no lo quieres, que a quien quieres de verdad, de quien estás enamorada hasta las trancas, como para no estarle dando patadas a su puerta y cumpliendo lo que te ha pedido —Me conocía demasiado bien la cabrona—, es de Xavi. 


    —Ya…Pero eso no quita que me sienta como una mierda —Me lanzó una mirada reprobatoria—, por haberle hecho daño y que no quiera ni verme.


    —Deja de llorar o me pondré a llorar yo también—me amenazó—. Sólo queda esperar y que se lo tome de la mejor manera posible.


    —Abie…No hay mejor manera. Lo he estado pensando y si yo estuviera en su lugar, le partiría las piernas a la zorrupia por habérsele tirado encima. 


    —¡Ves! Irías a por ella, pero a él lo perdonarías.


    —No estoy tan segura. No sé…Me costaría volver a confiar en que no vuelva a pasar.


    —Entonces, si te ha pedido tiempo para pensar las cosas, es porque está pensando lo mismo que tú. Dudando si podría volver a pasar.


    —Joder…


    —Mira, él se irá a su pueblo y nosotras pasaremos las navidades con la familia de Robert, así que deja de pensar y dale tiempo. Seguro que en nada te dice algo, porque si a ti te veo enamorada, a él aún más. 


    —Espero que tengas razón.


    —Por cierto, Chris también viene.


    —¡Wuhu! —dije nada emocionada—. Dos que vamos a estar lamiéndonos las heridas por todos los rincones.


    —No seas así. Ya verás como no será nada.


    Asco de vida. Si hubiera tomado mejores decisiones, no actuar sin pensar, nada de esto habría ocurrido. Hubiéramos disfrutado el uno del otro, hubiéramos sido nosotros, hubiéramos hablado sin parar, hubiéramos…Tantas cosas…Sentía que me faltaba algo desde que dejé su casa, y ese algo siempre se quedaría con él si decidía no volver a verme, pero esperaría tanto como hiciera falta.


    

  


  
    Capítulo 43


     


    Xavi


     


    Vaya Navidades…Las cosas deberían haber sido muy diferentes, pero no lo eran y tenía que aceptarlo. Lo más fácil habría sido borrar de mi cabeza el beso, intentar no imaginármelos en ese preciso momento, no obstante, la realidad era distinta. Mi mente me machacaba a diario con esa imagen. Él como lo recordaba y a ella feliz entre sus brazos, teniendo lo que yo no podía darle. ¿Él tenía algo que yo no? ¿Él la podía hacer más feliz que yo? Todas las inseguridades aparecieron de repente como para querer que no olvidara esa imagen. Para recordarme que antes que yo, siempre había estado él ocupando su vida. 


    No quise contarle nada a mi familia, y eso que mi hermana intentó por todos los métodos posibles sacarme información de ella y de mi estado de ánimo, pero callé. No tenía sentido explicar algo, con lo cual, ni yo mismo sabía qué hacer. ¿Debía perdonarla? ¿Olvidarnos de todo y seguir escribiendo nuestro libro? ¿Debía dejarla? Esa posibilidad me rompía aún más por dentro. Nunca le prometí nada eterno, aunque yo quisiera que lo fuera y esto era la gran piedra que nos había puesto la vida por el camino. Podía haber cosas peores, pero cómo olvidas que la persona que quieres a besado a otro. Podríais pensar que no es tan grave, que un beso significa poco, sin embargo, para mí los besos de ella significaban todo, así que no llegaba a una conclusión.


    Me dolió ver su mensaje de: “Feliz Navidad”, “espero que la estés pasando muy bien con tu familia”. Más que nada, porque quise responderle. La echaba de menos cada día, a todas horas, pero era consciente que, una vez le hablara, no pararía. No pensaría en nada más y me lanzaría de cabeza a la piscina con todo. 


    Si lo que había pasado hubiera sido al revés, tenía la certeza de que ella le habría ido a jalonear del cabello a la chica en cuestión hasta dejarla calva. Y a mí me hubiera soltado alguna de sus tonterías como: “¿¡Cómo se te ha ocurrido!?”, “¿no te basto?”, “como lo vuelvas a hacer, ¡te la corto!”. Hubiera llorado, y le habría dolido, pero dentro de todo, creo que me habría perdonado. Lo que no entendía era por qué a mí me costaba tanto.


    Una tarde me quedé a solas con mi madre. Sabía que quería hablar conmigo, pero no se decidía a decirme nada. Sentados en el salón, no pude aguantar más y le dije:


    —Tienes que decirme algo, así que dilo mamá—le pedí.


    —Ay hijo…Lo bien que me conoces—comentó, cambiando de tema como cierta persona—. ¿Por qué estás tan triste? ¿Acaso tiene que ver con tu amiga…? ¿Abril? Has estado más ausente que de costumbre.


    —¿Tanto se me nota?


    —Te he parido. Sé cuando a alguno de mis hijos les pasa algo—se explicó.


    —Lo sé.


    —¿Qué te preocupa? —insistió, no me iba a librar.


    —A ver…Mamá, Abril no es sólo una amiga.


    —Sí, eso ya se notaba—me interrumpió.


    —Digamos que para seguir conmigo, tuvo que cerrar una puerta de su pasado. Cerrarla del todo—Estaba seguro que ella lo pillaría al vuelo—, y digamos que hizo algo que no tendría que haber hecho porque estaba conmigo.


    —Vale… ¿No puedes perdonarla? ¿Es tan grave? Es que ahora los jóvenes hacéis muchas cosas sin pensar…


    —No es tan grave, sólo la besó y ella lo paró.


    —¿Y no le crees?


    —Le creo, pero no sé. Mamá, ella está acostumbrada a ser libre, a no dar explicaciones por nada de lo que hace…Y no sé si estoy preparado para todo lo que implica.


    —Vale…Pero, ¿a ti te las dio sin que se lo pidieras?


    —Sí…Me lo contó todo y nació de ella, no quería ocultarme nada y me pidió disculpas, pero lo único que pude decirle fue que se fuera y que necesitaba tiempo—me expliqué, sintiéndome un poco ridículo por haberlo hecho.


    —Hijo…No puedes pretender que una persona que tiene heridas se acople a lo que tú quieres de ella de la noche a la mañana. Las cosas se dan cuando tienen que suceder, y si eso pasó, fue porque así tenía que ser.


    —Pero, ¿quién dice que no volverá a suceder? Dos veces ya no podría soportarlo. —Sería demasiado—. Y sabes que mi vida no es estable. Voy de aquí para allá. No duermo en la ciudad muchos días…Supongo que no quiero llegar un día y saber que, por mis ausencias, se ha cruzado otro por su camino.


    —La quieres de verdad—afirmó.


    —Sí…—acepté—. Sino esto ya estaría más que acabado.


    —Entonces, ¿por qué le das tantas vueltas? —preguntó como si fuera tonto—. Hijo, la vida está llena de cosas que no esperamos, sino que simplemente aparecen para que seamos capaces de tomar decisiones. El futuro depende de ello. Que se equivocó, no digo que no, pero el que haya dado la cara y no te lo haya ocultado dice mucho. Todos cometemos errores y no por eso nos vamos a dar latigazos toda la vida. Tú vives el día a día, nunca te ha preocupado el futuro, dime ¿qué es diferente ahora? ¿Por qué negarte a ser feliz ahora, cuando en el futuro no sabes si seguiréis juntos? 


    Tenía toda la razón.


    —No sé cómo mirarla sin imaginarla más feliz con él… —me sinceré.


    —Eso ya es problema tuyo, no de algo que ella haya o no hecho—me interrumpió—. Además, los besos pueden significar muchas cosas Xavi, no te cierres al hecho de que lo besó, sino en qué significó para ella. Lo más probable es que fuera una despedida, una llave para cerrar todo y poder vivir el presente—aseguró, como si pudiera leerle la mente.


    —No lo sabes, ni yo tampoco.


    —Pero conozco a una persona parecida a ella. Alguien con carácter, que no teme decir las cosas a la cara, que sabe salir a la superficie sola porque nadie estuvo para ayudarla.


    —¿Cómo sabes todo eso? —pregunté. 


    No habían tenido oportunidad de conversar.


    —Cuando miras a una persona que ha pasado por cosas similares a las que tú has vivido, te reconoces en ella—afirmó, dejándome sorprendido.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté confuso.


    —Cuando la veo a ella, me miro a mí de joven. Y créeme, para tu padre no fue fácil, pero lo consiguió, así que dale tiempo. —¿Qué? —. Daos tiempo para conoceros y ver hacia dónde os lleva la marea, que “Roma no se construyó en dos días”. Se acabó la charla. Te echaré de menos hasta que vuelvas—dijo, levantándose para ir a hacer la cena.


    Las dudas no llevaban hacia ninguna parte. Y si debía lanzarme a la piscina por segunda vez, estaba más que claro que lo haría. Mi madre tenía razón, ¿cuándo había vivido en otro tiempo que no fuera el presente? A ella no le prometí la eternidad, pero sí un presente.


    

  


  
    Capítulo 44


     


    Abril


     


    No me hablaba. Si algo había quedado claro, era que no me hablaría hasta que lo considerara apropiado. Decir que pasé las vacaciones llorando por cada rincón sería mentir y a dos manos, porque con Chris fue imposible. Es que “lady dramas” sólo hay una y fue imposible quitarle ese protagonismo. Además, la familia de Robert me acogió como una más y podría decirse que fueron las primeras navidades que disfruté plenamente, como lo haría cualquier persona normal, exceptuando el cachito de mí que se había quedado él.


    La sorpresa llegó en Año Nuevo. Eso no me lo esperaba para nada. Horas antes de comer las uvas, cierto amigo de Robert se presentó en su casa. Estaba ayudando a Abie a acabar de preparar la cena cuando llamaron a la puerta. Robert salió a abrir, y escuché voces y risas entrando hacia la cocina, sólo que no estaba preparada para ver a quien llegó.


    —¡Buenas noches señoritas! —saludó.


    —¡Hola! —exclamó Abie, dejando todo para darle dos besos.


    ¿Hacía cuánto tiempo que no lo veía? Uff…Parecía una eternidad, cuando en realidad habían sido meses.


    —¿No vas a saludarme? ¿no te alegras de verme? —preguntó preocupado.


    —¡Cuánto tiempo! —Salí de detrás de la isla de la cocina para abrazarlo con ganas. Le había echado de menos, no porque quisiera follármelo, que no era el caso, sino porque con él sabía que tenía un amigo—. Me alegro de verte.


    —Te he echado de menos pequeña—dijo mi Superman particular, abrazándome aún más fuerte.


    Me alegraba de verlo en verdad. Ya no lo veía como alguien con quien pasar una noche loca, sino sólo como el amigo que siempre estaría ahí, aunque no estuviera presente. Llevábamos meses sin enviarnos un miserable mensaje, básicamente todo el tiempo que había pasado con Xavi, así que nos dedicamos a ponernos al día entre todos. Las uvas llegaron más rápido de lo esperado, y un año más, logré atragantarme con todas para que los deseos se hicieran realidad. Lo sé, algo tonto, pero esperaba que, dado que no había sido tan exigente este año, me lo concedieran. Un único deseo: “Que la persona que quiero vuelva a mi vida”. 


    Después de todas las felicitaciones, abrazos y el brindis, corrí a buscar el teléfono para escribirle. “Feliz año nuevo”, “espero que el siguiente sea aún mejor” y “seguiré esperando”. Nada. Esa fue la única respuesta que conseguí. Henry se dio cuenta y sin escuchar que se acercaba, se sentó a mi lado.


    —¿Por qué esa cara? —preguntó.


    —¿Qué cara? —pregunté a la defensiva.


    —La que llevas. Estás esperando algo… ¿o a alguien? —se aventuró.


    —Sí…


    —Por eso no hemos hablado durante meses… —dijo para si mismo. 


    —Tú tampoco has estado muy comunicativo—solté, sacándole la lengua.


    —Lo mío es por trabajo, lo tuyo porque alguien te ha tenido entretenida—afirmó serio—. ¿Me lo contarás?


    —¿El qué?


    —¿Por qué estás tan triste?


    —No lo estoy.


    —Abril…No te fuerces que no te queda bien. Sí, sonríes y te ríes, pero algo te come por dentro—afirmó.


    —¿Tiene que ser ahora? —pregunté, porque no tenía pinta de que lo dejaría pasar.


    —No. Podemos salir mañana a pasear y me lo cuentas.


    —Si no me queda más remedio…


    —No te queda de otra, porque no me gusta verte así. 


    El resto de la noche la pasamos en casa charlando y viendo el karaoke de todos los canales de televisión. No era la gran fiesta de la vida, pero estar con ellos me hizo olvidar, no por completo, pero al menos unas horas cierto mensaje, señal o llamada que no iba a llegar. A veces la vida te pone a las personas adecuadas en los momentos adecuados, y esta era la ocasión para pensar que no se había olvidado del todo de mí.


     


    ***


    Después de comer todos juntos, decidimos ir a dar un paseo como habíamos quedado la noche anterior. No sabía exactamente por qué, pero ahora que ya había cerrado el capítulo, me sentía más ligera y podía explicar, sin sentir temor al rechazo, esa parte de mi vida que sin pedirlo me había consumido todos estos años. No me había dado cuenta, no obstante, callarlo y recordarlo sola, me había sumido más en esa burbuja, en esos cuatro muros en donde estaría segura. Por lo que, cuando llegamos al muro delante del mar y nos sentamos a disfrutar de los pocos rayos de sol que nos anunciaban un nuevo año, dejé que todo saliera con una naturalidad nada esperada. Él no dijo nada.


    No entendía cómo algo que fue tan grande y profundo para mí no desconcertaba a nadie. Mis amigos lo aceptaban como algo normal, algo que formó parte de mí y sólo me daban ánimos para encararlo de manera diferente. ¿Acaso era eso? El verlo de una manera distinta para que ya no te llegue a hundir…


    —Así que por eso la sonrisa no te llega a la cara… —dijo Henry para sacarme de mi mutismo una vez hube acabado.


    —Si te pones en su lugar, y dado mi historial, yo también tendría dudas sobre si no volvería a ocurrir… —aseguré defendiendo la postura de Xavi.


    —Abril nadie es perfecto, y si pasó, fue porque tenía que pasar. No te comas la cabeza que no es propio de ti.


    —Quizá he cambiado…


    —Quizá has cambiado para bien—dijo, sonriendo.


    —Explícate—le pedí.


    Yo no lo veía así. Había pasado de ser la persona engañada, a ser la persona que causa dolor a la persona que quiere. 


    —Ya no veo a la chica que le gustaba pasárselo bien y seguir su camino al día siguiente. Y conste, siempre has sido especial y auténtica, pero tenías unos muros infranqueables que me hacían preguntarme: ¿esta chica es de verdad? —se explicó—. Lo que intento decirte, es que cuando te veo ahora, veo a la misma chica sólo que sin miedos. A la verdadera Abril brillando en todo su esplendor, así estés triste por él. Aunque no me creas nada de lo que te digo, gracias a él, a que él supo hacerte salir, eres más real que antes.


    —¿Y si lo he perdido? —suspiré.


    —Si no sabe perdonarte esa tontería, yo ocuparé su lugar—contestó riendo.


    —Ya te gustaría—solté, riendo con él.


    Sonó su teléfono y me pidió que le dejara un momento para responder. 


    Las cosas podrían haber sido más fáciles, pero quizá necesitaban no serlas tanto para darnos realidad. Todo no podía ser de color de rosa, ni que fuéramos protagonistas de un cuento, en donde, comimos perdices. No obstante, quería serlo. Quería aquel cuento, en donde, los finales felices sí tenían cabida. Quería hacerlo feliz como él me hacía a mí, mientras comíamos helado por la calle. ¿Infantil? Qué más daba. Ninguna pareja tiene que ser igual a otra para ser feliz y nosotros habíamos encontrado el balance, sólo que esperaba que esto fuera una piedra más en el camino y no el alud que se llevara todo a su paso.


    —¿¡Pero qué haces!? —pregunté al notar como Henry se acercaba haciéndome fotos.


    —¿No puedo tener una foto tuya? ¿o eso también lo hará enfadar? —preguntó divertido.


    —Mira que eres… Vamos, que se está poniendo el sol y hemos quedado para cenar con la parejita—convine.


    —Que envidia me dan…


    —Ya…Yo también la sentía hasta hace unos meses…


    —Cosas de la vida—dijo, antes de ponernos en marcha hacia el coche.


    La vida podía darnos manzanas en lugar de limones para hacer limonada, y no era perfecta, ni de cuento de hadas, pero era real. Y así como te quitaba por una parte, se encargaba de dar por otra a manos llenas. Lo esperaría, pero siendo yo misma, sin hundirme, sin lágrimas a todas horas. Sería la persona que quería ser, porque para llorar ya tendría tiempo y no era ahora.


    

  


  
    Capítulo 45


     


    Xavi


     


    No me había atrevido a hablarle. Una vez volví a Barcelona, todo fue correr de un lado al otro sin parar, pero esa no era excusa. Si algo había reflexionado en todo este tiempo, era que un beso sin más no importaba. Lo que realmente importaba era lo que ambos quisiéramos en este momento, y que no se volviera a repetir. Yo no había pretendido vivir dentro de un cuento de hadas con ella, cosa que había nacido de manera natural…Yo quería una vida real con ella, con sus más y sus menos, con las piedras que se esparcen por el camino, pero una vez las superas, quedas más fortalecido.


    Si alguna estrella jugaba en mi favor, esta noche la vería. Si no me acompañaba a la gala, supuse que acompañaría a Abie y a Robert. Eran realmente unidos para todas estas cosas. Estaba nervioso, y a la vez, con ganas de que las horas pasaran para verla. Me volví a sentir, una vez más, como el adolescente que ella me hacía ser. Quizá eso nunca cambiaría, pero me motivaba pensar qué locura pasaría al día siguiente. ¿Viviendo al límite? Lo podéis pensar así, pero es una maravilla no saber qué ocurriría una vez abriera los ojos. 


    —¿Has visto esto? —preguntó Pau, colocándose sigiloso a mi lado, enseñándome el teléfono.


    Era Abril, de eso no había duda. Estaba sentada en un muro delante de la playa. No se le veía el rostro entero, pero por lo poco que mostraba, se le veía triste, sola, como si contuviera todas las penas del mundo en su perfil. 


    —Joder… —dije más para mí, aunque Pau lo escuchó.


    —Mira lo que pone…


    Corrí a ver quién, qué, cómo y cuándo. La publicación era de un actor conocido, supuse amigo de Robert, pero ella no me había comentado nada, pensaba que sólo estaría su familia. La foto era de hacía unas horas…Pero el texto…El texto era para comenzar a darme de golpes contra la pared por haber esperado tanto. “Tu mirada lo dice todo. Tu mirada, esa con la que sonríes y das vida, lo dice todo. No dejes que nadie te la quite. No dejes que nadie te haga sentir menos. No dejes en manos de otro, esa mirada por la que muchos mataríamos.”


    —Tío reacciona—dijo Pau, mientras me zarandeaba.


    Joder. Había esperado años, sin tener la certeza que volvería a verla, sin saber si algún día me la encontraría, sin saber si nuestros caminos se cruzarían, y a la primera de cambio, me había asustado por un futuro que puede que no llegara jamás. Me había asustado porque lo que sentía por ella era muy grande, porque todo parecía tan perfecto, que a la mínima que no lo fue, salí huyendo. ¿Y a qué me había conducido? A perderla cuando estaba a un palmo de mí, pidiéndome que la perdona, escribiéndome para felicitarme el año, esperándome. Supuse que el tiempo de espera era muy diferente para todos. Algunos lo hacemos por años, y para otros el tiempo era corto. 


    —Joder…


    —¿¡Joder qué!? —exclamó Pau—. Tío, reacciona que me estás asustando.


    —Tío…Es Abril…


    —Ya…Si lo imaginaba, y el que ha colgado la foto no es nada menos que Superman…Como la envidio a ratos—concluyó.


    —¡Mierda! 


    —Tío…Habla con ella, quizá no es lo que tu mente imagina.


    —Y quizá sí…—dije, temiéndome lo peor, dando por perdido algo que yo mismo había causado en parte.


    —Eso nunca lo sabrás si no lo habláis—aseguró.


    —Puede que sea demasiado tarde.


    —O puede que no.


    Las horas antes de la gala, si ya estaba nervioso antes, ahora lo estaba aún más. Si el verla ya me causaba emociones contradictorias, el saber que probablemente aparecería con un tío que destila masculinidad por todos los poros y por el que medio mundo, hombres y mujeres, suspiran…Iba a ser duro. No obstante, Pau tenía razón. Tenía que hablar con ella. Si iba a ser nuestra última conversación, al menos, haría que valiera la pena.
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    —¿¡Cómo se te ha ocurrido colgar eso!? —exclamé, sintiéndome violenta.


    —Eso eres tú, así que no le veo nada de malo—aseguró Henry a mi lado en el sofá.


    —Sí, sí, ya sé que soy yo. Lo que no entiendo es cómo, ¡cómo!, se te ha ocurrido colgar una foto mía en tus redes con miles, que miles, ¡millones de seguidores!


    —Sales muy bien en la foto.


    —No es porque salga bien o mal, es porque vivo bien siendo anónima. ¿¡Sabes lo que implica salir en tu puñetero perfil!? —volví a exclamar, ya que parecía que para él no tenía importancia.


    —No tiene que implicar nada—negó, sonriendo divertido—. Me gustaba la foto y la colgué sin más. Además, no se te ve ni la cara, no sé que tanto escándalo haces.


    —A ver, para que me entiendas. Me gusta mi intimidad y poder salir sin que me fastidien o me relacionen con alguien, ¿lo pillas? —me expliqué.


    —Pues para gustarte tu “intimidad” —dijo, haciendo las comillas con sus dedos—, sales con alguien también famoso, no sé por qué te pones así.


    —¡Porque puede malinterpretar tus palabras! —exclamé, sintiendo que no me entendía en lo absoluto.


    —Así que es eso—dijo, reflexivo—. Lo que te preocupa es que él lo pueda ver y piense lo que no es…


    —¡A ti que más te da, no tendrías que haberla puesto! 


    —Bueno…Calma…Piensa que puede pensar mal y ponerse celoso—comentó con tono pícaro de quién hace una travesura.


    —¡Claro! —exclamé con ironía—. Porque eso es lo que quiero, que se ponga celoso y no me vuelva a hablar en la vida.


    —Abril que poco conoces a los hombres—dijo, riendo—. Estoy seguro de que te vendrá a buscar. 


    —¡Te voy a matar!


    —No. Me lo vas a agradecer—aseguró, creyendo tener la verdad universal en sus manos.


    —Ha sido a propósito, ¿no? —pregunté, mirándolo con mala cara, mientras toda esta situación lo divertía.


    —Digamos que, si se va a quedar con una de las personas más especiales que conozco, quiero saber si sus intenciones son buenas y verdaderas—se explicó sincero—. Te está haciendo esperar demasiado y pensé que podría ser un incentivo. Además, tú nunca has sido de esperar, me sorprende que estés tan tranquila.


    —Es porque él vale la pena.


    —Déjame que tenga mis dudas hasta que lo conozca.


    —¿Ahora qué eres? ¿mi padre? 


    Que grima…


    —Dejémoslo en hermano mayor preocupado. —Rio.


    Un hermano que estaba muy bueno y con quien había disfrutado de un par de noches muy pasionales…Más grima.


    —Lo que tú digas.


    Iba a ser imposible hacer que entrara en razón y que borrara esa foto. Artísticamente era preciosa, pero en lo personal sabía que me causaría problemas. Unos que no había buscado ni quería. Sólo esperaba que tuviera un poquito de razón y que Xavi no pensara lo que no era. Porque sí, mi Superman particular seguiría en mi vida, así no le gustara, pero como amigo. Aquel con el que podía contar si no tenía ganas de quedarme sola, aquel que estaba a mi lado diciendo tonterías para distraerme de pensar que aún no me había escrito y había ignorado todos mis mensajes, aquel que en vez de estar en una gala acompañando a nuestros amigos, había preferido quedarse conmigo cuando dije que no iría. Definitivamente, era alguien que quería mantener en mi vida. 


    ¿Qué estaría haciendo? También era una gran noche para él y para los chicos de su grupo. ¿Me echaría de menos tanto como yo a él? ¿Pensaría en mí? ¿Le seguiría importando siquiera? Todas las preguntas que se acumulaban en mi cabeza y, probablemente, no tuvieran respuesta. Aún así, aún si me dejaba, esperaba que le fuera bien esa noche y en la vida, porque él se lo merecía. Merecía ser feliz y encontrar a alguien que lo fuera con él, sin tantas trabas, sin tantos problemas del pasado, sin tantos peros que lo hicieran tan difícil.  


    —Si te dice que no quiere nada más contigo, ¿lo vas a aceptar? —preguntó, sacándome de mis pensamientos.


    —No me queda de otra. La que la jodió fui yo—acepté, sintiendo cómo esa posibilidad crecía en mi interior, haciéndola más real, más dolorosa—. Él se merece mucho más.


    —La Abril que yo conocía hasta hace nada no lo aceptaría—concluyó.


    Era cierto. Hasta hace unos meses, seguramente me hubiera hecho la digna y hubiera cortado antes la relación yo. Antes de sentir que alguien se apartaba, me hubiera alejado yo. Antes de sentir que mi corazón volvería a quebrarse, hubiera huido, hubiera escondido mis lágrimas para mi soledad y hubiera hecho como si no me importara ante los demás. No obstante, esa ya no era yo, o, al menos, no con él. Estaba jodida.


    —La persona que tú conocías ya no existe.


    —No, en eso tienes razón. La que veo ahora es una persona enamorada de verdad, que aunque no le correspondan, desea la felicidad de esa persona—afirmó—. Me gusta mucho más la nueva Abril—dijo, abrazándome al comenzar a sentir esa desesperanza inundando cada parte de mi ser.


    —No me irás a soltar ahora que estás enamorado de mí, ¿no? —pregunté de broma.


    —¿No he sido totalmente claro con mis intenciones? —devolvió la pregunta serio.


    Me dejó en shock.


    —¿Estás de broma? Pero si puedes tener a la mujer que quieras a tus pies deseando hacerte feliz—dije de prisa y corriendo, nerviosa.


    —No—aseguró—. Pero sé que lo quieres a él, y deseo tu felicidad, porque tú también te lo mereces. Además, a mí no me miras con ese brillo en los ojos como cuando hablas de él. 


    —Yo…Lo siento…No sabía que te sentías así, no pensé que…


    —No pasa nada Abril. También me gusta ser tu amigo—me interrumpió—, y sé admitir una derrota.


    Nos fundimos en un abrazo sentido y eso fue todo lo que necesité para saber que había tomado la mejor decisión. Eventualmente, tendríamos que hablar y si la respuesta era negativa para mí, lo aceptaría deseándole lo mejor del mundo. Puede que hubiera madurado un poquito. Puede que Xavi se cruzara en mi camino para eso. Para enseñarme a querer de verdad. Sin miedos ni temores a lanzarte a la deriva sin saber lo que te espera. Para vivir el presente sin pensar en el futuro, uno incierto, pero que puede llenarte de sentimientos y vivencias que duraran hasta el último suspiro. Para vivir de manera plena, sin arrepentirme de nada. 
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    La gala pasó como si no estuviera presente. Al principio, sólo la buscaba con la mirada, porque sabía que la sentiría en cualquier momento, pero en cuanto empezó, me di cuenta que no había asistido y que no la vería esa noche. En la fiesta posterior, pude acercarme a saludar a Robert, a pesar de que, su manager lo tuviera ocupado saludando a mucha gente.


    —Buenas noches—saludó ni bien me vio—. Siento decírtelo, pero no ha venido.


    —Hola—dije, visiblemente apagado—. Felicidades por el premio.


    —Gracias, aunque tampoco es que sirva de mucho, no me pienso dedicar a ello.


    —No es lo mismo que piensa tu manager…Está hablando con todos los del sector—aseguré.


    —Ya…Pero Chris es como es y así la queremos—concluyó, riendo.


    —Ella… ¿cómo está? — Me atreví a preguntar.


    —Tío, no me quiero meter en donde no me llaman, y Abie me matará por esto… —comentó, sabiendo que se metería en un lío—. A ver…Abril es una chica muy fuerte y está acostumbrada a no dejar que los demás veamos cómo se siente en realidad… —Se comenzó a tocar la barbilla—. Digamos que puede estar mejor y yo no te he dicho nada porque está a punto de llegar Abie.


    —Hola Xavi—saludó con cordialidad. 


    —Hola, estás preciosa.


    —Gracias—dijo, sonrojándose.


    —Xavi, necesitamos que vengas—dijo Pau, colocándose a mi lado. 


    Supuse que sabía que necesitaba que me salvaran de una conversación un tanto violenta. Saludó a los chicos y felicitó a Robert por el premio y decidimos que era un buen momento para marcharnos.


    Lo que debía hacer lo tenía decidido desde que Robert me dijo cómo se encontraba, pero me iba a ser imposible volver esa noche a Barcelona. Intenté buscar todos los medios posibles, pero poco se podía hacer. Así que elegí lo más práctico y realista, salir en el primer vuelo por la mañana e irla a buscar directamente a su casa. No sabía lo que me encontraría. Quizá ya no quisiera saber nada de mí. Quizá pensaría que mi silencio escondía una despedida. Quizá sería muy tarde, pero si iba a recibir una negativa, esperaba verla una última vez.


    ***


     


    Un vuelo nunca me había parecido tan lento como aquel. Estaba acostumbrado a dormirme o a leer y que el tiempo pasara sin detenerse, pero no era el caso. No había dormido mucho y, aunque estaba agotado, mi mente parecía no parar de darle vueltas a las posibles opciones. ¿Qué haría si me dijera que no quería saber nada más de mí? ¿Qué haría si me dijera que se había dado cuenta que había sido alguien pasajero en su vida? ¿Qué haría? No tenía una respuesta clara, porque cuando dejé la casa de mis padres, había decidido volver a vivir el presente. Era fácil decirlo y pensarlo, pero hacerlo era más complicado.


    Ni bien bajé del avión, cogí la mochila que había llevado con lo básico, del resto ya se encargaría Pau, y le di la dirección de su casa a un taxi. El tráfico parecía haberse puesto en mi contra, pero eran las ocho de la mañana de un viernes. Hora punta. Si el universo había decidido hacer que tarde más de lo normal, llevaba todas en mi contra porque una hora más tarde, por fin, llegué a mi destino. 


    Durante todo el recorrido del aeropuerto hasta su puerta, había pensado mil y una maneras de comenzar una conversación que no sabía cómo acabaría. Un “hola, ¿cómo estás?” me parecía demasiado impersonal para todo lo que tenía que decirle. Claro, que nada te prepara, por mucho que ensayes, para encontrarte a semejante tío, sin camiseta, abriéndote la puerta de la persona que quieres y más sabiendo quién era. 


    —Buenos días—saludó cordial en inglés, se acababa de despertar—. ¿Te puedo ayudar en algo?


    Vacile. No me había preparado para esto. No me lo esperaba, y menos tener que hablar otro idioma cuando no sabía qué decirle ni en castellano.


    —Buenos días, vengo a buscar a Abril… ¿se encuentra? —pregunté nervioso.


    —¿A Abril? —preguntó, pensando la respuesta—. No está, pero ¿quién eres?


    Vale. No le había hablado de mí. Eso quería decir muchas cosas. Cosas que prefería no pensar hasta hablar con ella, porque a quién vamos a engañar, la imagen daba mucho de sí. 


    —¿Sabes dónde puedo encontrarla? —pregunté antes de llegar a conclusiones que no quería ni imaginar.


    —¿Quién eres? —me devolvió la pregunta, poniéndose serio de repente. A la defensiva.


    —Soy… —¿Quién era exactamente en estos momentos? — Me llamo Xavi, soy… Un amigo de Abril—acerté a decir, porque ni yo mismo tenía ni idea en qué punto estábamos.


    —Así que Xavi—comentó, pensativo—. Pasa—dijo, apartándose de la puerta para cederme el paso—, ¿quieres un café? Es muy temprano.


    Pensé si aceptar su invitación. La cuestión era: ¿quería saber realmente qué había pasado dentro de esas cuatro paredes? Porque si había pasado algo, cualquier cosa lo delataría y prefería guardarme el recuerdo de ella encima de mí en el sofá viendo una película, que no imaginármela con otro sobre ese mismo sofá. 


    —No te preocupes, necesito hablar con ella. Es urgente, así que si me puedes decir dónde está… —titubeé. 


    No sabía si me lo diría, dependía de él.


    —Vale. —Sonrió—. Creo que me dijo que iba a ir a la librería de una amiga—dijo pensativo—. Hablaba muy rápido y no le entendí muy bien…


    Dejé de escucharlo, ya que sabía muy bien a dónde se refería y salí corriendo de ahí. Paré el primer taxi que encontré y le di la dirección de “El petit racó dels llibres”. Hacía meses que no me pasaba por ahí, pero la fachada lucía exactamente igual, tampoco tenía por qué cambiar. 


    Desde la acera, pude ver por la ventana a Abril atendiendo a la gente que iba a tomar café por la mañana. Tampoco era tan temprano, eran las diez, pero parecía que el negocio de Caro iba mejor de lo que esperaba, ya que, había gente en casi todas las mesas leyendo o escribiendo ideas. El espacio que ofrecía seguía siendo el mismo, de la misma forma había conservado su esencia. Un lugar para que la gente pueda soñar, crear o evadirse. Un lugar para ser tú mismo sin que nadie te juzgue. Un lugar que te permite ser libre y dejar en libertad tus ideas, sentimientos y pensamientos. Eso era lo que lo hacía especial, pero para mí tenía un significado extra. Era el lugar donde la había conocido y se encontraba haciendo lo mismo que antaño.


    Los años habían pasado, no obstante, al decidirme abrir la puerta para ingresar, ella se giró al escuchar la campanita y con un “buenos días” me sonrió. Al darse cuenta quién era, su sonrisa no varió, pero sí miles de emociones pasaron por su rostro. Yo volví a ser el chico que, acabando su carrera, pasaba a tomar café por ahí, mientras divagaba sobre temas existenciales. Aquel chico que comenzó a ir únicamente por ver esa sonrisa. Nos vi a los dos exactamente en las mismas posiciones que hacía más de cinco años habíamos vivido casi a diario, no obstante, no éramos los mismos. Ambos habíamos crecido, adquirido responsabilidades, aprendido lo que era vivir, luchado por llegar a donde estábamos…Y las casualidades del destino, habían hecho que nos volviéramos a ver. Todo era lo mismo, pero a la vez, diferente. 
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    —¿Cómo…?


    Me había dejado sin palabras.


    Aquella mañana, Carolina me había llamado a las ocho para pedirme que le hiciera un favor. No podía levantarse de la cama por la gripe y le era imposible llegar a abrir. En todos los años que la conocía, no había faltado ni un solo día si sabía que nadie más iría, así que se debía encontrar verdaderamente mal. Pasé por su casa a recoger las llaves y me encaminé a abrir la librería. Sí que era verdad que cada día tenía más clientes, y después de que Abie decidiera dejar de trabajar ahí, no buscó otra persona. Algunas veces habíamos ido a ayudarla si hacía falta, pero era necesario contratar a alguien. Dejé todo listo y los primeros clientes comenzaron a entrar ocupando casi todas las mesas. ¿Pero qué le ocurría a la gente? ¿no tenían que trabajar? Era día laborable, no entendía cómo había tanta gente dispuesta a pasearse entre libros tan temprano, sin embargo, me alegraba porque eso significaba que las cosas le iban mejor que bien. Lo que no me esperaba, era verlo a él.


    —Hola—dijo, visiblemente nervioso.


    —Perdona, ¿me puedes poner un café solo? —pidió un señor acercándose a la barra.


    —Ahora se lo llevo, puede esperar en la mesa si desea—dije para quitármelo de encima. 


    ¿Qué hacía aquí? ¿Cómo sabía que estaba aquí? ¿Cómo?


    Las personas que habían estado mirando diferentes libros decidieron que era hora de pagar, y eran la prioridad.


    —¿Puedes esperar? —le pregunté. Tenía miedo y nervios de que me dijera que no, porque por fin lo tenía delante—. ¿Te pongo algo? Una de las mesas de arriba está libre—dije para que se quedara.


    —Un café con leche cuando puedas—aceptó, subiendo a la zona de la buhardilla.


    El movimiento que había el la librería me hizo imposible poder acercarme a él para mantener esa conversación que se mantenía colgando de un hilo. La gente entraba, pedía o iba directamente a por el libro que estaban buscando y no me dejaron pensar por un segundo lo que se me venía encima. Había que atender las mesas y limpiarlas cada vez que se quedaban disponibles para que más clientes pudieran disfrutar de un momento de soledad, acompañados únicamente por sus pensamientos, tan diversos, como todas las posibilidades que ocupaban mi mente. Existían tantas posibilidades…No obstante, el cómo me había encontrado, ocupaba gran parte de ellas. 


    Sobre la una, apareció Abie para mi sorpresa.


    —¡Hola! ¿Qué haces aquí? —le pregunté al verla—. ¿Cómo ha ido?


    —Recibí una llamada de Caro para venir a ayudarte—se explicó, dejando dos besos en mis mejillas—. Debe estar realmente mal para no poder ni acercarse por aquí…La gala fue bien. Robert ganó y ya sabes cómo es Chris…Sigue insistiendo en explorar esta nueva “faceta” que tiene, pero creo que dirá que no. 


    —¿Tampoco te importaría? —le pregunté.


    —No lo sé…Mientras que yo trabajo, Robert hace sus cosas…Se encarga de velar por sus acciones y las de Chris, pero no sé si eso es suficiente para él—se explicó, tocándose las manos con nerviosismo—. Sé que, para él, la música siempre ha estado presente y era parte de sus sueños, así que decida lo que decida lo apoyaré.


    —¿Así signifique que tenga que pasar menos tiempo contigo? 


    —Sí…—aceptó cabizbaja—. Me encanta estar con él, pero eso no significa que tenga que dejar todo por mí. Sé que de alguna forma encontraríamos un balance que nos vaya bien a ambos, así que prefiero esperar su respuesta y no pensar en ello.


    —Si es lo que piensas, sabes que siempre estaré ahí para cualquier cosa—aseguré, dándole un abrazo—. Por cierto, ¿te importa quedarte un rato sola?


    —¿Y eso? —preguntó mirándome con curiosidad.


    —Eh…Hay alguien arriba que lleva horas esperando, sólo que ha venido tanta gente que no he parado…


    Se asomó para poder ver de quién hablaba y cuando lo vio, sonrió y asintió con la cabeza.


    —Ve, y no te preocupes, yo estaré aquí el tiempo que haga falta—dijo, lanzándome un guiño.


    Subí las escaleras a la buhardilla, en donde, lo encontré revisando su móvil. 


    —Perdona por la espera…—me disculpé, sentándome en la silla que había al frente suyo.


    —¿Te parece si damos una vuelta? —preguntó.


    —Sí, será lo mejor…


    La ansiedad comenzaba a ocupar cada parte de mi ser. No sabía por qué había venido. Bueno sí, lo sabía, tenía que decirme si me perdonaba o no, si quería seguir con lo nuestro o no, si todavía existía un “nosotros”. 


    Caminamos en silencio hasta llegar a un parque y seguimos sin decir una palabra hasta sentarnos en un banco. A esa hora no pasaba mucha gente. Estarían trabajando y los niños en el colegio, por lo que se encontraba casi vacío. Él tomó la iniciativa, diciendo:


    —¿Cómo has estado? 


    ¿Cómo había estado? Esperando alguna señal de que seguía con vida, pero eso no se lo podía decir.


    —Bien, ¿y tú? —pregunté, ya que no podía permitirme venirme abajo. 


    —Abril…Sé sincera por favor, porque yo lo seré—me pidió, enganchando esa mirada sin color definido a la mía.


    ¿Qué quería que le dijera? ¿Qué cada día, cuando me despertaba y no lo encontraba a mi lado, me pesaba? ¿Que la había jodido tan hasta el fondo, que no sabía si me perdonaría y eso estuvo calando día sí y día también en mi interior? 


    —Te he echado de menos…Mucho… —dijo mi voz, haciendo que mis pensamientos más profundos salieran a la luz.


    —Yo también…—soltó, sincero—. He estado pensando en muchas cosas, en sí…


    —Yo lo siento Xavi, no lo hice queriendo. No tenía intenciones de hacerlo, menos de hacerte daño—lo interrumpí de prisa.


    —Déjame acabar—pidió—. Sé que fue algo que pasó en el momento, quizá porque debía suceder, o simplemente, pasó y fue algo que no estaba en tu mano controlar. —Se quedó pensativo, pero continuó—: Siempre te dije que disfrutáramos de lo que nos tocara vivir en el presente, pero empecé a cuestionarme el futuro…


    Conociendo el historial de una persona que te dice a la primera noche: “vamos de fiesta” y acaba en casa de un desconocido borracha…Era normal que el futuro se volviera incierto con esa persona.


    —Empecé a pensar qué clase de futuro podríamos tener. Porque sí, yo seguiré en el grupo y seguiremos viajando, habrá muchos días que no podamos vernos y no podía dejar de imaginar que llegaría un día que te cansarías y al volver a casa, me esperarías con la noticia de que había entrado otra persona en tu vida—continuó—. Pero, de ahí me di cuenta, que aún si eso llegaba a pasar, no me arrepentiría de haber vivido todo esto contigo, porque sé que me dolería, pero sería un dolor pasajero, el cual, acabaría marchando para llenarme de buenos recuerdos en el futuro.


    —Xavi…Yo…No sé qué decirte…Pero el beso fue…No necesito a nadie más—aseguré—. No sé por qué lo hice, quizá fuera una despedida definitiva, un punto que cerró toda una etapa, pero no necesito a nadie más…


    No sabía explicarme mejor, porque nunca había vivido algo parecido. ¿Cómo hacer o qué decir cuando es difícil que la persona que quieres te crea que no hay nadie más para ti? Eso es algo que no se puede asegurar al cien por cien, pero quería creerlo.


    —Abril, no he venido a reprocharte nada—dijo, cortándome la respiración. Prefería que me reprochara todo, y que no sonara a una despedida—. He venido a preguntarte, ¿te apetece que nos conozcamos? ¿Quieres empezar de nuevo?


    No entendía una palabra de lo que me estaba diciendo. Ya nos conocíamos, ¿qué quería decir?


    —Quiero decir —Cuando no, leía todo lo que me pasaba por la cabeza—, la confianza que habíamos tenido desde que nos conocimos, quieras o no, ha quedado un poco tocada. Quiero saber si te apetece comenzar todo de cero, volvernos a conocer sin pasados, sin temores, sin miedos a lo que vaya a pasar. Y como en su día te dije: disfrutar del presente sin pensar en el futuro, simplemente, vivirlo. 


    —¿Quieres decir que me perdonas? —pregunté, aún sin entender bien a qué se refería.


    —Te perdono, pero quiero empezar de cero.


    —¿De cero, cero? 


    —No del todo —Me miró pícaro, dándome a entender exactamente en qué parte no comenzaríamos de cero—, pero sí. Ya no quiero que haya más muros ni secretos entre nosotros. Quiero conocerte aún mejor que tú, y no me espantaré ni huiré a la mínima, porque eres como eres y así te quiero. Y te quiero en mi vida, a mi lado. 


    Sus últimas palabras, esas que no había escuchado salir de sus labios hasta este momento, hicieron que mis lágrimas comenzaran a caer. No sólo había cerrado un capítulo de mi vida, de la peor forma posible, sino que me daba la oportunidad de abrir uno nuevo y a su lado.


    —Eh…No llores—dijo, acercándose a mí para abrazarme—. No me gusta cuando lloras.


    —No…Joder…—solté, sin poder hablar porque las lágrimas no me dejaban—. Pensaba… Pensaba que no me perdonarías.


    —Lo siento, el tiempo corre distinto para mí. —Sonrió apenado—. No era mi intención y nunca lo fue hacerte esperar, pero necesitaba estar seguro. Seguro de que a la mínima de cambio no te irías con un musculitos. —Rio.


    —Eres tonto—solté. 


    Cómo podía pensar que dejaría a la segunda persona más importante en mi vida, porque la primera era yo, por ir detrás de un tío cachas.


    —Tonto por ti. —Volvió a reír—. ¿Quieres tener una cita conmigo?


    —No lo sé, quizá tendrás que engatusarme un poco—dije, divertida después de tantas lágrimas. 


    Era imposible tomar algo serio del todo con él y eso me encantaba. La vida estaba llena de momentos estresantes, difíciles, pero él hacía que el tiempo que pasábamos juntos fuera fácil. Sí que había conversaciones serias, no obstante, no duraban demasiado, porque la vida duraba dos días y había que vivirla sacando lo mejor de nosotros mismos.


    —Entonces, Abril ¿empezamos a vivir? —preguntó, separándose un poco de mí para mirarme a los ojos.


    —Cuando quieras—aseguré, con una sonrisa que el reflejó en su rostro—. ¡Espera! —exclamé, separándome de repente y sacando unos audífonos del bolso—. Escucha esta canción, es la que he estado poniendo en bucle desde que…Ya sabes…


    Asintió y nos colocamos el uno al lado del otro para poder escucharla.


     


    “Vivimos cada día como si fuera el final


    Nunca hay tiempo para ver a quién queremos de verdad


    La rutina nos ahoga


    Y no podemos parar.


    No he valorado el amor que me das


    Ya no sé de ti


    Ya no te he vuelto a llamar


    Ya no sé si te voy a perder


    Lo volveré a intentar.


    Todo este tiempo


    Me ha dado por pensar


    Que llegado el momento


    Voy a vivir de verdad”14


    


    —Con esto…Yo…Muchas veces hablamos que hay ciertas canciones que expresan mejor lo que sentimos y quiero decirte que: “Lo que daría por un café contigo. Arreglar el mundo sin llegar a ningún sitio. Mirar la luna y saber que estás aquí conmigo” —canté con toda su atención concentrada en mis palabras. 


    —Contigo no existirá nunca una rutina y vamos a por ese café—dijo, volviendo a besarme antes de levantarnos—. Por cierto, la canción la conozco y me encanta.


    No esperaba un cuento de hadas, ni un “comieron perdices”. Esperaba vivir cada día y ver qué me ofrecía a su lado. Podía ser que algún día, no lo tuviera junto a mí, pero el saber que había vivido sin pensar en un mañana, valía la pena. Y de eso no llegaría a arrepentirme jamás. La vida es un regalo único, que a veces, no sabemos apreciar lo suficiente. A veces, sólo hace falta que aparezca la persona correcta para volvernos a conectar con la vida, para enseñarnos el camino, y si esa persona, se ve tan sexy tocando la guitarra, aún mejor que mejor. 


    

  


  
    Epílogo


     


    Abie


     


    La vida por fin le había dado una tregua a mi amiga. La veía feliz cada vez que nos encontrábamos para hablar de nuestras cosas o del trabajo. Esa sonrisa que había conocido y que tanto me había animado en mis momentos más bajos, brillaba en todo su esplendor, como si antes le hubiera faltado algo para completarla. El pesado equipaje que había estado cargando a sus espaldas, había quedado diluido por las olas del mar, por una persona que fluía y la complementaba, sobretodo, porque sus locuras había bien pocos que las pudieran aguantar. 


    —¿En qué piensas? —preguntó Robert, abrazándome por detrás, mientras veíamos la luna llena desde la ventana de una casa rural, a la que habíamos ido a desconectar ese fin de semana.


    —En muchas cosas, ¿y tú? —devolví la pregunta, una manía que se me había quedado de Abril.


    —En que no desearía estar en otro lugar, ni con otra persona en estos momentos—dijo, llenándome por dentro—. Abie, ¿qué te parecen las ideas locas de Chris?


    —Si es lo que deseas, yo te apoyaré—aseguré, girándome hacia él para que viera la sinceridad en mi mirada.


    —No es lo que quiero, eso ya lo tengo entre mis brazos—dijo, dándome un beso que me supo a poco—. Quería preguntarte algo.


    Lo miré interrogante, ya que él no era de pensar mucho las cosas. Llevábamos más de un año viviendo juntos, y si algo existía entre nosotros, era la honestidad y la confianza de contárnoslo todo. 


    —Abie, ¿quieres casarte conmigo? —preguntó, y ante mi mutismo prosiguió—: Sé que estamos bien y que no es necesario pasar por una iglesia, pero me haría ilusión que fueras mi esposa, si te hace ilusión claro.


    ¿Me acababa de pedir matrimonio? En mi vida, todo siempre había sido racional hasta que lo conocí. En mi vida, todo había sido planeado hasta que él vino con su espontaneidad. En mi vida, todo había seguido unas directrices, unas pautas, unos sentimientos comedidos hasta que vino él ha llenarlo y cambiarlo todo por completo. Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos, porque era una respuesta que no tardó ni un segundo en aparecer.


    —Claro que quiero—contesté, sintiendo como dejaba escapar todo el aire que había retenido en sus pulmones.


    —Me haces el hombre más feliz del universo—soltó, llenándome de besos, haciéndome cosquillas.


    —Y tú a mí, siempre.


    La vida podía darte cosas inesperadas cuando te decidías a empezar a vivirla. Un día podía parecerte todo rutinario, pero cuando le das una oportunidad, siempre había sorpresas escondiéndose en cada esquina. Yo había aprendido a dejarme llevar gracias a Abril, y nunca me arrepentiría de esa decisión.


    

  


  
    Chris


     


    Que asco de vida. Desde que Robert lo dejó, había aceptado trabajos con otros futuros artistas prometedores, pero no le llegaban ni a la punta de los zapatos. Así que cuando ganó el premio, y vi a toda la gente interesada en trabajar con él, vi mi oportunidad. La oportunidad de volver a trabajar con mi mejor amigo para que fuera el mejor, pero claro, eso no entraba dentro de sus planes. 


    —¡Robert! Dame una explicación, ¿¡por qué no querrías!? —le pedí exclamando—. ¡Es una buena oportunidad! No tendrías que mudarte, y prometo, ¡lo prometo!, que sólo serían un par de viajes al año. 


    —Chris no hay manera, no me vas a convencer, así que déjalo—aseguró.


    —¿¡Por qué Dios por qué!? ¿Por qué siempre me lo pones tan difícil? —pregunté al cielo.


    —Eres una exagerada, pero lady dramas creo que necesitas vacaciones.


    —¡Qué vacaciones ni qué vacaciones! ¡Que estoy aburrida de no hacer nada! —aseguré.


    —Pero si ya me he enterado de que tienes a “futuros prometedores” en tus manos, deseando que encamines su carrera—soltó, vacilón.


    —¡Todos son una panda de vagos! Quieren llegar lejos haciendo el mínimo esfuerzo, ¡tú no eras así! 


    —Ay mi lady dramas, cómo te había echado de menos—comentó, riéndose.


    Me iba a hacer sacarle esa sonrisa a golpes.


    —¿Has pensado lo que te propuse? —me preguntó.


    ¿Lo había pensado? Sí, muchas veces. No era lo mío, pero tampoco podía negarme, ya que mi vida en Londres durante este año, había sido de lo más aburrida. Sin más. Un año tonto en el que había respirado, comido, y poco más.


    —Sí…Creo que nos veremos más seguido.


    —No sé por qué te lo piensas tanto. 


    —Robert, no me digas eso, que sabes perfectamente que ¡toda mi vida está en Londres! —exclamé.


    Una vida que ya no daba nada de sí, pero no necesitaba saberlo.


    —Pues para querer quedarte ahí, parece que tienes ganas de engancharme a cualquier actividad del mundo del espectáculo y sabes que no me iré de aquí.


    Más razón que un santo.


    —Vale…Puede que aquí consiga encontrar a alguien que sí quiera trabajar—dije con desdén ante sus negativas.


    —Conozco a la persona adecuada para ello, pero no sé si aguantará tus dramas. —Rio.


    La madre que lo parió. No encontraría a nadie con quien fuera tan fácil trabajar como él, pero tampoco estaría mal un cambio de aires un tanto definitivo. Me consideraba mayor, pero nunca era tarde para una nueva aventura.


    

  


  
    Abril


     


    Las semanas y meses habían pasado en un chasquido de dedos. Puede que cuando la persona que está a tu lado, está dispuesta a vivir el día a día y dejar que nos sorprenda, todo sea más sencillo y más rápido. Aquel fin de semana nos dirigíamos a visitar a su familia. Desde la primera vez que fuimos, yo no había vuelto. Por A o B motivos, cada vez que iba, yo estaba ocupada. Las cosas iban mejor que nunca. Iba a ser verdad eso que decían de “la ley de la atracción”. Cuando proyectas buenas vibras, haces que todo lo que venga fuera bueno. Por lo que, yo tenía una nueva exposición en pocas semanas y la nueva colección para el año siguiente. 


    —Nunca me llegaste a contar cómo supiste que estaba en la librería aquel día—comenté.


    —Ah… —Rememoró—. Eso…


    —Deja de darme largas y confiesa. ¿Has puesto alguna aplicación de localización en mi móvil? —pregunté, mirándolo realmente mal.


    —Que va…—Rio—. ¿Me crees capaz?


    —Ah no sé…Como parecías un acosador durante un tiempo, no lo sé—respondí, divertida.


    —Esa mañana fui a buscarte a casa, y me encontré con tu amigo abriéndome la puerta—respondió—. Es impresionante sin camiseta—aseguró, riendo.


    —¡Hostia! —¡Madre mía! Me había olvidado que Henry se había quedado a dormir esa noche, pero no seáis malpensadas, que durmió en el sofá—. No fue lo que parecía. Es un amigo…


    —Tranquila. —Rio aún más fuerte—. Lo sé.


    Y así, sin tener que dar explicaciones, me di cuenta de cómo la confianza que se perdió por una estupidez, volvió a nosotros para hacernos más fuertes. No vuelve de la noche a la mañana, pero sí día a día, en cosas pequeñas y sencillas. 


    Correos había llegado por fin a mi puerta, y de manera indicada, en el momento correcto y sobretodo, había traído a la persona especial, que se dedicaba a sacarme sonrisas todos los días. No todo había sido perfecto, pero sí real y eso era lo principal. Que llegara la noche, y así hubiéramos discutido, nos quedáramos dormidos con una sonrisa, sabiendo que son cosas que pasan, pero que nos unían más. Cada persona les da importancia a diferentes cosas, pero nosotros, nosotros cada día nos dedicábamos a disfrutar de la vida, haciendo lo que nos llenaba, compartiendo con las personas que nos importaban y dejándonos sorprender por las cosas pequeñas. La decisión de empezar a vivir, depende sólo de nosotros, así que, ¿por qué no?


    —¿Lista para conocer a tus suegros? —preguntó divertido.


    —Atacada—confesé.


    —Si ya los conoces—dijo, mirándome con cara de incredulidad—. Anda, vamos.


    Empezábamos otra etapa. Una llena de misterios por el qué vendrá, pero de su mano, sabía que cada segundo valdría la pena.


    

  


  
    Agradecimientos


     


    ¿Por dónde comenzar? Este libro ha sido toda una odisea, pero gracias a muchas personas podrá llegar a vuestras manos. No me extenderé como otras veces. Abril para mí ha sido un torbellino de emociones, una montaña rusa cada día y un mar en calma cuando escribía lo que me pedía.


    Gracias a mis lectoras cero. Gracias a ellas ha nacido Abril, porque el grupo lo llamé: “¿Nacerá Abril?” y ellas lo cambiaron por una afirmación. Laia, Carmen, Sheila, Nora y Aroa muchas gracias. Sobre todo, Shei gracias por aguantarme mis paranoias que no son pocas. Mimi y Lorena, muchísimas gracias también. Os adoro mil y vuestros consejos son escuchados. 


    Gracias a todas las que habéis estado esperando esta historia, porque sin vosotras y vuestras palabras de ánimo no hubiera acabado. Creo que os habéis encontrado a una Abril muy diferente, pero es lo que me ha pedido. 


    Gracias a todos vosotr@s que habéis leído esta historia, porque no todo en la vida es bonito ni perfecto, pero vale la pena vivirla.


    Espero leer vuestras opiniones, os dejo mis redes sociales para que me comentéis cualquier cosa o veáis las novedades. 


    Mail: lunatica.an@gmail.com


    Facebook: Lunatica An


    Instagram: @lunatica.an


     


    

  


  
    Bibliografía


     


    
      	Nil Moliner – “Libertad”. © 2021 Warner Music Spain, S.L.


      	La Pegatina – “Como se hacen las flores”. © 2020 Warner Music Spain, S.L.


      	Zzoilo – “Mon Amour”. © 2020 VZ Records.


      	Florensa – “Quiero darte (un poco más)”. © Calaverita Records.


      	Yuri – “Maldita primavera”. © 2011 Sony Music Entertainment México, S.A. de C.V.


      	Amistades peligrosas – “Me quedaré solo”. © 1996 Parlophone Music Spain, S.A.


      	Alex Ubago ft. Amaia Montero – “Sin miedo a nada”. ©2002 Dro East West, S.A.


      	Alex Ubago – “Dime si no es amor”. ©2001 Dro East West, S.A.


      	Florensa – “Contigo”. © 2021 Calaverita Records.


      	Chet Baker – “Everything happens to me”. © 2010 Concord Music Group Inc. Primera versión grabada: 1958 por Reeves Sound Studios, New York.


      	Robert Louis Stevenson – “Strange case of Dr. Jekyll and Mr. Hyde”. ©Longmans, Green & co.


      	Miki Lion – “Doppelganger”. ©Miguel Ángel Pereira Gega.


      	Dido – “White flag”. ©2008 Sony BMG Music Entertainment (UK) Limited.


      	Stay Homas ft. Nil Moliner – “Volveré a empezar”. ©2020 Stay Homas. Editado y Distribuido Bajo Licencia Exclusiva por Sony Entertainment España, S.L.

    


     


    [image: ]


     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Cuando empezamos
" avivir






OEBPS/Images/00002.jpeg
& (it m]lf





OEBPS/Images/00001.jpeg





